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Los  revolucionarios  reciben  una  lección  alentadora  de  nuestra 
Revolución,  y  los  reaccionarios  reciben  una  lección  desalentadora 
de  esa  misma  Revolución.  Y  los  imperialistas  tienen  que  haber 
comprendido. . .  que  hay  una  situación  enteramente  nueva  y  dis¬ 
tinta  en  el  mundo,  y  que  en  el  mundo  han  ocurrido  grandes 
cambios. 

Debemos  tener  muy  presente,  en  medio  de  nuestro  legítimo 
orgullo  de  revolucionarios  y  de  nuestra  legítima  satisfacción  por 
Iq.  que  el  pueblo  de  Cuba  ha  hecho,  que  la  Revolución  Cubana 
sólo  era  posible  en  las  nuevas  condiciones  existentes  en  el  mundo, 
que  la  Revolución  Cubana  forma  parte  de  ese  poderosísimo  mo¬ 
vimiento  que  es  el  movimiento  de  liberación  de  los  pueblos 
oprimidos,  de  los  pueblos  explotados,  de  los  pueblos  colonizados. 

Es  que  nuestra  Revolución  forma  parte  de  ese  poderoso 
movimiento  revolucionario  mundial  que  comenzó  con  la  histórica 
Revolución  de  los  Trabajadores  y  Campesinos  de  la  Unión  So¬ 
viética,  la  Revolución  de  Lenin,  la  Revolución  de  Marx  y  Engels. 
Y  ese  poderoso  movimiento  revolucionario  fue  tomando  fuerza 
y  más  fuerza,  hasta  constituir  hoy  la  fuerza  de  todos  los  países 
del  campo  socialista  y  de  todos  los  países  que  luchan  en  todos 
los  continentes  contra  el  colonialismo  y  contra  el  imperialismo. 

Claro  está  que  nosotros  solos  no  habríamos  podido  resistir 
al  imperialismo.  Nosotros,  sin  esa  poderosa  fuerza,  sin  ese  pode¬ 
roso  movimiento,  no  habríamos  podido  resistir  los  bloqueos,  las 
agresiones,  el  estrangulamiento  económico  que  el  imperialismo 
aplicó  contra  nuestra  Patria.  Es  verdad  que  hemos  sentido  los 
efectos  de  esas  campañas,  de  ese  bloqueo,  de  ese  esfuerzo  estran- 
gulador;  pero  no  han  podido  aplastar  la  Revolución  y,  aún 
más  la  economía  del  país  se  va  desarrollando  en  medio  de  esas 
condiciones. 

La  Revolución  Cubana  marcha  adelante.  Surgió  en  un  mi¬ 
nuto  de  la  historia  de  la  humanidad  en  que  los  pueblos  se  liberan, 
surgió  en  uno  de  los  minutos  más  gloriosos  y  más  prometedores 
de  la  humanidad,  en  que  los  pueblos  avasallados  por  siglos  en 
Africa,  en  Asia,  en  América  Latina,  han  comprendido  el  derecho 
y  han  comprendido  sobre  todo  la  oportunidad  de  independizarse, 
de  ser  libres,  de  dejar  de  ser  vasallos  de  los  explotadores.  En  ese 
momento  surgió  la  Revolución  Cubana,  la  Revolución  que  le  dio 
a  nuestro  país  nombre,  que  lo  hizo  conocer  en  todos  los  rincones 
del  mundo  donde  creían  que  era  un  apéndice  de  La  Florida,  un 
cayito  más  de  la  cordillera  de  cayos  que  hay  al  Sur  de  Estados 
Unidos.  Es  la  Revolución  que  ha  concitado  esperanzas,  aliento, 
para  cientos  de  millones  de  oprimidos;  amigos  en  todas  partes  del 
mundo,  emociones,  simpatía;  la  Revolución  que  ha  servido  de 
ejemplo  tanto  para  los  explotados  como  para  los  explotadores. 
¡Esa  es  nuestra  Revolución! 

(Fragmento  del  discurso  pronunciado  por  Fidel 
Castro  en  ocasión  del  V  Aniversario  de  la 
Revolución,  el  Z  de  enero  de  1964). 
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En  el  Sexto  Aniversario  de  nuestra  Revolución 


^ON  el  júbilo  de  la  obra  realizada  durante' el  sexenio  en  recia 

lucha  contra  inmensas  dificultades,  y  con  el  entusiasmo  del 
creador  ante  la  magna  tarea  que  le  espera,  el  pueblo  cubano  cele¬ 
bra  el  sexto  aniversario  de  su  liberación,  la  fiesta  nacional  del 
Primero  de  Enero,  confiado  en  el  resultado  de  su  duro  esfuerzo 
y  consciente  de  lo  que  significa  históricamente  la  construcción  de 
la  primera  sociedad  socialista  en  América. 

Al  iniciar  e  impulsar  las  jornadas  heroicas  que  culminaron 
con  la  victoria  del  primero  de  enero  de  1959,  Fidel  Castro,  a  la 
cabeza  de  todo  el  pueblo,  recogió  el  legado  combativo  de  las  ge¬ 
neraciones  anteriores  y  también  el  sentimiento  nacional  ante  la 
frustración  de  la  independencia  por  la  acción  funesta  del  impe¬ 
rialismo.  La  epopeya  de  la  Sierra  Maestra  y  de  Las  Villas,  no 
podía  limitar  su  objetivo  al  derrocamiento  de  la  tiranía  que  a  lo 
largo  de  siete  años  había  cumplido  de  manera  brutal  y  sangrien¬ 
ta  los  designios  del  capital  financiero  norteamericano  y  de  la  bur¬ 
guesía  criolla.  Con  el  triunfo  de  la  Revolución,  el  pueblo  de  Cuba 
conquistó  su  absoluta  soberanía,  que  ha  ejercido  sin  limitaciones 
frente  a  toda  clase  de  agresiones  y  amenazas,  al  recuperar  para  la 
nación  los  medios  de  producción  y  los  recursos  naturales,  y  al  de¬ 
cidir  las  propias  vías  de  su  desarrollo  económico,  conforme  a  sus 
legítimos  intereses  y  sus  aspiraciones  de  bienestar  y  progreso. 

En  ejercicio  de  ese  derecho  soberano,  el  gobierno  revoluciona¬ 
rio  dirigió  sus  primeros  esfuerzos  al  reordenamiento  de  nuestra 
economía  desde  sus  bases.  La  propiedad  de  la  tierra  mostraba  en 
términos  precisos  esa  necesidad  transformadora.  El  83  por  ciento 
de  toda  el  área  dedicada  a  la  caña  de  azúcar  estaba  en  posesión 
de  empresas  norteamericanas,  con  un  equivalente  al  22.7  por 
ciento  del  área  nacional  en  fincas;  y  poco  más  del  1  por  ciento 
de  los  propietarios  de  fincas  abarcaban  más  del  50  por  ciento  de 
la  tierra.  No  podía  ser  más  dramática  la  situación  de  los  campe¬ 
sinos  en  sus  diversas  gradaciones,  desde  colonos  pequeños  y  me¬ 
dios,  arrendatarios,  subarrendatarios,  aparceros  y  precaristas 
hasta  obreros  agrícolas,  cogidos  en  el  mecanismo  de  explotación 
semifeudal  predominante. 

Ese  problema  básico  de  la  tierra  fue  resuelto  a  fondo  median¬ 
te  la  Reforma  Agraria  en  sus  fases  sucesivas,  que  eliminó  defini¬ 
tivamente  el  latifundio,  entregó  a  los  pequeños  agricultores  la 
propiedad  de  la  tierra  que  trabajaban  y  puso  al  Estado  en  pose- 
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sión  de  las  tierras  ocupadas  por  compañías  extranjeras,  grandes 
terratenientes,  políticos  deshonestos  y  la  burguesía  rural  en  ge¬ 
neral.  Gracias  a  ello,  más  del  70  por  ciento  del  suelo  cultivable 
está  cornprendido  hoy  dentro  del  sector  socialista  de  la  economía 
nacional,  lo  que  garantiza  el  predominio  de  las  relaciones  de  pro¬ 
ducción  socialistas  en  nuestros  campos  y  abre  grandes  perspec¬ 
tivas  a  la  aplicación  de  las  conquistas  de  la  ciencia  y  de  la  técnica 
en  la  agricultura,  para  realizar  los  vastos  planes  de  desarrollo 
agropecuario  emprendidos  por  el  gobierno  de  la  Revolución.  Esos 
planes  ponen  especial  énfasis  en  la  producción  azucarera  y  en  la 
ganadería.  La  mecanización  de  todas  las  labores  agrícolas  de 
la  caña,  la  intensificación  de  su  cultivo  y  la  ampliación  de  la  ac¬ 
tual  capacidad  industrial  permitirán  incrementar  el  volumen  de 
las  zafras  hasta  llegar  a  una  producción  de  10  millones  de  tonela¬ 
das  de  azúcar  en  1970,  en  tanto  que  el  fomento  ganadero  aumen¬ 
tará  sustancialmente  en  pocos  años  nuestras  existencias  de  gana¬ 
do  vacuno  y  facilitará,  en  un  término  relativamente  breve,  satis¬ 
facer  toda  la  demanda  de  leche  de  la  población.  Dentro  de  ese  pro¬ 
grama  en  ejecución,  podrá  obtenerse  una  máxima  productividad 
en  los  cultivos  de  todas  ciases,  con  abundancia  de  frutos  para  sa¬ 
tisfacer  con  creces  las  necesidades  de  consumo  de  nuestro  pueblo. 

A  pesar  del  brutal  bloqueo  económico  del  gobierno  de  Wash¬ 
ington,  a  pesar  de  los  esfuerzos  que  ha  hecho  para  privar  al  país 
de  gran  número  de  los  escasos  técnicos  de  que  disponía,  la  pro¬ 
ducción  industrial  cubana,  sin  contar  la  azucarera,  ha  crecido  a 
un  ritmo  del  7  por  ciento  anual.  Decenas  de  nuevas  fábricas  han 
sido  instaladas  a  lo  largo  de  estos  seis  años  en  toda  la  Isla  y  los 
planes  continúan  su  desarrollo  sin  interrupción.  En  el  presente 
año  se  inaugurará  la  primera  sección  de  dos  termoeléctricas,  la 
de  Renté  en  Oriente  y'  la  de  Mariel  en  Pinar  del  Río,  con  300,000 
y  250,000  kilovatios  respectivamente,  y  comenzarán  a  funcionar 
nuevas  plantas  y  fábricas,  sin  contar  con  que  el  progresivo  incre¬ 
mento  de  la  producción  azucarera  significa  una  mayor  disponibi¬ 
lidad  de  derivados  — bagazo,  mieles,  etc. — ,  que  posibilitará  la 
creación  de  nuevas  ramas  industriales  y  el  surgimiento  de  una 
poderosa  industria  química  en  el  futuro.  Las  inversiones  realiza¬ 
das  en  la  industria  pesquera  abren  perspectivas  para  la  explota¬ 
ción  sistemática  y  racional  de  los  recursos  del  mar. 

El  ^'tiempo  muerto” ,  con  sus  consecuencias  funestas  de  des¬ 
ocupación  masiva  para  los  obreros  azucareros,  ha  sido  abolido 
por  los  planes  de  desarrollo  agrícola-industrial  de  la  Revolución. 
El  73  por  ciento  de  los  trabajadores  del  campo,  según  una  en¬ 
cuesta  realizada  en  1957  por  la  Agrupación  Católica  Universita- 
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ria,  clamaban  por  trabajo.  En  el  brevísimo  lapso  que  nos  separa 
de  aquella  fecha,  ha  desaparecido  totalmente  el  desempleo  en  las 
regiones  rurales,  donde  la  falta  de  brazos  es  uno  de  los  problemas 
que  hoy  se  afrontan  y  que  se  logra  resolver  con  el  aporte  genero¬ 
so  de  los  trabajadores  industriales,  especialmente  durante  el 
período  de  zafra. 

En  los  seis  años  de  proceso  revolucionario,  ha  mejorado  sen¬ 
siblemente  el  salario  real  de  los  obreros  y  empleados,  y  los  in¬ 
gresos  de  los  campesinos,  elevándose  por  consiguiente  el  poder 
adquisitivo  del  pueblo  en  general.  Si  por  un  lado  la  incorporación 
a  la  actividad  laboral  de  la  inmensa  mayoría  de  los  700,000  des¬ 
ocupados  ha  incrementado  los  ingresos  familiares,  por  otro  ha 
operado  en  el  mismo  sentido  la  rebaja  de  los  alquileres,  de  la 
tarifa  eléctrica,  del  precio  de  las  medicinas,  así  como  la  amplia¬ 
ción  de  los  servicios  médicos  asistenciales  y  la  gratuidad  de  la 
enseñanza.  Otros  factores  apreciables  en  ese  sentido  son  las  becas 
concedidas  a  decenas  de  miles  de  jóvenes  estudiantes,  cuyos  gas¬ 
tos  atiende  el  Estado  íntegramente,  y  la  extensión  de  la  seguridad 
social  a  todos  los  sectores  de  trabajo,  acompañada  de  un  aumen¬ 
to  en  el  monto  de  las  pensiones  más  reducidas. 

Atención  especialísima  ha  consagrado  el  gobierno  revolucio¬ 
nario  a  los  problemas  de  la  salud  pública.  Mientras  en  1958  el 
presupuesto  dedicado  a  estos  fines  esenciales  era  de  sólo  22  millo¬ 
nes  de  pesos,  hoy  asciende  a  126  millones.  La  asistencia  médica 
llega  hasta  las  regiones  más  apartadas  a  través  de  nuevos  hospi¬ 
tales,  dispensarios  y  policlínicos  y  del  servicio  médico  rural,  en 
contraste  con  la  realidad  de  hace  seis  años,  cuando  solamente  el 
12  por  ciento  de  la  población  disponía  de  asistencia  médica  gra¬ 
tuita.  La  acción  del  Ministerio  de  Salud  Pública,  además,  ha  in¬ 
cluido  un  vasto  plan  preventivo  mediante  la  vacunación  masiva, 
que  ha  logrado  liquidar  la  poliomielitis  — hasta  hace  pocos  años 
un  terrible  azote  de  la  niñez  cubana —  y  ha  reducido  extraordi¬ 
nariamente  los  casos  de  otras  enfermedades  endémicas. 

Conjuntamente  con  los  planes  de  desarrollo  económico  y  de 
mejoramiento  de  las  condiciones  de  vida,  el  gobierno  revolucio¬ 
nario  ha  realizado  una  labor  extraordinaria  en  la  esfera  de  la 
educación  y  la  cultura.  La  gigantesca  tarea  colectiva  de  la  cam¬ 
paña  de  alfabetización  — cumplida  en  menos  de  un  año —  sólo 
fue  un  punto  de  partida  para  empeños  posteriores  que  alcanzan 
proporciones  impresionantes.  No  es  exagerado  afirmar  que  Cuba 
es  hoy  una  inmensa  escuela,  y  que  en  el  curso  de  pocos  años, 
coñio  afirmara  el  compañero  Fidel  Castro,  será  uno  de  los  países 
de  más  alto  nivel  educativo  del  mundo. 
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No  hay  un  solo  niño  sin  aula,  ni  siquiera  en  las  regiones  más 
apartadas,  ni  un  solo  maestro  sin  empleo,  en  contraste  con  los 
10,000  maestros  desocupados  que  existían  en  1958  y  los  500,000 
niños  que  carecían  de  atención  escolar.  Mientras  la  Revolución 
no  descansa  en  la  tarea  de  preparar  nuevos  contingentes  de  maes¬ 
tros  para  poder  satisfacer  las  crecientes  necesidades  de  la  ense¬ 
ñanza,  en  las  escuelas  primarias  la  matrícula  del  presente  año, 
de  1.300,000  alumnos,  duplica  prácticamente  la  registrada  en 
1959.  Tanto  en  la  enseñanza  primaria,  como  en  la  media,  la  su¬ 
perior  y  la  tecnológica,  los  programas  de  estudio  marchan  de 
acuerdo  con  las  exigencias  de  la  vida.  Decenas  de  miles  de  beca¬ 
rios  forman  ya  los  primeros  contingentes  de  futuros  técnicos  y 
especialistas  que  han  de  contribuir  decisivamente  al  futuro  des¬ 
arrollo  del  país. 

Parte  principalísima  de  ese  gigantesco  esfuerzo  que  se  realiza 
en  todos  los  niveles  y  especialidades  de  la  docencia  para  propi¬ 
ciar  más  profesores  y  maestros,  técnicos  y  profesionales  al  ser¬ 
vicio  de  la  nación,  es  el  de  los  800,000  trabajadores  que  en  todo 
el  país  dedican  al  estudio  parte  de  sus  horas  de  descanso,  en  las 
aulas  de  superación  obrero-campesina,  para  lograr  la  victoria  en 
la  batalla  del  sexto  grado  y  unirse  a  sus  compañeros  que  cursan 
lecciones  de  mínimo  técnico  o  asisten  a-  la  Facultad  Obrero-Cam¬ 
pesina  de  las  universidades,  para  contribuir  al  desarrollo  de  la 
revolución  técnica  que  se  ha  iniciado  en  nuestfa  patria. 

La  difusión  de  la  cultura  en  Cuba  revolucionaria  alcanza  asi¬ 
mismo  niveles  sin  precedentes.  El  desarrollo  intensivo  de  las  ma¬ 
nifestaciones  artísticas  y  literarias  es  una  realidad  estimulante. 
En  los  últimos  seis  años  se  han  publicado  en  el  país  más  libros 
que  en  toda  su  historia.  Las  más  diversas  manifestaciones  artís¬ 
ticas  han  logrado  también  una  gran  expansión,  y  los  periódicos 
Festivales'  de  Aficionados  ofrecen  testimonio  de  la  creciente  par¬ 
ticipación  popular  en  esas  manifestaciones.  El  cine,  la  radio  y  la 
televisión,  antes  instrumentos  de  corrupción  de  las  costumbres 
y  de  una  sistemática  acción  deformadora  de  la  conciencia  de  las 
masas,  hoy  están  al  servicio  del  pueblo,  como  verdaderos  vehícu¬ 
los  de  educación  y  cultura. 

El  proceso  de  radical  transformación  de  la  realidad  cubana 
se  manifiesta  en  todos  los  aspectos  de  la  vida.  La  Revolución  ha 
hecho  posible  por  primera  vez  en  nuestra  historia,  el  principio 
de  igualdad  de  derechos  entre  el  hombre  y  la  mujer.  La  mujer 
participa  junto  con  el  hombre  en  todas  las  actividades  de  la  cons¬ 
trucción  de  la  nueva  vida  en  Cuba,  en  las  de  producción  como  en 
las  de  defensa  y  en  la  dirección  del  país.  La  Revolución  ha  borra- 
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do  para  siempre  la  mancha  ignominiosa  de  la  discriminación 
racial,  que  subsiste  en  sus  formas  más  primitivas  y  repugnantes 
en  los  Estados  Unidos.  La  lucha  diaria  contra  los  vicios  y  hábitos 
funestos  heredados  del  pasado,  registra  sustanciales  victorias  y 
puede  mostrarse  un  pueblo  combativo  y  alegre,  cada  día  más 
responsable  y  disciplinado  y  con  mayor  conciencia  de  sus  debe¬ 
res  colectivos  y  de  la  obra  emprendida  con  los  poderosos  instru¬ 
mentos  del  trabajo  y  el  estudio. 

Las  grandes  realizaciones  de  la  Revolución  Cubana,  que  han- 
contado  con  la  cooperación  fraternal  de  la  Unión  Soviética  y  de 
los  demás  países  socialistas  hermanos,  constituyen,  por  otra  par¬ 
te,  una  obra  cumplida  frente  a  las  constantes  acciones  hostiles 
y  agresivas  del  gobierno  de  los  Estados  Unidos.  Desde  el  triunfo 
de  nuestra  revolución,  el  imperialismo  norteamericano  ha  recu¬ 
rrido  a  todos  los  medios  posibles,  sin  escrúpulo  alguno,  en  su 
afán  de  destruir  el  poder  popular  y  restaurar  en  nuestra  patria 
el  dominio  de  sus  monopolios  y  el  régimen^  odioso  de  la  oligar¬ 
quía  capitalista-terrateniente.  Pero  la  unidad  y  el  espíritu  de 
lucha  de  nuestro  pueblo  han  vencido  en  cada  una  de  las  confron¬ 
taciones  con  esas  acciones  agresivas  que  han  recorrido  todos  los 
matices  de  la  intriga  y  la  piratería  internacionales,  desde  la  in¬ 
vasión  armada  por  la  bahía  de  Cochinos  — que  con  la  victoria  de 
Playa  Girón  marcó  la  primera  derrota  del  imperialismo  en  Amé¬ 
rica —  hasta  los  ataques  arteros  a  centros  de  trabajo  y  embarca¬ 
ciones,  la  infiltración  de  agentes  encargados  de  perpetrar  asesi¬ 
natos  y  sabotajes  y  la  introducción  de  armamentos  en  el  territorio 
nacional. 

No  sólo  ha  violado  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  la  Carta 
de  la  ONU  y  los  más  elementales  principios  de  derecho  interna¬ 
cional  con  esos  actos  de  agresión  física,  sino  también  con  medi¬ 
das  de  agresión  económica,  desde  la  supresión  de  la  cuota  azuca¬ 
rera  y  la  prohibición  de  todo  tipo  de  exportaciones  — incluyendo 
alimentos  para  niños  y  medicinas—,  hasta  la  presión  sobre  sus 
aliados  para  impedir  las  ventas  de  sus  productos  a  Cuba.  Pero 
el  bloqueo  económico  con  que  el  imperialismo  pretendió  rendir¬ 
nos  por  hambre,  ha  fracasado  por  la  firmeza  y  abnegación  de 
nuestro  pueblo,  por  la  oportuna  y  consistente  ayuda  de  la  Unión 
Soviética  y  demás  países  socialistas  y  por  la  inconformidad  con 
esta  política,  de  parte  de  muchos  Estados  capitalistas,  aliados 
de  los  Estados  Unidos. 

Uno  de  los  resortes  utilizados  por  él  imperialismo  en  sus  ma¬ 
niobras  y  conjuras  contra  Cuba,  es  la  Organización  de  Estados 
Americanos  (OEA),  denominada  acertadamente  *‘el  ministerio 
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de  colonias’'  de  los  Estados  Unidos,  Después  de  imponer  la  eli~ 
minación  de  Cuba  del  organismo  regional,  el  gobierno  de  Wash¬ 
ington  hizo  adoptar  las  llamadas  “sanciones  colectivas”  contra 
nuestro  país,  so  pretexto  de  que  desde  la  Isla  se  fomentan  los 
movimientos  revolucionarios  que  sacuden  el  continente. 

Es  obvio  que  tales  maniobras  encubren  la  intención  de  lanzar 
contra  Cuba  nuevas  invasiones,  y  el  testimonio  de  la  existencia 
de  campos  de  entrenamiento  de  mercenarios  en  la  América  Cen¬ 
tral  ha  sido  ofrecido  por  la  propia  prensa  norteamericana.  El 
pretexto,  pues,  no  es  válido.  En  reiteradas  ocasiones  el  jefe  máxi¬ 
mo  de  nuestra  revolución,  el  Presidente  de  nuestra  República  y, 
recientemente,  el  compañero  Che  Guevara  en  su  discurso  ante  la 
Asamblea  General  de  las  Naciones  Unidas,  han  demostrado  la 
falacia  de  tales  afirmaciones  sobre  la  exportación  de  la  Revolu¬ 
ción  Cubana  a  otros  países.  Las  revoluciones  son  producto  de  la 
explotación  y  opresión  existentes  en  el  interior  de  los  países  y, 
por  consiguiente,  como  se  afirma  en  la  Segunda  Declaración  de 
La  Habana,  “las  revoluciones  no  se  exportan,  las  hacen  los  pue¬ 
blos.  Lo  que  Cuba  puede  dar  a  los  pueblos  y  ha  dado  ya  es  su 
ejemplo”. 

Es  este  hermoso  ejemplo  de  haber  conquistado  la  indepen¬ 
dencia  nacional  y  de  construir  una  nueva  vida  sin  explotadores 
ni  explotados,  a  sólo  90  millas  del  centro  del  imperialismo  mun¬ 
dial,  el  que  impulsa  la  lucha  revolucionaria  e  inspira  la  fe  en 
la  victoria  de  los  pueblos  hermanos  que,  como  en  Venezuela  y 
Guatemala,  combaten  contra  la  dominación  imperialista.  Nuestro 
pueblo  está,  naturalmente,  con  todo  su  corazón,  al  lado  de  los  que 
luchan  por  la  libertad  de  sus  patrias.  Pero  la  solidaridad  más 
efectiva  que  les  ofrece  es  su  esfuerzo  pacífico,  tenaz  y  abnegado, 
por  superar  en  el  período  histórico  más  breve  el  estado  de  sub¬ 
desarrollo  de  nuestro  país  y,  mediante  la  tecnificación  y  mecani¬ 
zación  de  su  agricultura  y  el  desarrollo  de  su  industria,  demos¬ 
trar  la  enorme  superioridad  del  socialismo  sobre  el  capitalismo. 

Pero,  mientras  nuestra  patria,  a  la  vez  que  condena  el  impe¬ 
rialismo,  el  colonialismo  y  el  neocolonialismo,  practica  una  polí¬ 
tica  exterior  de  paz,  de  respeto  absoluto  a  la  soberanía  de  todas 
las  naciones  y  de  coexistencia  pacífica  entre  todos  los  Estados, 
grandes  y  pequeños,  la  política  exterior  de  los  Estados  Unidos 
es  la  de  un  gendarme  internacional:  exporta  la  contrarrevolución 
a  otros  países;  mantiene  una  guerra  criminal  a  miles  de  kilóme¬ 
tros  de  distancia  de  sus  fronteras  contra  Viet  Nam  del  Sur;  rea¬ 
liza  provocaciones  y  agresiones  a  la  República  Democrática  de 
Viet  Nam,  Laos  y  Cambodia;  participa  al  frente  del  genocidio 
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cometido  contra  el  pueblo  del  Congo  en  la  lejana  Africa;  organiza 
golpes  de  estado  en  los  países  latinoamericanos  e  impone  **gori~ 
las**  en  el  poder  con  el  fin  de  aplastar  por  la  violencia  el  movi¬ 
miento  de  liberación  de  nuestros  pueblos,  y  no  abandona  sus 
planes  siniestros  contra  Cuba. 

Nuestro  pueblo  entra  en  el  séptimo  año  de  su  revolución  más 
fuerte  y  unido  que  nunca  y  confiado  en  que  no  hay  fuerza  capaz 
de  destruir  las  históricas  conquistas  de  su  revolución  e  impedir 
el  futuro  de  felicidad  y  de  paz  que  construyen  sus  manos. 

La  autoridad  internacional  de  Cuba,  emanada  de  la  justeza 
de  su  causa  y  de  su  decisión  de  defender  a  cualquier  precio  su 
independencia  nacional,  es  cqda  vez  más  sólida.  Todos  los  inten¬ 
tos  del  imperialismo  yanqui  por  aislar  a  nuestra  patria  sufren 
derrota  tras  derrota.  Ya  no  sólo  los  pueblos  de  América  Latina 
y  de  otras  regiones  del  globo;  ya  no  sólo  los  Estados  socialistas, 
sino  también  los  Jefes  de  Estado  de  casi  la  mitad  de  los  países 
del  mundo  en  la  reciente  Conferencia  de  Países  No  Alineados, 
han  condenado  el  bloqueo  económico  y  comercial  contra  Cuba, 
calificándolo  de  agresión  imperialista;  han  demandado  la  retirada 
de  la  base  naval  de  Guantánamo  y  respaldado  firmemente  el  de¬ 
recho  de  nuestro  pueblo  — como  el  de  todos  los  pueblos —  a  la 
autodeterminación. 

Este  nuevo  aniversario  de  la  Revolución  se  celebra  en  los 
inicios  de  la  V  Zafra  del  Pueblo  y  encuentra  a  la  clase  obrera 
cubana  movilizada  para  asegurar  el  triunfo  en  el  frente  decisivo 
de  la  producción,  inspirada  por  la  consigna  de  Fidel:  Ganar  la 
batalla  de  la  zafra  es  ganar  la  batalla  de  la  economía.  Con  entu¬ 
siasmo  y  fervor,  llenos  de  espíritu  emulativo,  dispuestos  a  todos 
los  sacrificios,  miles  de  trabajadores  de  las  ciudades  dejan  sus 
habituales  centros  de  labor  y  sus  hogares  y  se  trasladan  a  los 
campos  de  caña  para  lograr,  con  su  trabajo  voluntario,  que  la 
zafra  de  1965  responda  a  los  planes  trazados  para  el  incremento 
progresivo  de  la  producción  azucarera,  que  es  uno  de  los  obje¬ 
tivos  fundamentales  en  nuestro  camino  hacia  el  socialismo. 

Protegido  por  el  escudo  de  la  solidaridad  internacional,  en 
primer  término  de  los  países  socialistas  que  saludan  como  propia 
la  fecha  del  Primero  de  Enero,  y  sin  abandonar  la  guardia  en  nin¬ 
gún  momento,  nuestro  pueblo,  dirigido  por  el  Partido  Unido  de 
la  Revolución  Socialista  y  su  Jefe  Fidel  Castro,  entra  en  un  nuevo 
año  de  su  Revolución  dispuesto  a  cumplir  los  objetivos  y  metas 
que  se  ha  propuesto  y  ganar  nuevos  avances  en  su  obra  creadora. 

Una  vez  más,  Cuba  proclama  que  no  fallará  y  que  seguirá 
manteniendo  en  alto  su  lema  combativo  de  “Patria  o  Muerte. 
Venceremos**. 
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ERNESTO  CHE  GUEVARA 


Posición  de  Cuba  frente  a  los 
problemas  internacionales 


Señor  Presidente, 

Señores  Delegados: 

La  representación  de  Cuba 
ante  esta  Asamblea  se  com¬ 
place  en  cumplir,  en  primer 
término,  el  agradable  deber  de 
saludar  la  incorporación  de 
tres  nuevas  naciones  al  impor¬ 
tante  número  de  las  que  aquí 
discuten  problemas  del  mun¬ 
do.  Saludamos,  pues,  en  las 
personas  de  su  Presidente  y 
Primeros  Ministros,  a  los  pue¬ 
blos  de  Zambia,  Malawi  y 
Malta  y  hacemos  votos  porque 
estos  países  se  incorporen  des¬ 
de  el  primer  momento  al  gru¬ 
po  de  naciones  no  alineadas 
que  luchan  contra  el  imperia¬ 
lismo,  el  colonialismo  y  el  neo- 
colonialismo. 


Discurso  pronunciado  por  el 
compañero  Ernesto  Che  Guevara, 
Presidente  de  la  Delegación  Cu¬ 
bana  a  la  XIX  Asamblea  General 
de  la  ONU,  en  la  reunión  general 
que  dicha  Organización  celebró 
el  11  de  diciembre  de  1964. — Nota 
de  la  Redacción. 


Hacemos  llegar  también 
nuestra  felicitación  al  Presi¬ 
dente  de  esta  Asamblea,  cuya 
exaltación  a  tan  alto  cargo  tie¬ 
ne  singular  significación,  pues 
ella  refleja  esta  nueva  etapa 
histórica  de  resonantes  triun¬ 
fos  para  los  pueblos  de  Africa 
hasta  ayer  sometidos  al  siste¬ 
ma  colonial  del  imperialismo 
y  que  hoy,  en  su  inmensa  ma¬ 
yoría,  en  el  ejercicio  legítimo 
de  su  libre  determinación,  se 
han  constituido  en  Estados  so¬ 
beranos.  Ya  ha  sonado  la  hora 
postrera  del  colonialismo  y  mi¬ 
llones  de  habitantes  de  Africa, 
Asia  y  América  Latina  se  le¬ 
vantan  al  encuentro  de  una 
nueva  vida  e  imponen  su  irres¬ 
tricto  derecho  a  la  autodeter¬ 
minación  y  el  desarrollo  inde¬ 
pendiente  de  sus  naciones.  Le 
deseamos.  Señor  Presidente,  el 
mayor  de  los  éxitos  en  la  ta¬ 
rea  que  le  fuera  encomendada 
por  los  países  miembros. 

Cuba  viene  a  fijar  su  posi¬ 
ción  sobre  los  puntos  más  im¬ 
portantes  de  controversia  y  lo 
hará  con  todo  el  sentido  de  la 
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responsabilidad  que  entraña  el 
hacer  uso  de  esta  tribuna, 
pero,  al  mismo  tiempo,  respon¬ 
diendo  al  deber  insoslayable 
dé  hablar  con  toda  claridad  y 
franqueza. 

Quisiéramos  ver  desperezarse 
a  esta  Asamblea  y  marchar 
hacia  adelante,  que  las  Comi¬ 
siones  comenzaran  su  trabajo 
y  que  éste  no  se  detuviera  en 
la  primera  confrontación.  El 
imperialismo  quiere  convertir 
esta  reunión  en  un  vano  tor¬ 
neo  oratorio,  en  vez  de  resol¬ 
ver  los  graves  problemas  del 
mundo;  debemos  impedírselo. 
Esta  Asamblea  no  debiera  re¬ 
cordarse  en  el  futuro  sólo  por 
el  número  XIX  que  la  identi¬ 
fica.  A  lograr  ese  fin  van  en¬ 
caminados  nuestros  esfuerzos. 

Nos  sentimos  con  el  derecho 
y  la  obligación  de  hacerlo,  de¬ 
bido  a  que  nuestro  país  es 
uno  de  los  puntos  constantes 
de  fricción,  uno  de  los  lugares 
donde  los  principios  que  sus¬ 
tentan  los  derechos  de  los  paí¬ 
ses  pequeños  a  su  soberanía 
están  sometidos  a  prueba  día 
a  día  y  minuto  a  minuto  y,  al 
mismo  tiempo,  es  una  de  las 
trincheras  de  la  libertad  del 
mundo  situada  a  pocos  pasos 
del  imperialismo  norteameri¬ 
cano  para  mostrar  con  su  ac¬ 
ción,  con  su  ejemplo  diario, 
que  los  pueblos  sí  pueden  libe¬ 
rarse  y  sí  pueden  mantenerse 
libres  en  las  actuales  condicio¬ 
nes  de  la  humanidad.  Desde 


luego,  ahora  existe  un  campo 
socialista  cada  día  más  fuerte 
y  con  armas  de  contención 
más  poderosas.  Pero  se  re¬ 
quieren  condiciones  adiciona¬ 
les  para  la  supervivencia: 
mantener  la  cohesión  interna, 
tener  fe  en  los  propios  desti¬ 
nos  y  decisión  irrenunciable 
de  luchar  hasta  la  muerte  en 
defensa  del  país  y  de  la  re¬ 
volución.  En  Cuba  se  dan 
esas  condiciones.  Señores  Dele¬ 
gados. 

Por  la  coexistencia  pacífica 
entre  todos  los  Estados, 
grandes  y  pequeños 

De  todos  los  problemas  can¬ 
dentes  que  deben  tratarse  en 
esta  Asamblea,  uno  de  los  que 
para  nosotros  tiene  particular 
significación  y  cuya  definición 
creemos  debe  hacerse  en  forma 
que  no  deje  dudas  a  nadie,  es 
el  de  la  coexistencia  pacífica 
entre  Estados  de  diferentes 
regímenes  económico-sociales . 
Mucho  se  ha  avanzado  en  el 
mundo  en  este  campo;  pero 
el  imperialismo  — norteameri¬ 
cano  sobre  todo —  ha  preten¬ 
dido  hacer  creer  que  la  coexis¬ 
tencia  pacífica  es  de  uso  ex¬ 
clusivo  de  las  grandes  poten¬ 
cias  de  la  tierra.  Nosotros  ex¬ 
presamos  aquí  lo  mismo  que 
nuestro  Presidente  expresara 
en  El  Cairo  y  lo  que  después 
quedara  plasmado  en  la  Decla¬ 
ración  de  la  Segunda  Confe- 
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rencia  de  Jefes  de  Estado  o  de 
Gobierno  de  Países  No  Alinea¬ 
dos:  que  no  puede  haber  co¬ 
existencia  pacífica  entre  pode¬ 
rosos  solamente,  si  se  pretende 
asegurar  la  paz  del  mundo.  La 
coexistencia  pacífica  debe  ejer¬ 
citarse  entre  todos  los  Estados, 
independientemente  de  su  ta¬ 
maño,  de  las  anteriores  rela¬ 
ciones  históricas  que  los  liga¬ 
ran  y  de  los  problemas  qxi®  se 
suscitaren  entre  algunos  de 
fellos,  en  un  momento  dado. 

Actualmente,  el  tipo  de  co¬ 
existencia  pacífica  a  que  nos¬ 
otros  aspiramos  no  se  cumple 
en  multitud  de  casos.  El  reino 
de  Cambodia,  simplemente  por 
mantener  una  actitud  neutral 
y  no  plegarse  a  las  maquina¬ 
ciones  del  imperiahsmo  norte¬ 
americano,  se  ha  visto  sujeto 
a  toda  clase  de  ataques  alevo¬ 
sos  y  brutales  partiendo  de 
las  bases  que  los  yanquis  tie¬ 
nen  en  Vietnam  del  Sur.  Laos, 
país  dividido,  ha  sido  objeto 
también  de  agresiones  impe¬ 
rialistas  de  todo  tipo;  su  pue¬ 
blo,  masacrado  desde  el  aire; 
las  convenciones  que  se  firma¬ 
ran  en  Ginebra  han  sido  viola¬ 
das  y  parte  del  territorio  está 
en  constante  peligro  de  ser  ata¬ 
cado  a  mansalva  por  las  fuer¬ 
zas  imperialistas.  La  República 
Democrática  del  Vietnam,  que 
sabe  de  todas  estas  historias 
de  agresiones  como  pocos  pue¬ 
blos  de  la  tierra,  ha  visto  una 
vez  más  violada  sus  fronteras, 


ha  visto  como  aviones  de  bom¬ 
bardeo  y  cazas  enemigos  dispa¬ 
raban  contra  sus  instalaciones; 
cómo  los  barcos  de  guerras 
norteamericanos,  violando 
aguas  territoriales,  atacaban 
sus  puestos  navales.  En  estos 
instantes,  sobre  la  República 
Democrática  del  Vietnam  pesa 
la  amenaza  de  que  los  guerre- 
ristas  norteamericanos  extien¬ 
dan  abiertamente  sobre  su  te¬ 
rritorio  y  su  pueblo  la  guerra 
que,  desde  hace  varios  años,  es¬ 
tán  llevando  a  cabo  contra  el 
pueblo  de  Vietnam  del  Sur.  La 
Unión  Soviética  y  la  República 
Popular  China  han  hecho  ad¬ 
vertencias  serias  a  los  Estados 
Unidos.  Estamos  frente  a  un 
caso  en  el  cual  la  paz  del  mun¬ 
do  está  en  peligro;  pero,  ade¬ 
más,  la  vida  de  millones  de 
seres  de  toda  esta  zona  del 
Asia  está  constantemente  ame¬ 
nazada,  dependiendo  de  los  ca¬ 
prichos  del  invasor  norteame¬ 
ricano. 

La  coexistencia  pacífica  tam¬ 
bién  se  ha  puesto  a  prueba  en 
una  forma  brutal  en  Chipre, 
debido  a  presiones  del  gobier¬ 
no  turco  y  de  la  OTAN,  obli¬ 
gando  a  una  heroica  y  enérgica 
defensa  de  su  soberanía  hecha 
por  el  pueblo  de  Chipre  y  su 
gobierno. 

En  todos  estos  lugares  del 
mundo,  el  imperialismo  trata 
de  imponer  su  versión  de  lo 
que  debe  ser  la  coexistencia; 
son  los  pueblos  oprimidos,  en 
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alianza  con  el  campo  socialista, 
los  que  le  deben  enseñar  cuál 
es  la  verdadera,  y  es  obliga¬ 
ción  de  las  Naciones  Unidas 
apoyarlos. 

También  hay  que  esclarecer 
que  no  solamente  en  relaciones 
en  las  cuales  están  imputados 
Estados  soberanos,  los  concep¬ 
tos  sobre  la  coexistencia  pací¬ 
fica  deben  ser  bien  definidos. 
Como  marxistas,  hemos  mante¬ 
nido  que  la  coexistencia  pací¬ 
fica  entre  naciones  no  en¬ 
globa  la  coexistencia  entre 
explotadores  y  explotados,  en¬ 
tre  opresores  y  oprimidos.  Es, 
además,  un  principio  procla¬ 
mado  en  el  seno  de  esta  Orga¬ 
nización,  el  derecho  a  la  plena 
independencia,  contra  todas  las 
formas  de  opresión  colonial. 
Por  eso,  expresamos  nuestra 
solidaridad  hacia  los  pueblos, 
hoy  coloniales,  de  la  Guinea 
llamada  portuguesa,  de  Ango¬ 
la  o  Mozambique,  masacrados 
por  el  delito  de  demandar  su 
libertad,  y  estamos  dispuestos 
a  ayudarlos  en  la  medida  de 
nuestras  fuerzas,  de  acuerdo 
con  la  Declaración  de  El  Cairo. 

Apoyo  a  la  lucha  de 
Puerto  Rico  y  la 
Guayana  Británica 

Expresamos  nuestra  solida¬ 
ridad  al  pueblo  de  Puerto  Rico 
y  su  gran  líder,  Pedro  Albizu 
Campos,  el  que,  en  un  acto  más 
de  hipocresía,  ha  sido  dejado 


en  libertad,  a  la  edad  de  72 
años,  sin  habla  casi,  paralíti¬ 
co,  después  de  haber  pasado 
en  la  cárcel  toda  una  vida. 
Albizu  Campos  es  un  símbolo 
de  la  América  todavía  irreden- 
ta  pero  indómitá.  Años  y  años 
de  prisiones,  presiones  casi  in¬ 
soportables  en  la  cárcel,  tortu¬ 
ras  mentales,  la  soledad,  el  ais¬ 
lamiento  total  de  su  pueblo  y 
de  su  familia,  la  insolencia  del 
conquistador  y  de  sus  lacayos 
en  la  tierra  que  le  vio  nacer: 
nada  dobló  su  voluntad.  La  De¬ 
legación  de  Cuba  rinde,  en 
nombre  de  su  pueblo,  homena¬ 
je  de  admiración  y  gratitud  a 
un patriota  que  dignifica  a 
nuestra  América. 

Los  norteamericanos  han 
pretendido  durante  años  con¬ 
vertir  a  Puerto  Rico  en  un  es¬ 
pejo  de  cultura  híbrida;  habla 
española  con  inflexiones  en  in¬ 
glés,  habla  española  con  bisa¬ 
gras  en  el  lomo  para  inclinarlo 
ante  el  soldado  yanqui.  Solda¬ 
dos  portorriqueños  han  sido 
empleados  como  carne  de 
cañón  en  guerras  del  imperio, 
como  en  Corea,  y  hasta  para 
disparar  contra  sus  propios 
hermanos,  como  en  la  masa¬ 
cre  perpetrada  por  el  ejército 
norteamericano,  hace  algunos 
meses,  contra  el  pueblo  inerme 
de  Panamá  — una  de  las  más 
recientes  fechorías  del  imperia¬ 
lismo  yanqui. 

Sin  embargo,  a  pesar  de  esa 
tremenda  violentación  de  su 
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voluntad  y  su  destino  históri¬ 
co,  el  pueblo  de  Puerto  Rico 
ha  conservado  su  cultura,  su 
carácter  latino,  sus  sentimien¬ 
tos  nacionales,  que  muestran 
por  sí  mismos  la  implacable 
vocación  de  independencia  ya¬ 
cente  en  las  masas  de  la  isla 
latinoamericana. 

También  debemos  advertir 
que  el  principio  de  la  coexisten¬ 
cia  pacífica  no  entraña  el  de¬ 
recho  a  burlar  la  voluntad  de 
los  pueblos,  como  ocurre  en  el 
caso  de  la  Guayana  llamada 
británica,  en  que  el  gobierno 
del  Primer  Ministro  Cheddi 
Jagan  ha  sido  víctima  de  toda 
clase  de  presiones  y  maniobras 
y  se  ha  ido  dilatando  el  instan¬ 
te  de  otorgarle  la  independen¬ 
cia,  en  la  búsqueda  de  métodos 
que  permitan  burlar  los  deseos 
populares  y  asegurar  la  docili¬ 
dad  de  un  gobierno  distinto  al 
actual,  colocado  allí  por  tur¬ 
bios  manejos,  para  entonces 
otorgar  una  lilDertad  castrada  a 
este  pedazo  de  tierra  ameri¬ 
cana. 

Cualesquiera  que  sean  los 
caminos  que  la  Guayana  se  vea 
obligada  a  seguir  para  obtener¬ 
la,  hacia  su  pueblo  va  el  apoyo 
moral  y  militante  de  Cuba. 

Debemos  señalar,  asimismo, 
que  las  islas  de  Guadalupe  y 
Martinica  están  luchando  por 
su  autonomía  desde  hace  tiem¬ 
po,  sin  lograrla,  y  ese  estado 
de  cosas  no  debe  seguir. 


Condena  al  crimen  del 
Congo  y  a  la  brutal 
política  de  ^^Apartheid” 

Una  vez  más,  elevamos 
nuestra  voz  para  alertar  al 
mundo  sobre  lo  que  está  ocu¬ 
rriendo  en  Sud  Africa;  la  bru¬ 
tal  política  de  “Apartheid”  se 
aplica  ante  los  ojos  de  las  na¬ 
ciones  del  mundo.  Los  pueblos 
de  Africa  se  ven  obligados  a 
soportar  que  en  ese  Continen¬ 
te  todavía  se  oficialice  la  supe¬ 
rioridad  de  una  raza  sobre  otra, 
que  se  asesine  impunemente  en 
nombre  de  esa  superioridad 
racial.  ¿Las  Naciones  Unidas 
no  harán  nada  para  impedirlo? 

Querría  referirme  específica¬ 
mente  al  doloroso  caso  del 
Congo,  único  en  la  historia  del 
mundo  moderno,  que  muestra 
cómo  se  puede  burlar  con  la 
más  -absoluta  impunidad,  con 
el  cinismo  más  insolente,  el  de¬ 
recho  de  los  pueblos.  Las  in¬ 
gentes  riquezas  que  tiene  el 
Congo  y  que  las  naciones  impe¬ 
rialistas  quieren  mantener  ba¬ 
jo  su  control,  son  los  motivos 
directos  de  todo  esto.  En  la  in¬ 
tervención  que  hubiera  de 
hacer,  a  raíz  de  su  primera  vi¬ 
sita  a  las  Naciones  Unidas,  el 
compañero  Fidel  Castro  adver¬ 
tía  que  todo  el  problema  de  la 
coexistencia  entre  las  naciones 
se  reducía  al  problema  de  la 
apropiación  indebida  de  rique- 
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zas  ajenas,  y  hacía  la  advoca¬ 
ción  siguiente:  “cese  la  filoso¬ 
fía  del  despojo  y  cesará  la  fi¬ 
losofía  de  la  guerra”.  Pero  la 
filosofía  del  despojo  no  sólo 
no  ha  cesado,  sino  que  se  man¬ 
tiene  más  fuerte  que  nunca  y, 
por  eso,  los  mismos  que  utili¬ 
zaron  el  nombre  de  las  Nacio¬ 
nes  Unidas  para  perpetrar  el 
asesinato  de  Lumumba,  hoy, 

I  en  nombre  de  la  defensa  de  la 
¡  raza  blanca,  asesinan  a  milla¬ 
res  de  congoleños. 

¿Cómo  es  posible  que  olvi¬ 
demos  la  forma  en  que  fue  trai¬ 
cionada  la  esperanza  que  Pa- 
I  tricio  Lumumba  puso  en  las 
Naciones  Unidas?  ¿Cómo  es 
posible  que  olvidemos  los  re¬ 
juegos  y  maniobras  que  suce¬ 
dieron  a  la  ocupación  de  ese 
país  por  las  tropas  de  las  Na¬ 
ciones  Unidas,  bajo  cuyos  aus- 
I  picios  actuaron  impunemente 
los  asesinos  del  gran  patriota 
africano? 

¿Cómo  podremos  olvidar, 
Señores  Delegados,  que  quien 
desacató  la  autoridad  de  las 
Naciones  Unidas  en  el  Congo, 
y  no  precisamente  por  razones 
patrióticas,  sino  en  virtud  de 
pugnas  entre  imperialistas,  fue 
Moisé  Tshombe,  que  inició  la 
secesión  en  Katanga  con  el 
apoyo  belga? 

¿Y  cómo  justificar,  cómo 
explicar  que,  al  final  de  toda 
la  acción  de  las  Naciones  Uni¬ 
das,  Tshombe,  desalojado  de 
Katanga,  regrese  dueño  y  se¬ 


ñor  del  Congo?  ¿Quién  podría 
negar  el  triste  papel  que  los 
imperialistas  obligaron  a  jugar 
a  la  Organización  de  las  Nacio¬ 
nes  Unidas? 

En  resumen:  se  hicieron 
aparatosas  movilizaciones  para 
evitar  la  escisión  de  Katanga 
y  hoy  Katanga  está  en  el 
poder,  las  riquezas  del  Congo 
en  manos  imperialistas.  .  .  y 
los  gastos  deben  pagarlos  las 
naciones  dignas.  ¡Qué  buen  ne¬ 
gocio  hacen  los  mercaderes  de 
la  guerra!  Por  eso,  el  Gobierno 
de  Cuba  apoya  la  justa  actitud 
de  la  Unión  Soviética,  al  ne¬ 
garse  a  pagar  los  gastos  del 
crimen. 

Para  colmo  de  escarnio,  nos 
arrojan  ahora  al  rostro  estas 
últimas  acciones  que  han  lle¬ 
nado  de  indignación  al  mundo. 

¿Quiénes  son  los  autores? 
Paracaidistas  belgas,  transpor¬ 
tados  por  aviones  norteameri¬ 
canos,  que  partieron  de  bases 
inglesas.  Nos  recordamos  que 
ayer,  casi,  veíamos  a  un  pe¬ 
queño  país  de  Europa,  traba¬ 
jador  y  civilizado,  el  reino  de 
Bélgica,  invadido  por  las  hor¬ 
das  hitlerianas;  amargaba  nues¬ 
tra  conciencia  el  saber  de  ese 
pequeño  pueblo  masacrado  por 
el  imperialismo  germano  y  lo 
veíamos  con  cariño.  Pero  esta 
otra  cara  de  la  moneda  impe¬ 
rialista  era  la  que  muchos 
no  percibíamos. 

Quizás  hijos  de  patriotas 
belgas  que  murieran  por  de- 
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fender  la  libertad  de  su  país, 
son  los  que  asesinaran  a  man¬ 
salva  a  millares  de  congoleños 
en  nombre  de  la  raza  blanca, 
así  como  ellos  sufrieron  la  bo¬ 
ta  germana  porque  su  conte¬ 
nido  de  sangre  aria  no  era  su¬ 
ficientemente  elevado. 

Nuestros  ojos  libres  se  abren 
hoy  a  nuevos  horizontes  y  son 
capaces  de  ver  lo  que  ayer 
nuestra  condición  de  esclavos 
coloniales  nos  impedía  obser¬ 
var:  que  la  “civilización  occi¬ 
dental”  esconde  bajo  su  visto¬ 
sa  fachada  un  cuadro  de  hienas 
y  chacales. 

Porque  nada  más  que  ese 
nombre  merecen  los  que  han 
ido  a  cumplir  tan  “humanita¬ 
rias”  tareas  al  Congo.  Animal 
carnicero  que  se  ceba  en  los 
pueblos  inermes;  eso  es  lo  que 
hace  el  imperialismo  con  el 
hombre,  eso  es  lo  que  distin¬ 
gue  al  “blanco”  imperial. 

Todos  los  hombres  libres  del 
mvmdo  deben  aprestarse  a  ven¬ 
gar  el  crimen  del  Congo. 

Quizás  muchos  de  aquellos 
soldados,  convertidos  en  sub¬ 
hombres  por  la  maquinaria  im¬ 
perialista,  piensen  de  buena  fe 
que  están  defendiendo  los  de¬ 
rechos  de  una  raza  superior; 
pero  en  esta  Asamblea  son  ma- 
yoritarios  los  pueblos  que  tie¬ 
nen  sus  pieles  tostadas  por  dis¬ 
tintos  soles,  coloreadas  por 
distintos  pigmentos,  y  han  lle¬ 
gado  a  comprender  plenamente 
que  la  diferencia  entre  los 


hombres  no  está  dada  por  el 
color  de  la  piel,  sino  por  las 
formas  de  propiedad  de  los 
medios  de  producción,  por  las 
relaciones  de  producción. 

La  Delegación  Cubana  hace 
llegar  su  saludo  a  los  pueblos 
de  Rhodesia  del  Sur  y  Africa 
Sudoccidental,  oprimidos  por 
minerías  de  colonos  blancos. 
A  Basutolandia,  Bechuania  y 
Swazilandia,  a  la  Somalia  fran¬ 
cesa,  al  pueblo  árabe  de  Pales¬ 
tina,  a  Adén  y  los  protectora¬ 
dos,  a  Omán  y  a  todos  los  pue¬ 
blos  en  conflicto  con  el  impe¬ 
rialismo  o  el  colonialismo,  y  les 
reitera  su  apoyo.  Formula  ade¬ 
más  votos  por  una  justa  solu¬ 
ción  al  conflicto  que  la  herma¬ 
na  República  de  Indonesia  en¬ 
cara  con  Malasia. 

Por  el  desarme  general 
y  completo 

Señor  Presidente:  uno  de  los 
temas  fundamentales  de  esta 
Conferencia  es  el  del  desarme 
general  y  completo.  Expresa¬ 
mos  nuestro  acuerdo  con  el 
desarme  general  y  completo; 
propugnamos,  además,  la  des¬ 
trucción  total  de  los  artefactos 
termonucleares  y  apoyamos  la 
celebración  de  una  conferencia 
de  todos  los  países  del  mundo 
para  llevar  a  cabo  estas  aspi¬ 
raciones  de  los  pueblos.  Nues¬ 
tro  Primer  Ministro  advertía, 
en  su  intervención  ante  esta 
Asamblea,  que  siempre  las  ca- 
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rreras  armamentistas  han  lle- 
'  vado  a  la  guerra.  Hay  nuevas 
potencias  atómicas  en  el  mun¬ 
do;  las  posibilidades  de  una 
confrontación  crecen. 

I  Nosotros  consideramos  que 
es  necesaria  esa  conferencia 
con  el  objetivo  de  lograr  la 
I  destrucción  total  de  las  armas 
termonucleares  y,  como  prime¬ 
ra  medida,  la  prohibición  total 
i  de  las  pruebas.  Al  mismo  tiem- 
i  po,  debe  establecerse  claramen- 
:  te  la  obligación  de  todos  los 

países  de  respetar  las  actuales 
fronteras  de  otros  Estados;  de 
no  ejercer  acción  agresiva  al¬ 
guna,  aún  cuando  sea  con  ar¬ 
mas  convencionales. 

Al  unirnos  a  la  voz  de  todos 
los  países  del  mundo  que  piden 
el  desarme  general  y  completo, 
la  destrucción  de  todo  el  arse¬ 
nal  atómico,  el  cese  absoluto 
'  de  la  fabricación  de  nuevos  ar¬ 

tefactos  termonucleares  y  las 
pruebas  atómicas  de  cualquier 
;  tipo,  creemos  necesario  pun¬ 

tualizar  que,  además,  debe  tam 
I  bién  respetarse  la  integridad 

territorial  de  las  naciones 
y  debe  detenerse  el  brazo  ar¬ 
mado  del  imperialismo,  no 
menos  peligroso  porque  sola¬ 
mente  empuñe  armas  conven¬ 
cionales.  Quienes  asesinaron 
miles  de  indefensos  ciudadanos 
del  Congo,  no  se  sirvieron  del 
arma  atómica;  han  sido  armas 
convencionales,  empuñadas  por 
el  imperialismo,  las  causantes 
de  tanta  muerte. 


Aún  cuando  las  medidas  aquí 
preconizadas,  de  hacerse  efec¬ 
tivas,  harían  inútil  la  mención, 
es  conveniente  recalcar  que  no 
podemos  adherirnos  a  ningún 
pacto  regional  de  desnucleari- 
zación  mientras  Estados  Uni¬ 
dos  mantenga  bases  agresivas 
en  nuestro  propio  territorio,  en 
Puerto  Rico,  Panamá  y  otros 
Estados  americanos,  donde  se 
considera  con  derecho  a  empla¬ 
zar,  sin  restricción  alguna,  tan¬ 
to  armas  convencionales  como 
nucleares.  Descontando  que  las 
últimas  resoluciones  de  la  OEA 
contra  nuestro  país,  al  que  se 
podría  agredir  invocando  el 
tratado  de  Río,  hacen  necesaria 
la  posesión  de  todos  los  medios 
defensivos  a  nuestro  alcance. 

La  restauración  de  los 
derechos  de  China  en  la 
ONU  y  el  arreglo  del 
problema  alemán 

Creemos  que,  si  la  conferen¬ 
cia  de  que  hablábamos  lograra 
todos  esos  objetivos,  cosa  difí¬ 
cil,  desgraciadamente,  sería  la 
más  trascendental  en  la  histo¬ 
ria  de  la  humanidad.  Para  ase¬ 
gurar  esto  sería  preciso  contar 
con  la  presencia  de  la  Repúbli¬ 
ca  Popular  China,  y  de  ahí  el 
hecho  obligado  de  la  realiza¬ 
ción  de  una  reunión  de  ese 
tipo.  Pero  sería  mucho  más  sen¬ 
cillo  para  los  pueblos  del  mun¬ 
do  reconocer  la  verdad  innega¬ 
ble  de  que  existe  la  República 
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Popular  China,  cuyos  gober¬ 
nantes  son  representantes  úni¬ 
cos  de  su  pueblo,  y  darle  el 
asiento  a  ella  destinado,  actual¬ 
mente  usurpado  por  la  camari¬ 
lla  que  con  apoyo  norteameri¬ 
cano  mantiene  en  su  poder  la 
provincia  de  Taiwan. 

El  problema  de  la  represen¬ 
tación  de  China  en  las  Naciones 
Unidas  no  puede  considerarse 
en  modo  alguno  como  el  caso 
de  un  nuevo  ingreso  en  la  Or¬ 
ganización,  sino  de  restaurar 
los  legítimos  derechos  de  la  Re¬ 
pública  Popular  China. 

Debemos  repudiar  enérgica¬ 
mente  el  complot  de  las  “dos 
Chinas”.  La  camarilla  chiang- 
kaishekista  de  Taiwan  no  pue¬ 
de  permanecer  en  la  Organiza¬ 
ción  de  las  Naciones  Unidas.  Se 
trata,  repetimos,  de  expulsar  al 
usurpador  e  instalar  al  legíti¬ 
mo  representante  del  pueblo 
chino. 

Advertimos,  además,  contra 
la  insistencia  del  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos  en  presen¬ 
tar  el  problema  de  la  legítima 
representación  de  China  en  la 
ONU  como  una  “cuestión  im¬ 
portante”,  al  objeto  de  impo¬ 
ner  el  quorum  extraordinario 
de  votación  de  las  dos  terceras 
partes  de  los  miembros  presen¬ 
tes  y  votantes. 

El  ingreso  de  la  República 
Popular  China  al  seno  de  las 
Naciones  Unidas  es  realmente 
una  cuestión  importante  para 
el  mundo  en  su  totalidad;  pero 


no  para  el  mecanismo  de  las 
Naciones  Unidas,  donde  debe 
constituir  una  mera  cuestión 
de  procedimiento.  De  esta  for¬ 
ma  se  haría  justicia;  pero  casi 
tan  importante  como  hacer 
justicia,  quedaría,  además,  de¬ 
mostrado  de  una  vez  que  esta 
augusta  asamblea  tiene  ojos 
para  ver,  oídos  para  oir,  len¬ 
gua  propia  para  hablar,  crite¬ 
rio  certero  para  elaborar  deci¬ 
siones. 

La  difusión  de  armas  atómi¬ 
cas  entre  los  países  de  la  OTAN 
y,  particularmente,  la  posesión 
de  estos  artefactos  de  destruc¬ 
ción  en  masa  por  la  República 
Federal  Alemana,  alejarían  más 
aún  la  posibilidad  de  un  acuer¬ 
do  sobre  el  desarme,  y  unido 
a  estos  acuerdos  va  el  proble¬ 
ma  de  la  reunificación  pacífica 
de  Alemania.  Mientras  no  se 
logre  un  entendimiento  claro, 
debe  reconocerse  la  existencia 
de  dos  Alemanias,  la  Repúbli¬ 
ca  Democrática  Alemana  y  la 
República  Federal.  El  proble¬ 
ma  alemán  no  puede  arreglar¬ 
se  si  no  es  con  la  participación 
directa  en  las  negociaciones  de 
la  República  Democrática  Ale¬ 
mana,  con  plenos  derechos. 

Tocaremos  solamente  los 
temas  sobre  desarrollo  econó¬ 
mico  y  comercio  internacional, 
que  tienen  amplia  representa¬ 
ción  en  la  agenda.  En  este  mis¬ 
mo  año  del  64  se  celebró  la 
Conferencia  de  Ginebra,  donde 
se  trataron  multitud  de  puntos 


16 


relacionados  con  estos  aspectos 
de  las  relaciones  internaciona¬ 
les.  Las  advertencias  y  predic¬ 
ciones  de  nuestra  delegación  se 
han  visto  confirmadas  plena¬ 
mente,  para  desgracia  de  los 
países  económicamente  depen¬ 
dientes. 


Sólo  queremos  dejar  señala¬ 
do  que,  en  lo  que  a  Cuba  res¬ 
pecta,  los  Estados  Unidos  de 
América  no  han  cumplido  re¬ 
comendaciones  explícitas  de 
esa  Conferencia  y,  reciente¬ 
mente,  el  Gobierno  norteame¬ 
ricano  prohibió  también  la 
venta  de  medicinas  a  Cuba, 
quitándose  definitivamente  la 
máscara  de  humanitarismo  con 
que  pretendió  ocultar  el  carác¬ 
ter  agresivo  que  tiene  el  blo¬ 
queo  contra  el  pueblo  de  Cuba. 

Por  otra  parte,  expresamos 
una  vez  más  que  las  lacras  co¬ 
loniales  que  detienen  el  des¬ 
arrollo  de  los  pueblos  no  se 
expresan  solamente  en  relacio¬ 
nes  de  índole  política.  El  lla¬ 
mado  deterioro  de  los  términos 
de  intercambio  no  es  otra  cosa 
que  el  resultado  del  intercam¬ 
bio  desigual  entre  países  pro¬ 
ductores  de  materia  prima  y 
países  industriales  que  domi¬ 
nan  los  mercados  e  imponen 
la  aparente  justicia  de  un  in¬ 
tercambio  igual  de  valores. 

Mientras  los  pueblos  econó¬ 
micamente  dependientes  no  se 
liberen  de  los  mercados  capita¬ 
listas  y,  en  firme  bloque  con 
los  países  socialistas,  impongan 


nuevas  relaciones  entre  ex¬ 
plotadores  y  explotados,  no 
habrá  desarrollo  económico  só¬ 
lido,  y  se  retrocederá,  en  cier¬ 
tas  ocasiones,  volviendo  a  caer 
los  países  débiles  bajo  el  domi¬ 
nio  político  de  los  imperialistas 
y  colonialistas. 

Continúan  las  provocaciones 
y  los  preparativos  de 
agresión  contra  Cuba 

Por  último,  Señores  Delega¬ 
dos,  hay  que  establecer  clara¬ 
mente  que  se  están  realizando 
en  el  área  del  Caribe  maniobras 
y  preparativos  para  agredir  a 
Cuba.  En  las  costas  de  Nicara¬ 
gua,  sobre  todo,  en  Costa  Rica 
también,  en  la  zona  del  Canal 
de  Panamá,  en  las  Islas  Vie- 
ques  de  Puerto  Rico,  en  la  Flo¬ 
rida,  probablemente  en  otros 
puntos  del  territorio  de  los  Es¬ 
tados  Unidos  y,  quizás,  tam¬ 
bién  en  Honduras,  se  están  en¬ 
trenando  mercenarios  cubanos 
y  de  otras  nacionalidades  con 
algún  fin  que  no  debe  ser  el 
más  pacífico. 

Después  de  un  sonado  escán¬ 
dalo,  el  Gobierno  de  Costa 
Rica,  se  afirma,  ha  ordenado  la 
liquidación  de  todos  los  campos 
de  adiestramiento  de  cubanos 
exilados  en  ese  país.  Nadie 
sabe  si  esa  actitud  es  sincera 
o  si  constituye  una  simple 
coartada,  debido  a  que  los  mer¬ 
cenarios  entrenados  allí  estén 
a  punto  de  cometer  alguna  fe- 
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choría.  Esperamos  que  se  tome 
clara  conciencia  de  la  existen¬ 
cia  real  de  base  de  agresión,  lo 
que  hemos  denunciado  desde 
hace  tiempo,  y  se  medite  sobre 
la  responsaljilidad  internacio¬ 
nal  que  tiene  el  gobierno  de  un 
país  que  autoriza  y  facilita  el 
entrenamiento  de  mercenarios 
para  atacar  a  Cuba. 

Es  de  hacer  notar  que  las  no¬ 
ticias  sobre  el  entrenamiento 
de  mercenarios  en  distintos 
puntos  del  Caribe  y  la  partici¬ 
pación  que  tiene  en  tales  actos 
el  Gobierno  norteamericano,  se 
dan  con  toda  naturalidad  en 
los  periódicos  de  los  Estados 
Unidos.  No  sabemos  de  ningu¬ 
na  voz  latinoamericana  que 
haya  protestado  oficialmente 
por  ello.  Esto  nos  muestra  el 
cinismo  con  que  manejan  los 
Estados  Unidos  a  sus  peones. 
Los  sutiles  cancilleres  de  la 
OEA,  que  tuvieron  ojos  para 
ver  escudos  cubanos  y  encon¬ 
trar  pruebas  “irrefutables”  en 
las  armas  yanquis  exhibidas 
por  Venezuela,  no  ven  los  pre¬ 
parativos  de  agresión  que  se 
muestran  en  los  Estados  Uni¬ 
dos,  como  no  oyeron  la  voz  del 
Presidente  Kennedy,  que  se  de¬ 
claraba  explícitamente  agresor 
de  Cuba  en  Playa  Girón. 

En  algunos  casos  es  una  ce¬ 
guera  provocada  por  el  odio 
de  las  clases  dominantes  de 
países  latinoamericanos  sobre 
nuestra  Revolución;  en  otros. 


más  triste  aún,  es  producto  de 
los  deslumbrantes  resplandores 
de  Mammón. 

Cuba  desea  la  paz, 
pero  no  a  costa  de  su 
dignidad  y  derechos 

Como  es  de  todos  conocido, 
después  de  la  tremenda  conmo¬ 
ción  llamada  crisis  del  Caribe, 
los  Estados  Unidos  contraje¬ 
ron  con  la  Unión  Soviética  de¬ 
terminados  compromisos  que 
culminaron  en  la  retirada  de 
cierto  tipo  de  armas  que  las 
continuas  agresiones  de  aquel 
país  — como  el  ataque  merce¬ 
nario  de  Playa  Girón  y  las  ame¬ 
nazas  de  invadir  nuestra  pa¬ 
tria —  nos  obligaron  a  empla¬ 
zar  en  Cuba,  en  acto  de  legí¬ 
tima  e  irrenunciable  defensa. 

Pretendieron  los  norteame¬ 
ricanos,  además,  que  las  Na¬ 
ciones  Unidas  inspeccionaran 
nuestro  territorio,  a  lo  que  nos 
negamos  enfáticamente,  ya  que 
Cuba  no  reconoce  el  derecho 
de  los  Estados  Unidos,  ni  de 
nadie  en  el  mundo,  a  determi¬ 
nar  el  tipo  de  armas  que  pueda 
tener  dentro  de  sus  fronteras. 

En  este  sentido,  sólo  acata¬ 
ríamos  acuerdos  multilaterales, 
con  iguales  obligaciones  para 
todas  las  partes. 

Como  ha  dicho  Fidel  Castro: 
“Mientras  el  concepto  de  sobe¬ 
ranía  exista  como  prerrogativa 
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de  las  naciones  y  de  los  pueblos 
independientes,  como  derecho 
de  todos  los  pueblos,  nosotros 
no  aceptamos  la  exclusión  de 
nuestro  pueblo  de  ese  derecho. 
Mientras  el  mimdo  se  rija  por 
esos  principios,  mientras  el 
mimdo  se  rija  por  esos  concep¬ 
tos  que  tengan  validez  univer¬ 
sal,  porque  son  universalmente 
aceptados  y  consagrados  por 
los  pueblos,  nosotros  no  acep¬ 
taremos  que  se  nos  prive  de 
ningimo  de  esos  derechos,  nos¬ 
otros  no  renunciaremos  a  nin¬ 
guno  de  esos  derechos”. 

El  Señor  Secretario  Gene¬ 
ral  de  las  Naciones  Unidas, 
U  Thant,  entendió  nuestras  ra¬ 
zones.  Sin  embargo,  los  Esta¬ 
dos  Unidos  pretendieron  esta¬ 
blecer  una  nueva  prerrogativa 
arbitraria  e  ilegal:  la  de  volar 
el  espacio  aéreo  de  cualquier 
país  pequeño.  Así  han  estado 
surcando  el  aire  de  nuestra 
patria  aviones  U-2  y  otros  ti¬ 
pos  de  aparatos  espías  que,  con 
toda  impunidad,  navegan  en 
nuestro  espacio  aéreo.  Hemos 
hecho  todas  las  advertencias 
necesarias  para  que  cesen  las 
violaciones  aéreas,  así  como 
las  provocaciones  que  los  mari¬ 
nos  yanquis  hacen  contra  nues¬ 
tras  postas  de  vigilancia  en  la 
zona  de  Guantánamo,  los  vue¬ 
los  rasantes  de  aviones  sobre 
buques  nuestros  o  de  otras  na¬ 
cionalidades  en  aguas  interna¬ 
cionales,  los  ataques  piratas  a 
barcos  de  distintas  banderas  y 


las  infiltraciones  de  espías,  sa¬ 
boteadores  y  armas  en  nues¬ 
tra  isla. 

Nosotros  queremos  construir 
el  socialismo;  nos  hemos  de¬ 
clarado  partidarios  de  los  que 
luchan  por  la  paz;  nos  hemos 
declarado  dentro  del  grupo  de 
países  no  alineados,  a  pesar  de 
ser  marxistes  leninistas,  por¬ 
que  los  no  alineados,  como  nos¬ 
otros,  luchan  contra  el  impe¬ 
rialismo.  Queremos  paz,  que¬ 
remos  construir  una  vida  mejor 
para  nuestro  pueblo  y,  por  eso, 
eludimos  al  máximo  caer  en 
las  provocaciones  maquinadas 
por  los  yanquis.  Pero  conoce¬ 
mos  la  mentalidad  de  sus  go¬ 
bernantes;  quieren  hacernos 
pagar  muy  caro  el  precio  de 
esa  paz.  Nosotros  ^contestamos 
que  ese  precio  no  puede  llegar 
más  allá  de  las  fronteras  de  la 
dignidad. 

Y  Cuba  reafirma,  una  vez 
más,  el  derecho  a  tener  en  su 
territorio  las  armas  que  le  con¬ 
viniere  y  su  negativa  a  recono¬ 
cer  el  derecho  de  ninguna  po¬ 
tencia  de  la  tierra,  por  potente 
que  sea,  a  violar  nuestro  suelo, 
aguas  jurisdiccionales  o  espa¬ 
cio  aéreo. 

Si  en  alguna  asamblea  Cuba 
adquiere  obligaciones  de  carác¬ 
ter  colectivo,  las  cumplirá 
fielmente;  mientras  esto  no 
suceda,  mantiene  plenamente 
todos  sus  derechos,  igual  que 
cualquier  otra  nación. 

Ante  las  exigencias  del  im¬ 
perialismo,  nuestro  Primer  Mi- 
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nistro  planteó  los  cinco  puntos 
necesarios  para  que  existiera 
una  sólida  paz  en  el  Caribe. 
Estos  son: 

“Primero:  Cese  del  bloqueo 
económico  y  de  todas  las  me¬ 
didas  de  presión  comercial  y 
económica  que  ejercen  los  Es¬ 
tados  Unidos  en  todas  partes 
del  mimdo  contra  nuestro  país. 

“Segundo:  Cese  de  todas  las 
actividades  subversivas,  lanza¬ 
miento  y  desembarco  de  armas 
y  explosivos  por  aire'  y  mar, 
organización  d  e  invasiones 
mercenarias,  filtración  de  es¬ 
pías  y  saboteadores,  acciones 
todas  que  se  llevan  a  cabo 
desde  el  territorio  de  los  Es¬ 
tados  Unidos  y  de  algunos  paí¬ 
ses  cómplices. 

“Tercero:  Cese  de  los  ata¬ 
ques  piratas  que  se  llevan  a 
cabo  desde  bases  existentes  en 
los  Estados  Unidos  y  en  Puer¬ 
to  Rico. 

“Cuarto:  Cese  de  todas  las 
violaciones  de  nuestro  espacio 
aéreo  y  naval  por  aviones  y 
navios  de  guerra  norteameri¬ 
canos. 

“Quinto:  Retirada  de  la  Base 
Naval  de  Guantánamo  y  de¬ 
volución  del  territorio  cuba¬ 
no  ocupado  por  los  Estados 
Unidos”. 

No  se  ha  cumplido  ninguna 
de  estas  exigencias  elementa¬ 
les,  y  desde  la  Base  Naval  de 
Guantánamo  continúa  el  hos¬ 
tigamiento  de  nuestras  fuerzas. 
Dicha  Base  se  ha  convertido  en 


guarida  de  malhechores  y  cata¬ 
pulta  de  introducción  de  éstos 
en  nuestro  territorio. 

Cansaríamos  a  esta  Asam¬ 
blea  si  hiciéramos  un  relato 
medianamente  detallado  de  la 
multitud  de  provocaciones  de 
todo  tipo.  Baste  decir  que  el 
número  de  ellas,  incluidos  los 
primeros  días  de  este  mes  de 
diciembre,  alcanza  la  cifra  de 
1,323,  solamente  en  1964. 

La  lista  abarca  provocacio¬ 
nes  menores,  como  violación 
de  la  línea  divisoria,  lanza¬ 
miento  de  objetos  desde  el  te¬ 
rritorio  controlado  por  los  nor¬ 
teamericanos;  realización  de 
actos  de  exhibicionismo  sexual 
por  norteamericanos  de  ambos 
sexos;  ofensas  de  palabra.  Hay 
otros  de  carácter  más  grave, 
como  disparos  de  armas  de  pe¬ 
queño  calibre,  manipulación  de 
armas  apuntando  a  nuestro  te¬ 
rritorio  y  ofensas  a  nuestra  en¬ 
seña  nacional.  Provocaciones 
gravísimas  son:  el  cruce  de  la 
línea  divisoria,  provocando  in¬ 
cendios  en  instalaciones  del 
lado  cubano  y  disparos  con  fu¬ 
siles,  hecho  repetido  78  veces 
durante  el  año,  con  el  saldo 
doloroso  de  la  muerte  del  sol¬ 
dado  Ramón  López  Peña,  a  re¬ 
sultas  de  dos  disparos  efectua¬ 
dos  por  las  postas  norteameri¬ 
canas  situadas  a  3.5  kilóme¬ 
tros  de  la  costa  por  el  límite 
noroeste.  Esta  gravísima  pro¬ 
vocación  fue  hecha  a  las  19.07 
del  día  19  de  julio  de  1964,  y 
el  Primer  Ministro  de  nuestro 
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Gobierno  manifestó  pública¬ 
mente,  el  26  de  Julio,  que  de 
repetirse  el  hecho,  se  daría 
orden  a  nuestras  tropas  de  re¬ 
peler  la  agresión.  Simultánea¬ 
mente,  se  ordenó  el  retiro  de 
las  líneas  de  avanzada  de  las 
fuerzas  cubanas  hacia  posicio¬ 
nes  más  alejadas  de  la  diviso¬ 
ria  y  la  construcción  de  casa¬ 
matas  adecuadas. 

Mil  323  provocaciones  en 
340  días  significan  aproxima¬ 
damente  4  diarias.  Sólo  un 
ejército  perfectamente  discipli¬ 
nado  y  xíon  la  moral  del  nues¬ 
tro  puede  resistir  tal  cúmulo 
de  actos  hostiles  sin  perder  la 
ecuanimidad. 

Cuarenta  y  siete  países  reu¬ 
nidos  en  la  Segunda  Conferen¬ 
cia  de  Jefes  de  Estado  o  de  Go¬ 
bierno  de  Países  No  Alineados, 
en  El  Cairo,  acordaron,  por 
unanimidad: 

‘Xa  Conferencia,  advirtien¬ 
do  con  preocupación  que  las 
bases  militares  extranjeras 
constituyen,  en  la  práctica,  un 
medio  para  ejercer  presión  so¬ 
bre  las  naciones,  y  entorpecen 
su  emancipación  y  su  desarro¬ 
llo,  según  sus  concepciones 
ideológicas,  políticas,  económi¬ 
cas  y  culturales,  declara  que 
apoya  sin  reserva  a  los  países 
que  tratan  de  lograr  la  supre¬ 
sión  de  las  bases  extranjeras 
establecidas  en  su  territorio  y 
pide  a  todos  los  Estados  la  in¬ 
mediata  evacuación  de  las 
tropas  y  bases  que  tienen  en 
otros  países. 


‘Xa  Conferencia  considera 
que  el  mantenimiento  por  los 
Estados  Unidos  de  América  de 
una  base  militar  en  Guantána- 
mo  (Cuba),  contra  la  voluntad 
del  Gobierno  y  del  pueblo  de 
Cuba  y  contra  las  disposiciones 
de  la  Declaración  de  la  Confe¬ 
rencia  de  Belgrado,  constituye 
una  violación  de  la  soberanía 
y  de  la  integridad  territorial 
de  Cuba. 

‘Xa  Conferencia,  conside¬ 
rando  que  el  Gobierno  de  Cuba 
se  declara  dispuesto  a  resolver 
su  litigio  con  el  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos  de  América 
acerca  de  la  base  de  Guantá- 
namo  en  condiciones  de  igual¬ 
dad,  pide  encarecidamente  al 
Gobierno  de  los  Estados  Uni¬ 
dos  que  entable  negociaciones 
con  el  Gobierno  de  Cuba  para 
evacuar  esa  base”. 

El  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  no  ha  respondido  a  esa 
instancia  de  la  Conferencia  de 
El  Cairo  y  pretende  mantener 
indefinidamente  ocupado  por 
la  fuerza  un  pedazo  de  nuestro 
territorio,  desde  el  cual  lleva  a 
cabo  agresiones  como  las  deta¬ 
lladas  anteriormente. 

El  único  ingerencista 
en  la  vida  de  otros  pueblos 
es  el  imperialismo 

La  Organización  de  Estados 
Americanos,  también  llamada 
por  los  pueblos  Ministerio  de 
Colonias  norteamericano,  nos 


21 


condenó  ‘‘enérgicamente”,  aún 
cuando  ya  antes  nos  había  ex¬ 
cluido  de  su  seno,  ordenando  a 
los  países  miembros  que  rom¬ 
pieran  relaciones  diplomáticas 
y  comerciales  con  Cuba.  La 
OEA  autorizó  la  agresión  a 
nuestro  país,  en  cualquier  mo¬ 
mento,  con  cualquier  pretexto, 
violando  las  más  elementales 
leyes  internacionales  e  igno¬ 
rando  por  completo  a  la  Or¬ 
ganización  de  las  Naciones 
Unidas. 

A  aquella  medida  se  opusie¬ 
ron  con  sus  votos  los  países 
de  Uruguay,  Bolivia,  Chile  y 
México;  y  se  opuso  a  cumplir 
la  sanción,  una  vez  aprobada, 
el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  Mexicanos.  Desde  en¬ 
tonces,  no  tenemos  relaciones 
con  países  latinoamericanos, 
salvo  con  aquel  Estado,  cum¬ 
pliéndose  así  una  de  las  etapas 
previas  de  la  agresión  directa 
del  imperialismo. 

Queremos  aclarar,  una  vez 
más,  que  nuestra  preocupación 
por  Latinoamérica  está  basada 
en  los  lazos  que  nos  unen:  la 
lengua  que  hablamos,  la  cultu¬ 
ra  que  sustentamos,  el  amo 
común  que  tuvimos.  Que  no 
nos  anima  ninguna  otra  causa 
para  desear  la  liberación  de  La¬ 
tinoamérica  del  yugo  colonial 
norteamericano.  Si  alguno  de 
los  países  latinoamericanos 
aquí  presentes  decidiera  resta¬ 
blecer  relaciones  con  Cuba,  es¬ 
taríamos  dispuestos  a  hacerlo 
sobre  bases  de  igualdad  y  no 


con  el  criterio  de  que  es  una 
dádiva  a  nuestro  Gobierno  el 
reconocimiento  como  país  libre 
del  mundo;  porque  ese  recono¬ 
cimiento  lo  obtuvimos  con 
nuestra  sangre  en  los  días  de 
la  lucha  de  liberación,  lo  ad¬ 
quirimos  con  sangre  en  la  de¬ 
fensa  de  nuestras  playas  frente 
a  la  invasión  yanqui. 

Aun  cuando  nosotros  re¬ 
chazamos  que  se  nos  preten¬ 
da  atribuir  ingerencia  en  los 
asuntos  internos  de  otros  paí¬ 
ses,  no  podemos  negar  nuestra 
simpatía  hacia  los  pueblos  que 
luchan  por  su  liberación  y 
debemos  cumplir  con  la  obli¬ 
gación  de  nuestro  Gobierno 
y  nuestro  pueblo  de  expresar 
contundentemente  al  mundo 
que  apoyamos  moralmente  y 
nos  solidarizamos  con  los  pue¬ 
blos  que  luchan  en  cualquier 
parte  del  mundo  para  hacer 
realidad  los  derechos  de  sobe¬ 
ranía  plena  proclamados  en  la 
Carta  de  las  Naciones  Unidas. 

Los  Estados  Unidos  sí  in¬ 
tervienen;  lo  han  hecho  histó¬ 
ricamente  en  América.  Cuba 
conoce  desde  fines  del  siglo 
pasado  esta  verdad;  pero  la 
conocen  también  Colombia, 
Venezuela,  Nicaragua  y  la 
América  Central  en  general, 
México,  Haití,  Santo  Domingo. 

En  años  recientes,  además 
de  nuestro  pueblo,  conocen  de 
la  agresión  directa  Panamá, 
donde  los  “marines”  del  Canal 
tiraron  a  mansalva  sobre  el 
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pueblo  inerme;  Santo  Domin¬ 
go,  cuyas  costas  fueron  viola¬ 
das  por  la  flota  yanqui  para 
evitar  el  estallido  de  la  justa 
ira  popular,  luego  del  asesina¬ 
to  de  Trujillo;  y  Colombia, 
cuya  capital  fue  tomada  por 
asalto  a  raíz  de  la  rebelión 
provocada  por  el  asesinato  de 
Gaitán. 

Se  producen  intervenciones 
solapadas  por  intermedio  de 
las  misiones  militares  que  par¬ 
ticipan  en  la  represión  inter¬ 
na,  organizando  las  fuerzas 
destinadas  a  ese  fin  en  buen 
número  de  países,  y  también 
en  todos  los  golpes  de  estado, 
llamados  “gorilazos”,  que  tan¬ 
tas  veces  se  repitieron  en  el 
Continente  americano  durante 
los  últimos  tiempos. 

Concretamente,  intervienen 
fuerzas  de  los  Estados  Unidos 
en  la  represión  de  los  pueblos 
de  Venezuela,  Colombia  y  Gua¬ 
temala,  que  luchan  con  las 
armas  por  su  libertad.  En  el 
primero  de  los  países  nombra¬ 
dos,  no  sólo  asesoran  al  ejér¬ 
cito  y  la  policía,  sino  que 
también  dirigen  los  genocidios 
efectuados  desde  el  aire  con¬ 
tra  la  población  campesina  de 
amplias  regiones  insurgentes, 
y  las  compañías  yanquis  ins¬ 
taladas  allí  hacen  presiones  de 
todo  tipo  para  aumentar  la 
ingerencia  directa. 

Los  imperialistas  se  prepa¬ 
ran  a  reprimir  a  los  pueblos 
americanos  y  están  formando 


la  internacional  del  crimen. 
Los  Estados  Unidos  intervie¬ 
nen  en  América  invocando  la 
defensa  de  las  instituciones  li¬ 
bres.  Llegará  el  día  en  que 
esta  Asamblea  adquiera  aun 
más  madurez  y  le  demande  al 
Gobierno  norteamericano  ga¬ 
rantías  para  la  vida  de  la  po¬ 
blación  negra  y  latinoameri¬ 
cana  que  vive  en  este  país, 
norteamericanos  de  origen  o 
adopción,  la  mayoría  de  ellos. 
¿Cómo  puede  constituirse  en 
gendarme  de  la  libertad  quien 
asesina  a  sus  propios  hijos  y 
los  discrimina  diariamente  por 
el  color  de  la  piel,  quien  deja 
en  libertad  a  los  asesinos  de 
los  negros,  ios  protege  ade¬ 
más,  y  castiga  a  la  población 
negra  por  exigir  el  respeto  a 
sus  legítimos  derechos  de  hom¬ 
bres  libres? 

Comprendemos  que  hoy  la 
Asamblea  no  está  en  condicio¬ 
nes  de  demandar  explicaciones 
sobre  estos  hechos;  pero  debe 
quedar  claramente  sentado  que 
el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  no  es  gendarme  de  la 
libertad,  sino  perpetuador  de 
la  explotación  y  la  opresión 
contra  los  pueblos  del  mundo 
y  contra  buena  parte  de  su 
propio  pueblo. 

Al  lenguaje  anfibológico  con 
que  algunos  delegados  han  di¬ 
bujado  el  caso  de  Cuba  y  la 
OEA,  nosotros  contestamos 
con  palabras  contundentes  y 
proclamamos  que  los  pueblos 
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de  América  cobrarán  a  los 
gobiernos  entreguistas  su  trai¬ 
ción. 

El  ejemplo  de  Cuba 
frucrtificará  en 
el  Continente 

Cuba,  Señores  Delegados,  li¬ 
bre  y  soberana,  sin  cadenas 
que  la  aten  a  nadie,  sin  inver¬ 
siones  extranjeras  en  su  terri¬ 
torio,  sin  procónsules  que 
orienten  su  política,  puede  ha¬ 
blar  con  la  frente  alta  en  esta 
Asamblea  y  demostrar  la  jus- 
teza  de  la  frase  con  que  la  bau¬ 
tizaran:  “Territorio  Libre  de 
América”. 

Nuestro  ejemplo  fructificará 
en  el  Continente,  como  se  hace 
ya,  en  cierta  medida,  en  Gua¬ 
temala,  Colombia  y  Venezuela. 

No  hay  enemigo  pequeño  ni 
fuerza  desdeñable,  porque  ya 
no  hay  pueblos  aislados.  Como 
establece  la  Segunda  Declara¬ 
ción  de  La  Habana:  “Ningún 
pueblo  de  América  Latina  es 
débil,  porque  forma  parte  de 
una  familia  de  doscientos  mi¬ 
llones  de  hermanos  que  pade¬ 
cen  las  mismas  miserias,  al¬ 
bergan  los  mismos  sentimien¬ 
tos,  tienen  el  mismo  enemigo, 
sueñan  todos  un  mismo  mejor 
destino  y  cuentan  con  la  soli¬ 
daridad  de  todos  los  hombres 
y  mujeres  honrados  del  mundo. 

“Esta  epopeya  que  tenemos 
delante  la  van  a  escribir  las 
masas  hambrientas  de  indios. 


de  campesinos  sin  tierra,  de 
obreros  explotados;  la  van  a 
escribir  las  masas  progresis¬ 
tas,  los  intelectuales  honestos 
y  brillantes  que  tanto  abundan 
en  nuestras  sufridas  tierras  de 
América  Latina.  Lucha  de  ma-' 
sas  y  de  ideas,  epopeya  que 
llevarán  adelante  nuestros  pue¬ 
blos  maltratados  y  desprecia¬ 
dos  por  el  imperialismo,  nues¬ 
tros  pueblos  desconocidos  has¬ 
ta  hoy,  que  ya  empiezan  a  qui¬ 
tarle  el  sueño.  Nos  consideraba 
rebaño  impotente  y  sumiso  y 
ya  se  empieza  a  asustar  de  ese 
rebaño,  rebaño  gigante  de  dos¬ 
cientos  millones  de  latinoame¬ 
ricanos  en  los  que  advierte  ya 
sus  sepultureros  el  capital  mo¬ 
nopolista  yanqui. 

“La  hora  de  su  reivindica¬ 
ción,  la  hora  que  ella  misma 
se  ha  elegido,  la  vienen  seña¬ 
lando  con  precisión  también  de 
un  extremo  a  otro  del  Conti¬ 
nente.  Ahora  esta  masa  anóni¬ 
ma,  esta  América  de  color, 
sombría,  taciturna,  que  canta 
en  todo  el  Continente  con  una 
misma  tristeza  y  desengaño; 
ahora  esta  masa  es  la  que  em¬ 
pieza  a  entrar  definitivamente 
en  su  propia  historia,  la  em¬ 
pieza  a  escribir  con  su  sangre, 
la  empieza  a  sufrir  y  a  morir; 
porque  ahora  por  los  campos 
y  las  montañas  de  América, 
por  las  faldas  de  sus  tierras, 
por  sus  llanuras  y  sus  selvas, 
entre  la  soledad  o  el  tráfico 
de  las  ciudades,  en  las  cos- 
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tas  de  los  grandes  océanos  y 
ríos,  se  empieza  a  estremecer 
este  mundo  lleno  de  corazones 
con  los  puños  calientes  de  de¬ 
seos  de  morir  por  lo  suyo, 
de  conquistar  sus  derechos  casi 
quinientos  años  burlados  por 
unos  y  por  otros.  Ahora  sí,  la 
historia  tendrá  que  contar  con 
los  pobres  de  América,  con  los 
explotados  y  vilipendiados,  que 
han  decidido  empezar  a  escri¬ 
bir  ellos  mismos,  para  siem¬ 
pre,  su  historia.  Ya  se  les  ve 
por  los  caminos  un  día  y  otro, 
a  pie,  en  marchas  sin  término 
de  cientos  de  kilómetros,  para 
llegar  hasta  los  “olimpos”  go¬ 
bernantes  a  recabar  sus  dere¬ 
chos.  Ya  se- les  ve,  armados 
de  piedras,  de  palos,  de  ma¬ 
chetes,  en  un  lado  y  otro,  cada 
día,  ocupando  las  tierras,  afin¬ 
cando  sus  garfios  en  las  tie¬ 
rras  que  les  pertenecen  y  de¬ 
fendiéndolas  con  sus  vidas;  se 
les  ve  llevando  sus  cartelones, 
sus  banderas,  sus  consignas, 
haciéndolas  correr  en  el  vien¬ 
to,  por  entre  las  montañas  o 
a  lo  largo  de  los  llanos.  Y  esa 
ola  de  estremecido  rencor,  de 
justicia  reclamada,  de  dereého 
pisoteado,  que  se  empieza  a 
levantar  por  entre  las  tierras 
de  Latinoamérica,  esa  ola  ya 
no  parará  más.  Esa  ola  irá- 
creciendo  cada  día  que  pase. 
Porque  esa  ola  la  forman  los 


más,  los  mayctritarios  en  todos 
los  aspectos,  los  que  acumulan 
con  su  trabajo  las  riquezas, 
crean  los  valores,  hacen  andar 
las  ruedas  de  la  historia  y  que 
ahora  despiertan  del  largo 
sueño  embrutecedor  a  que  los 
sometieron. 

“Porque  esta  gran  humani¬ 
dad  ha  dicho  “¡Basta!”  y  ha 
echado  a  andar.  Y  su  marcha, 
de  gigantes,  ya  no  se  detendrá 
hasta  conquistar  la  verdadera 
independencia  por  la  que  ya 
han  muerto  más  de  una  vez 
inútilmente.  Ahora,  en  todo 
caso,  los  que  mueran,  morirán 
como  los  de  Cuba,  los  de  Pla¬ 
ya  Girón;  morirán  por  su  úni¬ 
ca,  verdadera  e  irrenunciable 
independencia”. 

Todo  esto.  Señores  Delega¬ 
dos,  esta  disposición  nueva  de 
un  Continente,  de  América, 
está  plasmada  y  resumida  en 
el  grito  que,  día  a  día,  nues¬ 
tras  masas  proclaman  como 
expresión  irrefutable  de  su  de¬ 
cisión  de  lucha,  paralizando  la 
mano  armada  del  invasor. 
Proclama  que  cuenta  con  la 
comprensión  y  el  apoyo  de  to¬ 
dos  los  pueblos  del  mundo  y, 
especialmente,  del  campo  socia- 
listaj  encabezado  por  la  Unión 
Soviética. 

Esa  proclama  es:  Patria  o 
Muerte. 
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Respuesta  de  Ernesto  Che  Guevara  a 
los  pronunciamientos  anticubanos 
hechos  en  la  ONU 


Pido  disculpas  por  tener  que 
ocupar  por  segunda  vez  esta 
tribuna.  Lo  hago  haciendo  uso 
del  derecho  de  réplica.  Natu¬ 
ralmente,  aunque  no  estamos 
interesados  especialmente  en 
ello,  esto  que  podría  llamarse 
ahora  la  contrarréplica  podría¬ 
mos  seguir  extendiéndola  ha¬ 
ciendo  la  recontrarréplica  y  así 
hasta  el  infinito. 

Nosotros  contestaremos  una 
por  una  las  afirmaciones  de 
los  delegados  que  impugnaron 
la  intervención  de  Cuba,  y  lo 
haremos  en  el  espíritu  en  que 
cada  uno  de  ellos  lo  hizo, 
aproximadamente. 

*** 

Empezaré  contestando  al  de¬ 
legado  de  Costa  Rica,  quien 
lamentó  que  Cuba  se  haya 
dejado  llevar  por  algunos  in¬ 
fundios  de  la  prensa  sensacio- 
nalista,  y  manifestó  que  su 
gobierno  tomó  inmediatamente 
algunas  medidas  de  inspección 
cuando  la  prensa  libre  de 
Costa  Rica,  muy  distinta  a  la 
prensa  esclava  de  Cuba,  hizo 
algunas  denuncias. 


Quizás  el  delegado  de  Costa 
Rica  tenga  razón.  Nosotros 
no  podemos  hacer  una  afir¬ 
mación  absoluta  basada  en  los 
reportajes  que  la  prensa  im¬ 
perialista,  sobre  todo  de  los 
Estados  Unidos,  ha  hecho  re¬ 
petidas  veces  a  los  contrarre¬ 
volucionarios  cubanos.  Pero 
si  Artime  fue  jefe  de  la  fra¬ 
casada  invasión  de  Playa  Gi¬ 
rón,  lo  fue  con  algún,  inter¬ 
medio,  porque  fue  jefe  hasta 
llegar  a  las  costas  cubanas  y 
sufrir  las  primeras  caídas,  vol¬ 
viendo  a  los  Estados  Unidos. 
En  el  intermedio,  como  la 
mayoría  de  los  miembros  de 
aquella  “heroica  expedición  li¬ 
bertadora”,  fue  “cocinero  o 
sanitario”,  porque  esa  fue  la 
forma  en  que  llegaron  a  Cuba 
después  de  estar  presos,  según 
sus  declaraciones,  '  todos  los 
“libertadores”  de  Cuba.  Arti¬ 
me,  que  ahora  vuelve  a  ser 
jefe,  se  indignó  contra  la  acu¬ 
sación.  ¿De  qué?;  de  contra¬ 
bando  de  whisky.  Porque  en 
sus  bases  de  Costa  Rica  y 
Nicaragua,  según  informó,  no 
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hay  contrabando  de  whisky : 
“hay  preparación  de  revolu¬ 
cionarios  para  liberar  a  Cuba”. 
Esas  declaraciones  han  sido 
hechas  a  las  agencias  noticie¬ 
ras  y  han  recorrido  el  mundo. 

En  Costa  Rica  se  ha  denun¬ 
ciado  esto  repetidas  veces.  Pa¬ 
triotas  costarricenses  nos  han 
informado  de  la  existencia  de 
esas  bases  en  la  zona  de  Tor- 
tugueras  y  zonas  aledañas,  y 
el  gobierno  de  Costa  Rica  debe 
saber  bien  si  esto  es  verdad 
o  no.  Nosotros  estamos  abso¬ 
lutamente  seguros  de  la  cer¬ 
teza  de  estas  informaciones, 
como  también  estamos  segu¬ 
ros  de  que  el  señor  Artime, 
entre  sus  múltiples  ocupa¬ 
ciones  “revolucionarias”,  tuvo 
tiempo  también  para  contra¬ 
bandear  whisky,  porque  son 
cosas  naturales  en  la  clase  de 
libertadores  que  el  gobierno 
de  Costa  Rica  protege,  aunque 
sea  a  medias. 

Nosotros  sostenemos,  una  y 
mil  veces,  que  las  revoluciones 
no  se  exportan.  Las  revolucio¬ 
nes  nacen  en  el  seno  de  los 
pueblos.  Las  revoluciones  las 
engendran  las  explotaciones 
que  los  gobiernos  — como  el 
de  Costa  Rica,  el  de  Nicara¬ 
gua,  el  de  Panamá  o  el  de  Ve¬ 
nezuela —  ejercen  sobre  sus 
pueblos.  Después  puede  ayu¬ 
darse  o  no  a  los  movimientos 
de  liberación;  sobre  todo,  se 
les  puede  ayudar  moralmente. 


Pero  la  realidad  es  que  no  se 
puede  exportar  revoluciones. 

Lo  decimos  no  como  una 
justificación  ante  esta  asam¬ 
blea;  lo  decimos  simplemente 
como  la  expresión  de  un  hecho 
científicamente  conocido  des¬ 
de  hace  muchos  años.  Por  eso, 
mal  haríamos  en  pretender  ex¬ 
portar  revoluciones  y  menos, 
naturalmente,  a  Costa  Rica,  en 
donde,  en  honor  a  la  verdad, 
existe  un  régimen  con  el  cual 
no  tenemos  absolutamente  co¬ 
munión  de  ningún  tipo  y  que 
no  es  de  los  que  se  distinguen 
en  América  por  la  opresión 
directa  indiscriminada  contra 
su  pueblo. 

Con  respecto  a  Nicaragua 
querríamos  decir  a  su  repre¬ 
sentante,  aunque  no  entendía 
bien  con  exactitud  toda  su  ar¬ 
gumentación  en  cuanto  a  los 
acentos  — creo  que  se  refirió 
a  Cuba,  a  Argentina  y  quizás 
también  a  la  Unión  Sovié¬ 
tica — ;  espero  en  todo  caso 
que  el  representante  de  Nica¬ 
ragua  no  haya  encontrado 
acento  norteamericano  en  mi 
alocución,  porque  eso  sí  que 
sería  peligroso.  Efectivamente, 
puede  ser  que  en  el  acento  que 
utilizara  al  hablar  se  escapara 
algo  de  la  Argentina.  He  na¬ 
cido  en  la  Argentina;  no  es  un 
secreto  para  nadie.  Soy  cubano 
y  también  soy  argentino  y,  si 
no  se  ofenden  las  ilustrísimas 
señorías  de  Latinoamérica,  me 
siento  tan  patriota  de  Laúno- 
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américa,  de  cualquier  país  de 
Latinoamérica,  como  el  que 
más  y,  en  el  momento  en  qu.e 
fuera  necesario,  estaría  dis¬ 
puesto  a  entregar  mi  vida  por 
la  liberación  de  cualquiera  de 
los  países  de  Latinoamérica, 
sin  pedirle  nada  a  nadie,  sin 
exigir  nada,  sin  explotar  a 
nadie.  Y  así,  en  esa  disposi¬ 
ción  de  ánimo,  no  está  sola¬ 
mente  este  representante  tran¬ 
sitorio  ante  esta  asamblea.  El 
pueblo  de  Cuba  entero  está 
con  esa  disposición.  El  pueblo 
de  Cuba  entero  vibra  cada  vez 
que  se  comete  una  injusticia, 
no  solamente  en  América,  sino 
en  el  mundo  entero.  Nqsotros 
pedemos  decir  lo  que  tantas 
veces  hemos  dicho  del  apo¬ 
tegma  maravilloso  de  Martí, 
de  que  todo  hombre  verdadero 
debe  sentir  en  la  mejilla  el 
golpe  dado  a  cualquier  mejilla 
de  hombre.  Eso,  el  pueblo  en¬ 
tero  de  Cuba  lo  siente  así, 
señores  representantes. 

Por  si  el  representante  de 
Nicaragua  quiere  hacer  alguna 
pequeña  revisión  de  su  carta 
geográfica  o  inspeccionar  ocu¬ 
larmente  lugares  de  difícil 
acceso,  puede  ir,  además  de  a 
Puerto  Cabezas  — de  donde 
creo  que  no  negará  salió  una 
parte,  o  gran  parte  o  toda  la 
expedición  de  Playa  Girón — 
a  Blus  Filos  y  Monkey  Point, 
que  creo  que  se  debería  llamar 
“Punto  Mono”,  y  que  no  sé 
por  qué  extraño  accidente  his¬ 
tórico,  estando  en  Nicaragua, 


figura  como  Monkey  Point. 
Allí  podrá  encontrar  algunos 
contrarrevolucionarios  o  revo¬ 
lucionarios  cubanos,  como  us¬ 
tedes  prefieran  llamarles,  se¬ 
ñores  representantes  de  Nica¬ 
ragua.  Los  hay  de  todos  los 
colores.  Hay  también  bastante 
whisky,  no  sé  si  contraban¬ 
deado  o  si  directamente  im¬ 
portado.  Conocemos  de  la  exis¬ 
tencia  de  esas  bases.  Y,  natu¬ 
ralmente,  no  vamos  a  exigir 
que  la  OEA  investigue  si  las 
hay  o  no.  Conocemos  la  ce¬ 
guera  colectiva  de  la  OEA  de¬ 
masiado  bien  para  pedir  tal 
absurdo. 

Se  dice  que  nosotros  hemos 
reconocido  tener  armas  ató¬ 
micas.  No  hay  tal.  Creo  que 
ha  sido  una  pequeña  equivo¬ 
cación  del  representante  de 
Nicaragua.  Nosotros  solamen¬ 
te  hemos  defendido  el  derecho 
a  tener  las  armas  que  pudié¬ 
ramos  conseguir  para  nuestra 
defensa,  y  hemos  negado  el 
derecho  de  ningún  país  a  deter¬ 
minar  qué  tipos  de  armas  va- 
mes  a  tener. 

El  representante  de  Panamá, 
que  ha  tenido  la  gentileza  de 
apodarme  “Che”,  como  me 
apoda  el  pueblo  de  Cuba,  em¬ 
pezó  hablando  de  la  revolución 
mexicana.  La  delegación  de 
Cuba  hablaba  de  la  masacre 
norteamericana  contra  el  pue¬ 
blo  de  Panamá,  y  la  delegación 
de  Panamá  empieza  hablando 
de  la  revolución  mexicana  y 
siguió  en  este  mismo  estilo,  sin 
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referirse  para  nada  a  la  ma¬ 
sacre  norteamericana  por  la 
que  el  gobierno  de  Panamá 
rompió  relaciones  con  los  Es¬ 
tados  Unidos.  Tal  vez  en  el 
lenguaje  de  la  política  entre- 
guista,  esto  se  llame  táctica; 
en  el  lenguaje  revolucionario, 
esto,  señores,  se  llama  abyec¬ 
ción  con  todas  las  letras.  Se 
refirió  a  la  invasión  del  año 
1959.  Un  grupo  de  aventureros 
encabezados  por  un  barbudo 
de  café,  que  nunca  había  es¬ 
tado  en  la  Sierra  Maestra  y 
que  ahora  está  en  Miami,  o  en 
alguna  base  o  en  algún  lugar, 
logró  entusiasmar  a  un  grupo 
de  muchachos  y  realizar  aque¬ 
lla  aventura.  Oficiales  del  go¬ 
bierno  cubano  trabajaron  con¬ 
juntamente  con  el  gobierno 
panameño  para  liquidar  aque¬ 
llo.  Es  verdad  que  salieron  de 
puerto  cubano,  y  también  es 
verdad  que  discutimos  en  un 
plano  amistoso  en  aquella 
oportunidad. 

De  todas  las  intervenciones 
que  hay  aquí  contra  la  dele¬ 
gación  de  Cuba,  la  que  parece 
inexcusable  en  todo  sentido 
es  la  intervención  de  la  dele¬ 
gación  de  Panamá.  No  tuvi¬ 
mos  la  menor  intención  de 
ofenderla,  ni  de  ofender  a  su 
gobierno.  Pero  también  es  ver¬ 
dad  otra  cosa:  no  tuvimos 
tampoco  la  menor  intención 
de  defender  al  gobierno  de 
Panamá.  Queríamos  defender 
al  pueblo  de  Panamá  con  una 
denimcia  ante  las  Naciones 


Unidas,  ya  que  su  gobierno  no 
tiene  el  valor,  no  tiene  la  dig¬ 
nidad  de  plantear  aquí  las 
cosas  con  su  verdadero  nom¬ 
bre.  No  quisimos  ofender  al 
gobierno  de  Panamá  ni  tam¬ 
poco  lo  quisimos  defender. 
Para  el  pueblo  de  Panamá, 
nuestro  pueblo  hermano,  va 
nuestra  simpatía  y  tratamos 
de  defenderlo  con  nuestra  de¬ 
nuncia. 

Entre  las  afirmaciones  del 
representante  de  Panamá  se 
encuentra  una  muy  interesan¬ 
te.  Dice  que,  a  pesar  de  las 
bravatas  cubanas,  todavía  está 
allí  la  Base.  En  la  interven¬ 
ción,  que  estará  fresca  en  la 
memoria  de  los  representantes, 
tiene  que  reconocerse  que  he¬ 
mos  denunciado  más  de  11  mil 
300  provocaciones  de  la  Base, 
de  todo  tipo,  que  van  de  algu¬ 
nas  nimias  hasta  disparos  de 
armas  de  fuego.  Hemos  expli¬ 
cado  cómo  no  queremos  caer 
en  provocaciones,  porque  co¬ 
nocemos  las  consecuencias  que 
ellas  puedan  traer  para  nues¬ 
tro  pueblo;  hemos  planteado 
el  problema  de  la  Base  de 
Guantánamo  en  todas  las  con¬ 
ferencias  internacionales  y 
siempre  hemos  reclamado  el 
derecho  del  pueblo  de  Cuba  a 
recobrar  esa  Base  por  medios 
pacíficos. 

No  hemos  echado  nimca  bra¬ 
vatas,  porque  no  las  echamos, 
señor  representante  de  Pana¬ 
má,  porque  los  hombres  como 
nosotros,  que  están  dispuestos 
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a  morir,  que  dirigen  un  pue¬ 
blo  entero  dispuesto  a  morir 
por  defender  su  causa,  nunca 
necesitan  echar  bravatas.  No 
echamos  bravatas  en  Playa 
Girón;  no  echamos  bravatas 
cuando  la  crisis  de  octubre, 
cuando  todo  el  pueblo  estuvo 
enfrente  del  hongo  atómico 
con  el  cual  los  norteamerica¬ 
nos  amenazan  a  nuestra  isla, 
y  todo  el  pueblo  marchó  a  las 
trincheras,  marchó  a  las  fá¬ 
bricas  para  aumentar  la  pro¬ 
ducción.  No  hubo  un  solo  paso 
atrás,  no  hubo  un  solo  que¬ 
jido,  y  miles  y  miles  de  hom¬ 
bres  que  no  pertenecían  a 
nuestras  milicias  entraron  vo¬ 
luntariamente  a  ellas  en  mo¬ 
mentos  en  que  el  imperialismo 
norteamericano  amenazaba  con 
echar  una  bomba  o  varias 
bombas  atómicas  o  un  ataque 
atómico  sobre  Cuba.  Ese  es 
nuestro  país.  Y  un  país  así, 
cuyos  dirigentes  y  cuyo  pue¬ 
blo  — lo  puede  decir  aquí  con 
la  frente  bien  alta —  no  tienen 
el  más  mínimo  miedo  a  la 
muerte  y  conocen  bien  la  res¬ 
ponsabilidad  de  sus  actos,  nun¬ 
ca  echa  bravatas.  Eso  sí:  lucha 
hasta  la  muerte,  señor  repre¬ 
sentante  de  Panamá,  si  es 
necesario,  y  luchará  hasta  la 
muerte,  con  su  gobierno,  todo 
el  pueblo  de  Cuba  si  es  agre¬ 
dido. 

El  señor  representante  de 
Colombia  manifiesta,  en  un 
tono  medido  — yo  también 
tengo  que  cambiar  el  tono — 


que  hay  dos  aseveraciones 
inexactas:  una,  la  invasión 
yanqui  en  1948  a  raíz  del  ase¬ 
sinato  de  Jorge  Eliecer  Gai- 
tán,  y  por  el  tono  de  voz  del 
señor  representante  de  Colom¬ 
bia,  se  advierte  que  ^siente  mu¬ 
chísimo  aquella  muerte:  está 
profundamente  apenado. 

Nosotros  nos  referimos,  en 
nuestro  discurso,  a  otra  inter¬ 
vención  anterior  que  tal  vez 
el  señor  representante  de 
Colombia  olvidó:  la  inter¬ 
vención  norteamericana  sobre 
la  segregación  de  Panamá. 
Después  manifestó  que  no  hay 
tropas  de  liberación  en  Co¬ 
lombia,  porque  no  hay  nada 
que  liberar.  En  Colombia, 
donde  se  habla  con  toda’  na¬ 
turalidad  de  la  democracia  re¬ 
presentativa  y  sólo  hay  dos 
partidos  políticos  que  se  dis¬ 
tribuyen  el  poder  mitad  y  mi¬ 
tad  durante  años,  de  acuerdo 
con  una  democracia  fantástica, 
la  oligarquía  colombiana  ha 
llegado  al  sumum  de  la  de¬ 
mocracia,  podemos  decir.  Se 
divide  en  liberales  y  conser¬ 
vadores  y  en  conservadores  y 
liberales;  cuatro  años  unos 
y  cuatro  años  otros.  Nada 
cambia.  Esas  son  las  democra¬ 
cias  de  elecciones;  ésas  son  las 
democracias  representativas 
que  defiende,  probablemente 
con  todo  entusiasmo,  el  señor 
representante  de  Colombia^  en 
ese  país  donde  se  dice  que  hay 
200,000  ó  300,000  muertos  a 
raíz  de  la  guerra  civil  que 
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incendiara  a  Colombia  después 
de  la  muerte  de  Gaitán.  Y,  sin 
embargo,  se  dice  que  no  hay 
nada  que  liberar.  No  habrá  na¬ 
da  que  vengar,  tampoco;  no 
habrá  miles  de  muertes  que 
vengar;  no  habrá  habido  ejér¬ 
citos  masacrando  pueblos  y 
no  será  ese  mismo  ejército  el 
que  masacra  al  pueblo  desde 
el  año  1948.  Lo  que  está  ahí 
lo  han  cambiado  algo,  o  sus 
generales  son  distintos,  o 
sus  mandes  son  distintos  y  obe¬ 
decen  a  otra  clase  distinta  de 
la  que  masacró  al  pueblo  du¬ 
rante  cuatro  años  de  una  larga 
lucha  y  lo  siguió  masacran¬ 
do  intermitentemente  durante 
varios  años  más.  Y  se  dice  que 
no  hay  que  liberar  nada.  ¿No 
recuerda  el  señor  represen¬ 
tante  de  Colombia  que  en  Mar- 
quetalia  hay  fuerzas  a  las 
cuales  los  propios  periódicos 
colombianos  han  llamado  “La 
República  Independiente  de 
Marquetalia”  y  a  uno  de  cuyos 
dirigentes  se  le  ha  puesto  el 
apodo  de  “Tiro  Fijo”  para 
tratar  de  convertirlo  en  un 
vulgar  bandolero?  ¿Y  no  sabe 
que  allí  se  hizo  una  gran  ope¬ 
ración  por  parte  de  16,000 
hombres  del  ejército  colom¬ 
biano,  asesorados  por  militares 
norteamericanos  y  con  la  uti¬ 
lización  de  una  serie  de  ele¬ 
mentos,  como  helicópteros  y, 
probablemente  — aunque  no 
puedo  asegurarlo —  con  avio¬ 
nes,  también  del  ejército  nor¬ 
teamericano? 


Parece  que  el  señor  repre¬ 
sentante  de  Colombia  tiene 
mala  información  por  estar 
alejado  de  su  país  o  su  memo¬ 
ria  es  un  poco  deficiente.  Ade¬ 
más,  el  señor  representante  de 
Colombia  manifestó  con  toda 
soltura  que  si  Cuba  hubiera 
seguido  en  la  órbita  de  los 
estados  americanos  otra  cosa 
sería.  Nosotros  no  sabemos 
bien  a  qué  se  referirá  con  esto 
de  la  órbita;  pero  órbita  tienen 
los  satélites,  y  nosotros  no 
somos  satélites.  No  estamos,  en 
ninguna  órbita;  estamos  fue¬ 
ra  de  órbita.  Naturalmente 
que  si  hubiéramos  estado  en 
la  órbita  de  les  estados  ame¬ 
ricanos,  hubiéramos  hecho  aquí 
un  melifluo  discurso  de  algu¬ 
nas  carillas  en  un  español  na¬ 
turalmente  mucho  más  fino, 
mucho  más  sustancioso  y  ad¬ 
jetivado,  y  hubiéramos  habla¬ 
do  de  las  bellezas  del  sistema 
interamericano  y  de  nuestra 
defensa  firme,  inconmovible, 
del  “mundo  libre”  dirigido  por 
el  centro  de  la  órbita  que  todos 
ustedes  saben  quién  es.  No 
necesito  nombrarlo. 

El  señor  representante  de 
Venezuela  también  empleó  un 
tono  moderado,  aunque  enfá¬ 
tico.  Manifestó  que  son  infa¬ 
mes  las  acusaciones  de  geno¬ 
cidio  y  que  realmente  era 
increíble  que  el  Gobierno  Cu¬ 
bano  se  ocupara  de  estas  cosas 
de  Venezuela  existiendo  tal 
represión  contra  su  pueblo. 
Nosotros  tenemos  que  decir 
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aquí  lo  que  es  una  verdad  co¬ 
nocida  que  la  hemos  expresado 
siempre  ante  el  mundo:  fusi¬ 
lamientos;  sí,  hemos  fusilado; 
fusilamos  y  seguiremos  fusi¬ 
lando  mientras  sea  necesario. 
Nuestra  lucha  es  una  lucha  a 
muerte.  Nosotros  sabemos  cuál 
sería  el  resultado  de  una  ba¬ 
talla  perdida  y  también  tienen 
que  saber  los  gusanos  cuál  es 
el  resultado  de  la  batalla  per¬ 
dida  hoy  en  Cuba.  En  esas 
condiciones  nosotros  vivimos, 
por  la  imposición  del  impe¬ 
rialismo  norteamericano.  Pe¬ 
ro,  eso  sí;  asesinatos  no  come¬ 
temos,  como  está  cometiendo 
ahora,  en  estos  momentos,  la 
policía  política  venezolana  que 
creo  recibe  el  nombre  de  Di- 
gepol,  si  no  estoy  mal  infor¬ 
mado.  Esa  policía  ha  cometido 
una  serie  de  actos  de  barbarie, 
de  fusilamientos,  es  decir,  ase¬ 
sinatos  y  después  ha  tirado  los 
cadáveres  en  algunos  lugares. 
Esto  ha  ocurrido  contra  la 
persona,  por  ejemplo,  de  es¬ 
tudiantes,  etc. 

La  prensa  libre  de  Venezuela 
fue  suspendida  varias  veces  en 
estos  últimos  tiempos  por  dar 
una  serie  de  datos  de  este  tipo. 
Los  aviones  militares  venezo¬ 
lanos,  con  la  asesoría  yanqui, 
sí,  bombardean  zonas  extensas 
de  campesinos,  matan  campe¬ 
sinos;  sí,  crece  la  rebelión  po¬ 
pular  en  Venezuela,  y  sí,  vere¬ 
mos  el  resultado  después  de 
algún  tiempo. 


El  señor  representante  de 
Venezuela  está  indignado.  Yo 
recuerdo  la  indignación  de  los 
señores  representantes  de  Ve¬ 
nezuela  cuando  la  delegación 
cubana  en  Punta  del  Este  leyó 
los  informes  secretos  que  los 
voceros  de  los  Estados  Unidos 
de  América  tuvieron  a  bien 
hacernos  llegar  en  una  forma 
indirecta,  naturalmente.  En 
aquel  momento  leínfos  ante  la 
asamblea  de  Punta  del  Este  la 
opinión  que  tenían  los  señores 
representantes  de  los  Estados 
Unidos  del  gobierno  venezo¬ 
lano.  Anunciaban  algo  intere¬ 
santísimo  que  — perdone  la 
inexactitud  porque  no  puedo 
citar  ahora  textualmente — 
podría  ser  más  o  menos  así: 
“O  esta  gente  cambia  o  aquí 
todos  van  a  ir  al  paredón”.  El 
paredón  es  la  forma  en  que 
se  pretende  definir  a  la  Revo¬ 
lución  Cubana;  el  paredón  de 
fusilamiento. 

Los  miembros  de  la  emba¬ 
jada  norteamericana  anuncia¬ 
ban,  en  documentos  irrefuta¬ 
bles,  que  ése  era  el  destino  de 
la  oligarquía  venezolana  si  no 
cambiaba  sus  métodos,  y  así 
se  le  acusaba  de  latrocinio  y, 
en  fin,  se  le  hacía  toda  una 
serie  de  terribles  acusaciones 
de  ese  orden. 

La  delegación  venezolana  se 
indignó  muchísimo.  Natural¬ 
mente,  no  se  indignó  con  los 
Estados  Unidos;  se  indignó  con 
la  representación  cubana,  que 
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tuvo  a  bien  leerle  las  opinio¬ 
nes  que  los  Estados  Unidos 
i  tenían  de  su  gobierno  y,  tam- 
j  bién,  de  su  pueblo.  Sí;  la  única 
respuesta  que  hubo  a  todo  esto 
es  que  el  señor  Hoscoso,  que 
j  fue  quien  graciosamente  ce- 
i  dió  documentos  en  forma  in- 
■  directa,  fue  cambiado  de  cargo. 

I  Le  recordamos  esto  al  señor 
¡  representante  de  Venezuela 
'  porque  las  revoluciones  no  se 
exportan:  Las  revoluciones  ac- 
I  túan  y  la  Revolución  venezo- 
i  lana  actuará  en  su  momento, 
y  los  que  no  tengan  avión  listo 
I  — como  hubo  en  Cuba —  para 
!  huir  hacia  Miami  o  hacia  otros 
i;  lugares,  tendrán  que  afrontar 
!  allí  lo  que  el  pueblo  venezolano 
¡  decida.  No  echen  culpas  a  otros 
j  pueblos,  a  otros  gobiernos,  de 
lo  que  pueda  suceder  allí.  Quie- 
j  ro  recomendar  al  señor  repre¬ 
sentante  de  Venezuela  que,  si 
i  tiene  interés,  lea  algunas  inte- 
¡  resantísimas  opiniones  sobre 
!  lo  que  es  la  guerra  guerrillera 
y  cómo  combatirla,  que  algunos 
de  los  elementos  más  inteli¬ 
gentes  del  COPEI  han  escrito 
y  publicado  en  la  prensa  de 
su  país .  .  .  Verá  que  no  es  con 
bombas  y  asesinatos  como  se 
puede  combatir  a  un  pueblo 
en  armas.  Precisamente  eso  es 
lo  que  hace  más  revoluciona- 
j  rics  a  los  pueblos.  Lo  conoce¬ 
mos  bien.  Está  mal  que  a  un 
enemigo  declarado  le  hagamos 
el  favor  de  mostrarle  la  estra¬ 
tegia  contraguerrillera,  pero  lo 


hacemos  porque  sabemos  que 
su  ceguera  es  tanta  que  no  lo 
seguirá. 

Queda  el  señor  Stevenson. 
Lamentablemente  no  está  aquí 
presente.  Comprendemos  per¬ 
fectamente  bien  que  el  señor 
Stevenson  no  esté  presente. 

Hemos  escuchado,  una  vez 
más,  sus  declaraciones  “medu- 
lares“  y  “serias”  dignas  de  un 
intelectual  de  su  categoría.  De¬ 
claraciones  iguales,  enfáticas, 
“medulares”  y  “serias”  fueron 
hechas  en  la  primera  comisión, 
el  15  de  abril  de  1961,  durante 
la  sesión  1149 A.,  precisamente 
el  día  en  que  aviones  piratas 
norteamericanos  con  insignias 
cubanas  — que  salieron  de 
Puerto  Cabezas,  según  creo 
recordar,  de  Nicaragua  o  tal 
vez  de  Guatemala,  no  está 
bien  precisado —  bombardea¬ 
ron  les  aeropuertos  cubanos  y 
casi  reducen  a  cero  nuestra 
fuerza  aérea.  Los  aviones,  des¬ 
pués  de  realizar  su  “hazaña” 
a  mansalva,  aterrizan  en  Es¬ 
tados  Unidos.  Frente  a  nues¬ 
tra  denuncia  el  señor  Steven¬ 
son  dice  cosas  muy  interesan¬ 
tes. 

Perdóneseme  lo  largo  de  esta 
intervención,  pero  creo  que  es 
digno  recordar  una  vez  más  las 
frases  “medulares”  de  un  in¬ 
telectual  tan  distinguido  como 
el  señor  Stevenson,  pronuncia¬ 
das  apenas  cuatro  o  cinco  días 
antes  de  que  el  señor  Kennedy 
dijera  tranquilamente  a  la  faz 
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del  mimdo  que  asumía  toda  la 
responsabilidad  de  los  hechos 
ocurridos  en  Cuba.  Esta  es, 
creo,  una  simple  reseña  por¬ 
que  dado  el  poco  tiempo  de  que 
disponíamos  no  hemos  podido 
recolectar  actas  precisas  de 
cada  una  de  las  reuniones. 
Dicen  así: 

“Las  acusaciones  formula¬ 
das  contra  los  Estados  Unidos- 
por  el  representante  de  Cuba, 
con  respecto  a  los  bombardeos 
que,  según  se  informa,  se  han 
realizado  contra  los  aeropuer¬ 
tos  de  La  Habana  y  Santiago 
y  sobre  el  cuartel  general  de 
la  Fuerza  Aérea  Cubana  en 
San  Antonio  de  los  Baños,  son 
totalmente  infundadas”. 

Y  el  señor  Stevenson  las 
rechaza  categóricamente. 

“Como  lo  declaró  el  presi¬ 
dente  de  los  Estados  Unidos, 
las  Fuerzas  Armadas  de  los 
Estados  Unidos  no  interven¬ 
drán  en  circunstancia  alguna 
en  Cuba  y  los  Estados  Unidos 
harán  todo  lo  que  sea  posible 
a  fin  de  que  ningún  norteame¬ 
ricano  participe  en  acción  al- 
gima  contra  Cuba”. 

Un  año  y  pico  después  tu¬ 
vimos  la  gentileza  de  devol¬ 
verle  el  cadáver  de  im  piloto 
que  cayó  en  tierras  cubanas. 
No  el  del  Mayor  Anderson; 
otro  de  aquella  época. 

“En  cuanto  a  los  aconteci¬ 
mientos  que  según  se  dice  han 
ocurrido  esta  mañana  y  en  el 


día  de  ayer,  los  Estados  Uni¬ 
dos  estudiarán  las  peticiones 
de  asilo  político,  de  conformi¬ 
dad  con  los  procedimientos 
habituales”. 

Le  iban  a  dar  asilo  político 
a  la  gente  que  ellos  habían 
mandado.  “Quienes  creen  en 
la  libertad  y  buscan  asilo  con¬ 
tra  la  tiranía  y  la  opresión 
encontrarán  siempre  compren¬ 
sión  y  acogida  favorable  de 
parte  del  pueblo  norteameri¬ 
cano  y  del  gobierno  de  los 
Estados  Unidos”. 

Así  sigue  el  señor  Stevenson 
su  larga  perorata. 

Dos  días  después  desembar¬ 
can  en  Playa  Girón  las  huestes 
de  la  Brigada  2506,  conoci¬ 
da  por  su  “heroísmo”  segura¬ 
mente  en  les  anales  de  la  his¬ 
toria  de  América.  Dos  días 
después  se  rinde  la  brigada 
heroica  sin  perder  casi  ni  un 
hombre  y  entonces  empieza 
aquel  torneo  — que  algunos  de 
ustedes  habrán  conocido —  de 
hombres  vestidos  con  el  uni¬ 
forme  de  gusanos  que  tiene  el 
ejército  de  los  Estados  Unidos, 
diciendo  que  eran  cocineros  y 
enfermeros  o  que  habían  ve¬ 
nido  de  marineros  en  aquella 
expedición. 

Fue  entonces  cuando  el  pre¬ 
sidente  Kennedy  tuvo  un  ges¬ 
to  digno.  No  pretendió  man¬ 
tener  una  falsa  política  que 
nadie  creía  y  dijo  claramente 
que  se  responsabilizaba  de  to¬ 
do  aquello  que  había  ocurrido 
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en  Cuba.  Se  responsabilizó, 
sí;  pero  la  Organización  de 
Estados  Americanos  no  lo  res¬ 
ponsabilizó  ni  le  exigió  respon¬ 
sabilidades  de  ningún  tipo 
que  nosotros  recordemos.  Fue 
una  responsabilidad  ante  su 
propia  historia  y  ante  la  his¬ 
toria  de  los  Estados  Unidos, 
porque  la  Organización  de  Es¬ 
tados  Americanos  estaba  en  la 
órbita.  No  tenía  tiempo  para 
ocuparse  de  estas  cosas. 

Agradezco  al  señor  Steven- 
son  su  referencia  histórica  a 
mi  larga  vida  como  comunis¬ 
ta  y  revolucionario  que  cul¬ 
mina  en  Cuba.  Como  siempre, 
las  agencias  norteamericanas, 
no  sólo  en  noticias,  sino  de  es¬ 
pionaje,  confunden  las  cosas. 
Mi  histeria  de  revolucionario 
es  corta  y  realmente  empieza 
en  el  Granma  y  sigue  hasta 
este  momento. 

No  pertenecía  al  Partido  Co¬ 
munista  hasta  ahora  que  estoy 
en  Cuba  y  podemos  proclamar 
todos  ante  esta  asamblea  el 
marxismo-leninismo  que  sigue 
como  teoría  de  acción  la  Revo¬ 
lución  cubana.  Lo  importante 
nc  son  las  referencias  perso¬ 
nales;  lo  importante  es  que  el 
señor  Stóvenson,  una  vez  más, 
dice  que  no  hay  violación  de 
las  leyes,  que  los  aviones  no 
salen  de  aquí,  como  tampoco 
los  barcos,  por  supuesto,  que 
los  ataques  piratas  surgen  de 
la  nada,  que  todo  surge  de  la 
nada.  Utiliza  él  la  misma  voz. 


la  misma  seguridad,  el  mismo 
acento  de  intelectual  serio  y 
firme  que  usara  en  1961  para 
sostener,  enfáticamente,  que 
aquellos  aviones  cubanos  ha¬ 
bían  salido  de  territorio  cu¬ 
bano  y  que  se  trataba  de  exi¬ 
lados  políticos,  antes  de  ser 
desmentido.  Naturalmente,  me 
explico,  una  vez  más,  que  el 
distinguido  colega  señor  Ste- 
venson  haya  tenido  a  bien  re¬ 
tirarse  de  esta  asamblea. 

Los  Estados  Unidos  preten¬ 
den  que  pueden  realizar  los 
vuelos  de  vigilancia  porque  los 
aprobó  la  Organización  de  Es¬ 
tados  Americanos.  ¿Quién  es 
la  Organización  de  los  Estados 
Americanos  para  aprobar  vue¬ 
los  de  vigilancia  sobre  el  terri¬ 
torio  de  un  país?  ¿Cuál  es  el 
papel  que  juegan  las  Naciones 
Unidas?  ¿Para  qué  está  la  Or¬ 
ganización  si  nuestro  destino 
va  a  depender  de  la  órbita, 
como  tan  bien  ha  definido  el 
señor  representante  de  Colom¬ 
bia,  de  la  Organización  de  Es¬ 
tados  Americanos?  Esta  es  una 
pregunta  muy  seria  y  muy  im¬ 
portante,  que  hay  que  hacer 
ante  esta  asamblea.  Porque 
nosotros,  país  pequeño,  no  po¬ 
demos  aceptar,  de  ninguna  ma¬ 
nera,  el  derecho  de  un  país 
grande  a  violar  nuestro  espa¬ 
cio  aéreo;  muchísimo  menos, 
con  la  pretensión  insólita  de 
que  sus  actos  tienen  la  juridi¬ 
cidad  que  le  da  la  Organiza¬ 
ción  de  Estados  Americanos, 
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la  que  nos  expulsó  de  su  seno 
y  con  la  cual  no  nos  liga 
vínculo  alguno.  Son  muy  serias 
las  afirmaciones  del  represen¬ 
tante  de  los  Estados  Unidos. 

Quiero  decir  únicamente  dos 
pequeñas  cosas.  No  pienso  ocu¬ 
par  todo  el  tiempo  de  la  asam¬ 
blea  en  estas  réplicas  y  con¬ 
trarréplicas. 

Dice  el  señor  representante 
de  los  Estados  Unidos  que 
Cuba  echa  la  culpa  de  su  des¬ 
astre  económico  al  bloqueo, 
cuando  ése  es  un  problema 
consecuencia  de  la  mala  ad¬ 
ministración  del  gobierno. 
Cuando  nada  de  esto  había 
ocurrido,  cuando  empezaron 
las  primeras  leyes  nacionales 
en  Cuba,  los  Estados  Unidos 
comenzaron  a  tomar  acciones 
económicas  represivas,  tales 
como  la  supresión  unilateral, 
sin  distinción  alguna,  de  la 
cuota  de  azúcar  que  tradicio¬ 
nalmente  vendíamos  al  merca¬ 
do  norteamericano.  Asimismo, 
se  negaren  a  refinar  el  petró¬ 
leo  que  habíamos  comprado  a 
la  Unión  Soviética  en  uso  de 
legítimo  derecho  y  amparados 
en  todas  las  leyes  posibles. 

No  repetiré  la  larga  historia 
de  las  agresiones  económicas 
de  los  Estados  Unidos.  Sí  diré 
que  a  pesar  de  esas  agresio¬ 
nes,  con  la  ayuda  fraterna  de 
los  países  socialistas,  sobre  to¬ 
do  de  la  Unión  Soviética,  nos¬ 
otros  hemos  salido  adelante  y 
continuaremos  haciéndolo;  que 


aún  cuando  condenamos  el 
bloqueo  económico,  él  no  nos 
detendrá  y,  pase  lo  que  pase, 
seguiremos  constituyendo  un 
pequeño  dolor  de  cabeza  cuan¬ 
do  lleguemos  a  esta  asamblea 
o  a  cualquier  otra,  para  llamar 
a  las  cosas  por  su  nombre  y 
a  los  representantes  de  los  Es¬ 
tados  Unidos  gendarmes  de  la 
represión  en  el  mundo  entero. 

Por  último,  sí  hubo  embargo 
de  medicinas  contra  Cuba.  Pe¬ 
ro  si  no  es  así,  nuestro  go¬ 
bierno  en  los  próximos  meses 
pondrá  un  pedido  de  medici¬ 
nas  aquí,  en  los  Estados  Uni¬ 
dos,  y  le  mandará  un  telegra¬ 
ma  al  señor  Stevenson,  que 
nuestro  representante  leerá  en 
la  comisión  o  en  el  lugar  que 
sea  conveniente,  para  que  se 
sepa  bien  si  son  o  no  ciertas 
las  imputaciones  que  Cuba  ha¬ 
ce.  En  todo  caso,  hasta  ahora 
lo  han  sido.  La  última  vez  que 
pretendimos  comprar  medici¬ 
nas  por  valor  de  1.500,000  dó¬ 
lares,  medicinas  que  no  se  fa¬ 
brican  en  Cuba  y  que  son  ne¬ 
cesarias  únicamente  para  sal¬ 
var  vidas,  el  gobierno  norte¬ 
americano  intervino  e  impidió 
esa  venta. 

Hace  poco,  el  presidente  de 
Bolivia  les  dijo  a  nuestros  de¬ 
legados,  con  lágrimas  en  los 
ojos,  que  tenía  que  romper 
con  Cuba  porque  los  Estados 
Unidos  lo  obligaban  a  ello. 
Así,  despidieron  de  La  Paz  a 
nuestros  delegados. 
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No  puedo  afirmar  que  esa 
aseveración  del  presidente  de 
Bolivia  fuera  cierta.  Lo  que  sí 
es  cierto  es  que  nosotros  le  di¬ 
jimos  que  esta  transacción 
con  el  enemigo  no  le  valdría 
de  nada,  porque  ya  estaba 
condenado. 

El  presidente  de  Bolivia,  con 
el  cual  no  teníamos  ni  tenemos 
ningún  vínculo,  con  cuyo  go¬ 
bierno  no  hicimos  nada  más 
que  mantener  las  relaciones 
que  se  deben  mantener  con  los 


pueblos  de  América,  ha  sido 
derrocado  por  un  golpe  mili¬ 
tar.  Ahora  se  ha  establecido 
allí  una  junta  de  gobierno. 

En  todo  caso,  para  gente 
como  ésta,  que  no  sabe  caer 
con  dignidad,  vale  la  pena  re¬ 
cordar  lo  que  le  dijo,  creo  que 
la  madre  del  último  califa  de 
Granada  a  su  hijo,  que  llora¬ 
ba  al  perder  la  ciudad:  “Haces 
bien  en  llorar  como  mujer  lo 
que  nc  supiste  defender  como 
hombre”. 


Tenemos  que  hacer  un  uso  racional  de  los  recursos  humanos  del 
país,  tenemos  que  aspirar  a  que  el.  máximo  de  la  población  trabaje. 
Máximo  de  población  trabajando  dé  una  manera  racional  y  produc¬ 
tiva,  máximo  de  bienes  materiales  y  de  servicios  para  distribuir  entre 
la  población ... 

Nosotros  debemos  hacer  el  esfuerzo  en  dos  direcciones:  por  un 
lado,  racionalización  del  trabajo,  ir  eliminando  todo  tipo  de  desper¬ 
dicio  de  fuerza  de  trabajo;  y  el  estudio  por  otro  lado.  Si -hacemos 
nuevas  fábricas,  no  darle  empleo  a  la  gente  nueva.  A  la  gente  nueva 
darle  becas,  brindarle  la  oportunidad  de  prepararse  . .  . 

Pero  es  increíble  cómo  se  han  manifestado  ciertas  tendencias  al 
despilfarro;  cómo  a  veces  se  han  acumulado  hasta  cientos  de  hombres, 
que  están  luego  “matando  el  tiempo”,  sin  hacer  nada,  en  muchos 
sitios. 

Hay  que  crear  conciencia  de  esos  males  y,  además,  luchar  organi¬ 
zadamente,  no  a  través  del  aparato  administrativo,  sino  a  través  del 
aparato  político,  y  de  una  manera  consecuente. 

Nosotros  hemos  planteado  que  para  racionalizar  no  hay  derecho 
a  dejar  a  nadie  en  la  calle,  sino  que  es  preferible  para  la  economía 
que  a  ese  hombre  al  que  se  le  está  pagando  un  sueldo  para  “matar 
el  tiempo”  se  le  pague  un  sueldo  para  que  estudie  .  . . 

En  fin,  ahí  es  donde  tenemos  que  centrar  nuestro  esfuerzo:  luchar 
contra  esos  vicios,  luchar  contra  esos  males;  utilizar  racionalmente 
nuestros  recursos  humanos,  nuestros  recursos  materiales,  los  recursos 
financieros  del  país.  Ahí  es  donde  debemos  ahorrar  esencialmente, 
porque  todo  lo  que  por  ese  ládo  ahorremos  podremos  invertirlo  en 
crear  mejores  condiciones  materiales  y  espirituales  d.e  vida  para  el 
pueblo,  podremos  invertirlo  en  elevar  ios  niveles  de  vida,  en  desarro¬ 
llar  nuestra  economía  . . . 


(Del  discurso  de  Fidel  Castro, 
el  Z  de  diciembre  de  1964). 
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ROBERTO  FERNANDEZ  RETAMAR 


Martí  en  su  (tercer)  mundo 


DARA  comprender  a  José 
*  Martí,  lo  primero  ha  de  ser 
situarlo  dentro  de  la  familia 
que  le  corresponde  verdadera¬ 
mente.  Empecemos  por  lo  ne¬ 
gativo.  Esa  familia  no  es  la 
de  sus  aparentes  coetáneos 
europeos  y  norteamericanos. 
Si  por  algunos  de  sus  deslum¬ 
brantes  vislumbres  poéticos 
estamos  tentados  de  arri¬ 
marlo  a  ciertos  post-román- 
ticos  y  simbolistas,  pronto 
comprendemos  que  su  estir¬ 
pe  es  otra.  Pensemos  en  Bau- 
delaire,  en  Mallarmé,  en  Ro- 
setti  (o  incluso  en  Rimbaud), 
y  recordemos  luego  que  este 
hombre  anda  organizando  una 
guerra,  dialogando  con  los  hu¬ 
mildes,  buscando  hundir  un 
imperio,  previendo  el  encima- 
miento  de  otro,  galopando  en 


Estas  páginas  forman  parte  del 
prólogo  a  una  antología  de  textos 
de  Martí  y  las  publicamos  con 
motivo  de  conmemorarse  el  28  de 
enero  el  112  aniversario  del  naci¬ 
miento  del  Apóstol  de  nuestra 
Independencia. — Nota  de  la  Re¬ 
dacción. 


un  caballo  hacia  la  muerte. 
Y  si,  considerando  que  es  un 
conspirador  y  un  político,  in¬ 
tentamos  hallarle  un  parigual 
en  alguna  de  las  grandes  figu¬ 
ras  políticas  europeas  o  nor¬ 
teamericanas  de  su  tiempo,  no 
tarda  en  separársenos,  intere¬ 
sado  en  los  pintores  impresio¬ 
nistas  y  en  Wilde  (y  a  la  vez 
y  sobre  todo  en  Whitman), 
publicando  cuatro  años  antes 
de  desatar  la  revolución  un 
admirable  manojo  de  versos, 
o  confesándole  a  un  amigo  ín¬ 
timo:  “Quiero  ver  siempre 
junto  a  mí  color,  brillantez, 
gracia,  elegancia.  Un  objeto 
feo  me  duele  como  una  heri¬ 
da.  Un  objeto  bello  me  con¬ 
suela  como  un  bálsamo”.  Y 
esto,  en  todo  momento  de  su 
vida.  (En  el  campo  de  bata¬ 
lla,  en  los  pocos  días  que  está 
en  él  en  vísperas  de  la  muerte, 
escribe  febrilmente  su  deslum¬ 
bramiento  ante  la  naturaleza, 
ante  la  noche  sobrecogedora, 
ante  los  detalles  minúsculos 
de  la  vida.)  Martí  no  concuer¬ 
da  pues  con  la  manera  de  ser 
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de  los  “occidentales”  de  su 
tiempo.  En  efecto,  no  es  uno 
de  ellos. 

No  cabe  duda  de  que  la  ex¬ 
traordinaria  riqueza,  la  cali- 
i  dad  mayor  de  todo  le  que  Mar- 
I  tí  hace,  debemos  acreditárselo 
i  a  su  prodigioso  genio  perso¬ 
nal.  Pero  el  sesgo  de  su  obra, 
así  como  la  pluralidad  de  fun- 
I  ciones  desempeñadas,  son  atri- 

fbuibles  a  una  condición  extra¬ 
personal  (si  cabe  hacer  estos 
i  distingos,  válidos  sólo  con  mu- 
I  chas  reservas) :  bastará  con 

Í'  que  situemos  a  Martí  dentro 
de  su  verdadera  familia,  para 
que  esto  se  haga  claro.  Martí 
pertenece,  por  azar  y  por  con- 
ciente  aceptación,  a  otro  mun- 
I  do.  Es  en  él  que  hay  que  verlo 
colocado  para  comprender  me- 
:  jor  su  tarea,  sus  propósitos  y 
i  sus  caracteres.  No  es  con 

Ilos  hombres  de  las  nacio¬ 
nes  capitalistas  “desarrolladas” 
con  quienes  debemos  compa¬ 
rarlo,  sino  con  los  de  las  na- 
I  ciones  coloniales  y  semicolo- 
¡  niales  que  han  dado  en  llamar 
“subdesarrolladas”  o  del  “ter- 
!  cer  mundo”.  Martí  es  uno  de 
los  primeros  hombres  de  este 
tercer  mundo. 

Cuando  lo  situamos  en  su 
verdadera  familia,  comprende¬ 
mos  en  seguida  no  poco  de  sus 
’  actividades,  tan  sorprenden¬ 
tes  hoy  (y  en  su  tiempo)  para 
una  nación  capitalista  desa¬ 
rrollada.  En  ésta,  una  progre¬ 
siva  división  del  trabajo  ha 
acabado  por  especializar  a  sus 


hombres.  No  era  así,  sin  em¬ 
bargo,  antes  de  la  revolución 
industrial  y  la  toma  del  poder 
político  por  la  burguesía.  Los 
hombres  representativos  del 
Renacimiento,  por  ejemplo,  en¬ 
contraban  como  lo  más  natu¬ 
ral  ocuparse  en  múltiples  fun¬ 
ciones,  a  ratos  difícilmente 
conciliables.  Otro  tanto  ocu¬ 
rre  hoy  en  las  naciones  sub¬ 
desarrolladas,  las  cuales,  en 
éste  come  en  tantos  órdenes, 
no  pueden  ser  comparadas  me¬ 
cánicamente  con  las  otras  na¬ 
ciones  al  parecer  contemporá¬ 
neas.  Carecen  de  esa  especiali- 
zación,  de  esa  fragmentación 
que  es  característica  de  Europa 
o  los  Estados  Unidos;  como 
que  tampoco  conocen  revolu¬ 
ción  industrial  ni  desarrollo 
de  la  burguesía.  Son,  además 
(o  acaban  de  serlo  hace  muy 
poco),  naciones  coloniales  o 
criptocoloniales.  Una  zona  de 
su  intelectualidad  se  pone  al 
servicio  directo  c  indirecto  del 
poder  metropolitano  e  intenta 
caricaturizar  sus  formas.  Pero 
otra  zona,  la  verdaderamente 
representativa,  utiliza  sus  co¬ 
nocimientos  para  serX^ir  a  su 
pueblo.  Esos  conocimientos, 
por  la  pobreza  de  desarrollo 
del  país,  y  por  su  condición 
colonial,  son  escasos  y  poco 
diversificados.  Se  concentran 
en  unos  mismos  hombres  que 
son  a  la  vez  literatos,  maes¬ 
tros,  políticos,  científicos.  (Los 
estudios  científicos,  poco  re¬ 
queridos  por  la  sociedad  pre- 
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industrializada,  van  a  la  zaga 
de  los  otros.)  Aparecen  como 
diletantes  a  los  ojos  de  los  me¬ 
tropolitanos  contemporáneos, 
que  están  ya  fragmentados  de 
tal  modo  que  uno  es  crítico  de 
arte  y  otro  de  literatura,  para 
no  hablar  del  literato,  el  cien¬ 
tífico  y  el  político. 

En  el  caso  de  José  Martí,  su 
propio  apostolado,  su  encarna¬ 
ción  de  un  pueblo  (en  contra 
de  lo  que  algunos  pudieran 
pensar),  es  un  acicate  para 
esta  diversidad  de  actividades. 
Martí  reúne  una  suma  de  sabe¬ 
res  y  de  oficios  no  a  expensas 
de  su  actividad  política  ni  vi¬ 
ceversa,  sino  como  partes  esen¬ 
ciales  de  un  todo.  Es  un  fun¬ 
dador,  un  sabio,  un  poeta 
porque  es  un  dirigente  revo¬ 
lucionario. 

Sobre  todo,  no  podemos  to¬ 
mar  fragmentariamente  su  ta¬ 
rea,  sino  intentar  verla  en  to¬ 
talidad.  Y  la  tarea  concreta 
de  la  vida  de  Martí  fue  recha¬ 
zar,  en  la  teoría  y  en  la  prác¬ 
tica,  “el  pretexto  de  que  la 
civilización,  que  es  el  nombre 
vulgar  con  que  corre  el  estado 
actual  del  hombre  europeo, 
tiene  derecho  natural  de  apo¬ 
derarse  de  la  tierra  ajena,  per¬ 
teneciente  a  la  barbarie,  que 
es  el  nombre  que  los  que  de¬ 
sean  la  tierra  ajena  dan  al  es¬ 
tado  actual  de  todo  hombre 
que  no  es  de  Europa  o  de  la 
América  europea:  como  si  ca¬ 
beza  por  cabeza,  y  corazón  por 
corazón,  valiera  más  un  estru- 


jador  de  irlandeses  o  un  caño- 
neador  de  cipayos,  que  uno  de 
esos  prudentes,  amorosos  y 
desinteresados  árabes,  que  sin 
escarmentar  por  la  derrota  o 
amilanarse  ante  el  número, 
defienden  la  tierra  patria,  con 
la  esperanza  en  Allah,  en  cada 
mano  una  lanza  y  una  pistola 
entre  los  dientes”. 

El  otro  gran  creador  de  la 
América  Latina,  Simón  Bolí¬ 
var,  había  visto  que  “somos 
un  pequeño  género  humano”: 
que  no  somos  prolongación  o 
eco  de  Europa,  sino  otra  cosa, 
otro  mundo.  Martí  va  aún  más 
lejos  que  Bolívar,  al  reparar  no 
sólo  en  esa  diferenciación,  sino 
también  en  el  parentesco  es¬ 
tructural  que  nos  une  a  otras 
sociedades  a  lo  ancho  del  pla¬ 
neta:  en  este  sentido,  es  pro¬ 
bablemente  el  primero  en  seña¬ 
lar  la  unidad  de  problemas  del 
hombre  “que  no  es  de  Europa 
o  de  la  América  europea”.  Y 
ello  en  un  momento  en  que 
este  hecho  estaba  lejos  de  ofre¬ 
cerse  con  la  evidencia  con  que 
lo  hace  hoy.  Basta  con  reparar 
en  los  distintos  términos  con 
que  el  capitalismo  ha  desig¬ 
nado  a  las  naciones  coloniales 
o  semicoloniales  para  perca¬ 
tarse  de  esto.  En  tiempos  de 
Martí,  eran  “la  barbarie”  a 
secas.  En  torne  a  la  primera 
guerra  mundial,  ya  habían  pa¬ 
sado  a  ser  “los  pueblos  de 
color”.  De  la  segunda  guerra 
mundial,  salieron  como  “los 
países  subdesarrollados”,  y  aún 
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como  “el  tercer  mundo”,  deno¬ 
minación  que,  por  engañosa 
que  sea  (lo  es  acaso  menos  que 
la  otra,  que  no  ha  hecho  for¬ 
tuna,  de  “naciones  proleta¬ 
rias”),  supone  un  paulatino 
pero  evidente  proceso  melio- 
rativo.  ^ 

Martí  reivindica  su  condi¬ 
ción  de  integrante  de  “la  bar¬ 
barie”.  Después  hablará  de 
su  “América  mestiza”,  acercán¬ 
dose  a  la  segunda  denomina¬ 
ción  (pero  con  orgullo,  no  con 
desdén;  anunciando,  por  tanto, 
al  Vasconcelos  de  La  raza 
cósmica,  no  al  prehitleriano 
Spengler).  ¿Quiénes  son  pues 
sus  pariguales?  Hombres  como 
Sun  Yat  Sen  (1866-1925),  en 
China;  como  Gandhi  (1869- 
1948),  en  la  India;  como  los 
dirigentes  de  la  -  Revolución 
mexicana  de  1910:  todos,  pos¬ 
teriores  a  él.  Es  significativo 
que  acaso  el  primero  que  haya 
reparado  en  la  similitud  entre 
Martí  y  Sun  Yat  Sen  haya  sido, 
el  fundador  del  partido  comu¬ 
nista  cubano,  Julio  Antonio 
Mella  (1903-1929);  mientras 
que  a  Gandhi  lo  haya  acercado, 
aunque  no  por  razones  polí¬ 
ticas,  Gabriela  Mistral.  El  pa¬ 
rentesco  con  la  revolución 
mexicana  es,  desde  luego,  más 
directo,  y  de  ello  fueron  con- 
cientes  no  pocos  de  sus  prota¬ 
gonistas,  que  desarrollaron  o 
utilizaren  ideas  de  Martí,  como 
el  propio  José  Vasconcelos 
(1881-1959)  en  sus  primeros 
momentos. 


Sin  embargo,  los  estudiosos 
de  Martí  han  solido  olvidar 
este  esencial  parentesco,  que 
tanta  luz  echa  sobre  la  obra 
martiana;  como  que  es  la  luz 
a  la  cual  hay  que  entenderla. 
La  misión  de  José  Martí  fue, 
en  le  inmediato,  independizar 
a  Cuba  y  Puerto  Rico  de  manos 
españolas,  completando  así  la 
secesión  de  Hispanoamérica : 
lo  que  parece  meramente  el 
último  capítulo  de  la  indepen¬ 
dencia  americana  frente  a  Es¬ 
paña;  de  la  hazaña  bolivariana. 
Pero  el  largo  hiato  habido  en¬ 
tre  la  guerra  en  el  continente 
y  la  guerra  que  Martí  prepa¬ 
rará,  no  transcurre  en  vano.  Ni 
las  clases  que  estarán  al  frente 
de  esa  guerra,  en  Cuba,  serán 
las  mismas  que  en  el  resto  del 
continente;  ni  la  vecindad  y  el 
crecimiento  de  les  Estados  Uni¬ 
dos  pueden  pasar  sin  conse¬ 
cuencias.  Las  clases  cubanas 
revolucionarias  ya  no  son,  en 
1895,  equivalentes  de  las  que 
desataron  y  mantuvieron  la 
guerra  contra  España  en  la 
América  del  Sur.  Sus  parigua¬ 
les  han  guerreado  en  Cuba,  en 
balde,  entre  1858  y  1878.  En 
lo  adelante,  la  burguesía  agrí¬ 
cola  cubana  se  retrae,  y  sueña 
incluso  con  una  avenencia  con 
España;  o,  llegado  el  caso,  con 
los  Estados  Unidos.  Son  la 
pequeña  burguesía,  los  peque¬ 
ños  propietarios,  los  profesio¬ 
nales;  los  tabaqueros,  la  inci¬ 
piente  clase  obrera  en  general; 
los  campesinos  pobres,  los  es- 
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clavos  recién  liberados,  quienes 
llevarán  el  peso  de  esta  guerra 
popular  preparada  por  Martí  y 
más  parecida,  por  ello,  a  las 
revoluciones  que  realizarán  a 
comienzos  del  siglo  XX  China 
o  México.  Además,  Martí  aspi¬ 
ra  a  detener,  con  la  indepen¬ 
dencia  de  Cuba,  el  desborda¬ 
miento  del  imperialismo  norte¬ 
americano  sobre  el  continente 
y,  luego,  sobre  el  mundo.  “Cuba 
y  Puerto  Rico”  escribe,  “entra¬ 
rán  a  la  libertad  con  composi¬ 
ción  muy  diferente  y  en  época 
muy  distinta  y  con  responsabi¬ 
lidades  mucho  mayores  que  los 
demás  pueblos  hispanoameri¬ 
canos”  2.  Y  más  adelante: 

“En  el  fiel  de  América  es¬ 
tán  las  Antillas,  que  serían,  si 
esclavas,  mero  pontón  de  la 
guerra  de  una  República  im¬ 
perial  contra  el  mundo  celoso 
y  superior  que  se  prepara  ya 
a  negarle  el  poder  — mero  for¬ 
tín  de  la  Roma  americana — ; 
y  si  libres  — y  dignas  de  ser¬ 
lo  por  el  orden  de  la  libertad 
equitativa  y  trabajadora — ,  se¬ 
rían  en  el  continente  la  garan¬ 
tía  del  equilibrio,  la  de  la  inde¬ 
pendencia  de  la  América  espa¬ 
ñola  aún  amenazada  y  la  del 
honor  para  la  gran  República 
del  norte,  que  en  el  desarrollo 
de  su  territorio  — por  desdicha, 
feudal  ya,  y  repartido  en  sec¬ 
ciones  hostiles —  hallará  más 
segura  grandeza  que  en  la  in¬ 
noble  conquista  de  sus  veci¬ 
nos  menores,  y  en  la  pelea  in¬ 


humana  que  con  la  posesión 
de  ella  abriría  contra  las  po¬ 
tencias  del  orbe  por  el  predo¬ 
minio  del  mundo.  . .  Es  un 
mundo  lo  que  estamos  equili¬ 
brando:  no  son  sólo  dos  islas 
las  que  vamos  a  libertar”. 

Algo  más  de  un  año  después 
de  escribir  lo  anterior,  confie¬ 
sa,  la  víspera  de  su  muerte, 
en  dramática  carta  a  su  amigo 
Manuel  Mercado: 

“Ya  estoy  todos  los  días  en 
peligro  de  dar  mi  vida  por  mi 
país  y  por  mi  deber  — puesto 
que  lo  entiendo  y  tengo  áni¬ 
mos  con  que  realizarlo — ,  de 
impedir  a  tiempo  con  la  inde¬ 
pendencia  de  Cuba  que  se  ex¬ 
tiendan  por  las  Antillas  los 
Estados  Unidos  y  caigan,  con 
esa  fuerza  más,  sobre  nuestras 
tierras  de  América.  Cuanto 
hice  hasta  hoy,  y  haré,  es  para 
eso  '.  En  silencio  ha  tenido 
que  ser  y  como  indirectamente, 
porque  hay  cosas  que  para  lo¬ 
grarlas  han  de  andar  ocultas, 
y  de  proclamarse  en  lo  que  son, 
levantarían  dificultades  dema¬ 
siado  recias  para  alcanzar  so¬ 
bre  ellas  el  fin”. 

Estas  palabras  sustentan  la 
hermosa  y  desmesurada  ambi¬ 
ción  del  Manifiesto  de  Monte- 
cristi,  en  que  Martí  anuncia  al 
mundo,  el  25  de  marzo  de  1895, 
la  guerra  de  Cuba: 

“La  guerra  de  independen¬ 
cia  de  Cuba,  nudo  del  haz  de 
islas  donde  se  ha  de  cruzar  en 
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plazo  de  pocos  años  el  comer¬ 
cio  dé  los  continentes,  es  su¬ 
ceso  de  gran  alcance  humano, 

.  y  servicio  oportuno  que  el  he¬ 
roísmo  juicioso  denlas  Antillas 
,  presta  a  la  firmeza  y  trato 
justo  de  las  naciones  ameri- 
:  canas,  y  al  equilibrio  aún  vaci- 
I  lante  del  mundo.  . 

1  La  muerte  de  Martí,  a  co¬ 
mienzos  de  la  guerra,  le  im¬ 
pidió  ver  la  frustración  mo- 
!  mentánea  de  esos  planes 
'  grandiosos.  Sin  embargo,  la 
I  independencia  de  Cuba,  aun¬ 
que  limitada,  fus  obtenida.  Sin 
'  ella,  es  bastante  probable  que 
Cuba  fuera  hoy  colonia  más  o 
menos  metafórica,  como  Puer- 
I  to  Rico.  Pero  la  isla,  tal  como 
I  él  había  temido,  sirvió  de  puen- 
1  te  para  la  expansión  de  los 
¡I  Estados  Unidos,  que  además 
de  mediatizar  la  independen- 
i  cia  de  Cuba  guardaron  para  sí 
'  enteramente  otras  posesiones, 

!  como  la  propia  Puerto  Rico  y' 
!  las  Filipinas,  donde  también 
se  desarrollaba  una  poderosa 
guerra  de  liberación  nacional. 
La  intervención  norteamerica¬ 
na  en  la  guerra  hispanocubana, 
en  1898,  inaugura  un  nuevo 
!  período  en  la  historia.  Por  pri¬ 
mera  vez  antes  de  la  actual 
I  revolución,  Cuba  aparece  a  los 
I  ojos  del  mundo  como  punto 
'  esencial:  sobre  su  tierra  se 
j  abre  la  aventura  imperialista. 

I  Apenas  en  la  segunda  línea  del 
libro  clásico  de  Lenin  El  im¬ 


perialismo,  última  etapa  del 
capitalismo  (1917),  se  mencio¬ 
na  la  guerra  “hispanoamerica¬ 
na”  como  pórtico  de  la  época. 

A  Rubén  Darío  le  parecía 
que  aquel  hombre  genial,  acaso 
el  único  hispanoamericano  que 
él  admirara  sin  reservas,  había 
sacrificado  su  vida  en  una  cau¬ 
sa  menor,  la  independencia  de 
una  isla  donde  había  nacido 
por  azar.  ¿Qué  hubiera. podido 
decir  el  gran  poeta  de  haber 
reparado  en  que  Martí,  en  rea¬ 
lidad,  se  había  propuesto  nada 
menos  que  salvar  a  todo  el  con¬ 
tinente, -e  incluso  contribuir  al 
equilibrio  aún  vacilante  del 
mundo?  Probablemente  nadie 
en  sus  cabales,  con  medios  tan 
exiguos  (la  isla  de  Cuba  tenía 
entonces  algo  más  de  millón 
y  medio  de  habitantes),  se  ha 
propuesto  nunca  hazaña  tan 
desmesurada.  El  teme,  por  su¬ 
puesto,  que  los  otros  países  del 
continente  no  secunden  (o  in¬ 
cluso  no  comprendan)  su  ta¬ 
rea;  pero  en  la  propia  carta  a 
Mercado,  documento  inapre¬ 
ciable,  confía: 

“Las  mismas  obligaciones 
menores  y  públicas  de  los  pue¬ 
blos  — como  ése  de  Ud.  y  mío — 
más  vitalmente  interesados  en 
impedir  que  en  Cuba  se  abra, 
por  la  anexión  de  los  imperia¬ 
listas  de  allá  y  los  españoles, 
el  camino  que  se  ha  de  cegar, 
y  con  nuestra  sangre  estamos 
cegando,  de  la  anexión  de  los 
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pueblos  de  nuestra  América, 
al  Norte  revuelto  y  brutal  que 
los  desprecia,  — les  habían  im¬ 
pedido  la  adhesión  ostensible 
y  ayuda  patente  a  este  sacrifi¬ 
cio,  que  se  hace  en  bien  inme¬ 
diato  y  de  ellos. 

Viví  en  el  monstruo,  y  le  co¬ 
nozco  las  entrañas:  — y  mi 
honda  es  la  de  David.” 

En  la  tarea  (y  consecuente¬ 
mente  en  el  pensamiento)  de 
Martí,  hay  pues  una  universa¬ 
lidad  que  le  viene  de  varias 
realidades  específicas:  mien¬ 
tras,  en  lo  inmediato,  la  gue¬ 
rra  de  Cuba  se  organiza  frente 
a  España,  en  lo  mediato  inten¬ 
ta  prevenir  la  expansión  de  los 
Estados  Unidos;  si  es  la  última 
guerra  americana  contra  el 
viejo  colonialismo  que  capita¬ 
neara  en  el  mundo  moderno 
España,  es  el  primer  movimien¬ 
to  concreto  contra  el  naciente 
imperialismo  encabezado  en  la 
edad  contemporánea  por  los 
Estados  Unidos.  Ello  da  una 
amplitud  única  al  proceso  des¬ 
atado  por  Martí,  y  a  su  pensa¬ 
miento,  abierto  en  arco  des¬ 
mesurado.  Martí  conoció  una 
tensión  histórica  que  a  ningún 
otro  hispanoamericano  le  ha¬ 
bía  sido  dado  vivir:  concluye  la 
obra  del  siglo  XIX  y  prepara 
e  inicia  la  del  XX.  Da  remate 
a  la  secesión  política,  y  anun¬ 
cia  la'  económica.  Abarca  la 
totalidad  de  la  experiencia  ma¬ 
terial  y  espiritual  de  sus  pue¬ 
blos.  Los  ve  en  el  sitio  verda¬ 


dero  de  su  historia,  y  los 
encabeza.  No  podemos  conje¬ 
turar  cómo  hubiera  sido  un 
Martí  al  margen  de  esta  precisa 
ubicación,  un  Martí  utópico  y 
ucrónico,  como  lo  han  sugerido 
algunos:  tal  hombre  no  existe. 

“Nuestra  América’* 

Y  esa  universalidad  del  pen¬ 
samiento  de  Martí  no  es  vaga 
generalidad  de  papel,  que  tome 
por  formas  del  hombre  lo  que 
no  son  sino  formas  de  una  cla¬ 
se  o  de  un  pueblo.  Por  el  con¬ 
trario:  este  ofendido  arranca 
de  la  certidumbre  del  carácter 
distinto,  original,  de  su  ámbito 
histórico.  Ese  ámbito  históri¬ 
co  no  lo  ve  sólo  ceñido  a  su 
isla.  Más  bien,  la  condición 
ostensiblemente  fragmentaria 
de  ésta,  lo  arroja  a  considerar 
cómo  ella  se  articula  en  el  seno 
de  conjuntos  mayores.  “Patria 
es  Humanidad”,  dirá.  Pero  el 
conjunto  mayor  inmediato  no 
lo  confunde  con  la  hipóstasis  de 
una  realidad  europea  que  se 
jacta  de  universalidad.  No  in¬ 
curre,  como  Sarmiento,  en  el 
error  de  tomar  por  “civiliza¬ 
ción”  que  es  necesario  imponer 
a  sangre  y  fuego  en  estas  tie¬ 
rras  (ese  fue  después  de  todo 
el  criterio  de  los  conquistadores 
españoles),  instituciones  y  há¬ 
bitos  que  son  propios  de  otras 
tierras,  de  otras  realidades: 
de  los  países  capitalistas  desa¬ 
rrollados.  En  la  contraposición 
“civilización”  contra  “barba- 
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rie”,  ya  hemos  visto  a  Martí 
tomar  el  partido  de  la  “barba¬ 
rie”.  Desde  luego  que  hay  que 
ir  hasta  el  fondo  de  estos  tér¬ 
minos  para  que  esto  sea  enten¬ 
dido  en  su  recto  sentido 
Cuando  no  se  trata  de  la  pug¬ 
na  de  dos  instancias  interio¬ 
res,  sino  del  enfrentamiento  de 
des  mundos,  Martí  lo  aborda 
con  igual  claridad.  Así,  en  el 
discurso  a  los  delegados  his¬ 
panoamericanos  a  la  Confe¬ 
rencia  Internacional  America¬ 
na,  convocado  en  Washington, 
en  1889  (que  tanto  lo  preocu¬ 
pó)  : 

“por  grande  que  esta  tierra 
sea,  y  por  ungida  que  esté  para 
los  hombres  libres  la  América 
en  que  nació  Lincoln,  para  nos¬ 
otros,  en  el  secreto  de  nuestro 
pecho,  sin  que  nadie  ose  ta¬ 
chárnoslo  ni  nos  lo  pueda  to¬ 
mar  a  mal,  es  más  grande,  por¬ 
que  es  la  nuestra  y  porque  ha 
sido  más  infeliz,  la  América 
en  que  nació  Juárez.” 

El  siglo  XX  oirá  después 
con  frecuencia  un  lenguaje  si¬ 
milar  (en  América  Latina,  en 
Asia,  en  Africa),  que,  a  pri¬ 
mera  vista,  no  deja  de  sorpren¬ 
der.  “La  América  en  que  nació 
Juárez”  (el  indio  Juárez,  no  lo 
olvidemos,  que  vence  a  los  eu¬ 
ropeos),  “es  más'  grande  por¬ 
que  es  la  nuestra  y  porque  ha 
sido  más  infeliz”.  Es  un  pe¬ 
culiar  razonamiento  de  colo¬ 
nial,  de  hombre  humillado,  que 


iluminará  no  sólo  el  pensa¬ 
miento  político,  sino  también 
la  ética  de  José  Martí,  y  que 
es  característico  de  los  países 
subdesarrollados.  Estas  gue¬ 
rras  de  liberación  nacional, 
como  la  que  Martí  prepara, 
suponen  una  desafiante  y  a  me¬ 
nudo  patética  confianza  en  lo 
propio;  una  necesidad  de  en¬ 
fatizar  lo  genuino,  lo  autócto¬ 
no,  frente  a  la  penetración 
colonialista  e  imperialista.  Lo 
propio  es  para  Martí,  en  lo 
más  cercano,  Cuba,  cuya  his¬ 
toria  y  cuyas  realidades  exalta 
grandiosamente;  y,  en  lo  ma¬ 
yor,  el  continente  americano 
al  sur  del  río  Bravo:  “nuestra 
América  mestiza”. 

Si  en  toda  su  obra  hay  una 
constante  alusión  a  esta  idea, 
ella  adquiere  máxima  claridad 
en  su  texto  fundamental,  ver¬ 
dadera  Carta  Magna  de  esta 
actitud:  el  trabajo  que  Martí 
llamó  explícitamente  “Nuestra 
América”.  Allí  está  la  afir¬ 
mación  rotunda  de  la  origina¬ 
lidad  de  sus  tierras.  Esta  ac¬ 
titud  es  de  capital  importancia, 
porque  constituye  el  mayor 
sujtento  histórico  del  ideario 
martiano:  es  a  partir  de  esta 
afirmación,  de  esta  confianza, 
de  este  desafío,  que  se  articula 
el  resto  de  su  pensamiento. 

Martí  es  un  nacionalista  re¬ 
volucionario  que  no  ignora  las 
grandes  realizaciones  de  los 
países  metropolitanos,  pero  que 
tampoco  desconoce  — como 
que  los  siente  en  carne  pro- 
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pia —  sus  limitaciones  y  crí¬ 
menes.  Y  puesto  a  crear  un 
país  nuevo,  zafado  de  la  tutela 
de  esas  naciones,  Martí  desea 
incorporarle  a  ese  país,  por 
una  parte,  todo  lo  que  se  aco¬ 
mode  a  su  espíritu;  y  por  otra, 
todo  lo  vivo  de  las  creaciones 
de  esos  pueblos  metropolitanos, 
mientras  desecha  todo  lo  muer¬ 
to  o  nocivo  en  ellos: 

“La  universidad  europea  ha 
de  ceder  a  la  universidad  ame¬ 
ricana.  La  historia  de  Améri¬ 
ca,  de  los  incas  acá,  ha  de  en¬ 
señarse  al  dedillo,  aunque  no 
se  enseñe  la  de  los  arcontes 
de  Grecia.  Nuestra  Grecia  es 
preferible  a  la  Grecia  que  no 
es  nuestra.  Nos  es  más  nece¬ 
saria  .  .  .  Injértese  en  nuestras 
repúblicas  el  mundo;  pero  el 
tronco  ha  de  ser  el  de  nuestras 
repúblicas.  Y  calle  el  pedante 
vencido;  que  no  hay  patria  en 
que  pueda  tener  el  hombre  más 
orgullo  que  en  nuestras  dolo- 
rosas  repúblicas  americanas.” 

Antes  que  nada,  reconocer 
la  autoctonía,  la  especificidad 
de  esta  América  que  él  llama 
mestiza;  de  esta  América  en 
donde  se  han  mezclado  descen¬ 
dientes  de  europeos,  indios  y 
africanos.  El  indio  posee  una 
enorme  importancia  para  él, 
como  dueño  de  la  tierra  y  hom¬ 
bre  que  ya  fue  capaz  de  levan¬ 
tar  sobre  ella  culturas  origi¬ 
nales  y  enteramente  propias, 
no  alimentadas  sino  desbara¬ 
tadas  por  el  europeo.  Lo  que. 


en  lo  adelante,  se  haga,  tendrá 
que  contar  de  manera  primor¬ 
dial  con  el  concurso  suyo;  no 
podrá  ser  esa  grotesca  carica¬ 
tura  del  molde  capitalista  que 
han  debido  sufrir  los  países 
del  continente  “con  casaca  de 
París  y  pie  descalzo”.  Recuér¬ 
dese  cómo  la  revolución  mexi¬ 
cana  de  1910  sería  fiel  a  esta 
advertencia  martiana.  Incluso 
allí  donde  ha  sido  quebrada  la 
cultura  indígena,  reivindicarla 
es  un  modo  de  defender  lo  pro¬ 
pio  frente  al  colonialista.  ¿Han 
procedido  de  otro  modo  las 
renacientes  y  enérgicas  repú^ 
blicas  africanas  de  estos  últi¬ 
mos  años;  o  la  actual  revolu¬ 
ción  cubana  al  avivar  las  raíces 
africanas  de  la  nacionalidad? 
Quizás  ningún  texto  supere 
en  sagacidad  y  previsión 
al  fundamental  “Nuestra  Amé¬ 
rica”  como  presentación  de  la 
realidad  de  un  país  subdesa¬ 
rrollado  moderno.  Se  junta 
allí  el  análisis  penetrante  del 
científico  al  vuelo  poético  del 
creador  de  mitos. 

Pero  una  vez  reconocida  esa 
especificidad  de  Nuestra  Amé¬ 
rica,  corresponde  saber  qué 
parte  del  caudal  de  creaciones 
anteriores  se  aviene  a  ella,  y 
qué  parte  debe  ser  rechazada 
por  negativa  en  sí  o  por  nega¬ 
tiva  para  ella.  Este  deslinde 
es  uno  de  los  más  interesantes 
aportes  de  Martí.  En  lo  tocan¬ 
te  a  España,  la  situación  no 
es  compleja.  La  realidad  de 
Hispanoamérica  se  ha  hecho 
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en  contrapunto  con  España, 
frente  a  la  que  han  guerreado, 
en  lo  militar  y  en  lo  ideológico, 
criollos  de  acción  y  de  ideas. 
España  está  tan  destartalada 
ya  a  los  ojos  del  continente, 
que,  en  el  combate  ideológico, 
Martí  se  la  sacude  de  encima 
con  sólo  unas  cuantas  frases 
hirientes:  hablando  de  “un 
pueblo  elemental  y  lejano”  con 
uña  “población  agresiva  y  codi¬ 
ciosa”;  o  de  la  “ineptitud  y 
corrupción  irremediable  del 
gobierno  de  España”.  A  los 
veinte  años  ha  publicado  un 
opúsculo  que  reitera  lo  mejor 
del  pensamiento  independen- 
tista  cubano:  en  lo  futuro, 
poco  tendrá  que  modificar  en 
este  punto.  Contra  España  ya 
no  hace  falta  discutir:  basta 
con  combatirla,  derrotarla  e 
instaurar  una  república  que, 
desde  luego,  se  apartará  de  sus 
formas. 

La  relación  es  menos  clara 
cuando  se  trata  de  otras  nacio¬ 
nes  europeas,  cuya  influencia 
sobre  la  América  Latina  fue 
notoria  y  a  veces  negativa;  ya 
porque  pretendieran  (y  a  ratos 
lograran)  colonizarla  política 
o  económicamente,  ya  porque 
la  llevaran  a  preferir  formas  de 
gobierno  inadaptadas  a  su  rea¬ 
lidad.  Pero  aún  aquí  Martí 
puede  encontrar  antecedentes 
o  compañía  en  la  vigilancia  y 
la  reserva. 

Donde  Martí  se  encuentra 
más  solo;  donde  es  el  primero 
en  vislumbrar  la  verdad,  y 


consiguientemente  el  peligro 
que  se  cierne  sobre  su  conti¬ 
nente,  es  en  lo  tocante  a  los 
Estados  Unidos.  El  rápido  cre¬ 
cimiento  del  país  había  impre¬ 
sionado  no  sólo  a  europeos  co¬ 
mo  Alexis  de  Tocqueville,  sino, 
quizás  sobre  todo,  a  numero¬ 
sos  hispanoamericanos  (como 
el  propio  Sarmiento),  quienes 
pensaban  sinceramente  que  en 
sus  tierras  del  sur,  a  pesar  de 
tan  distintos  orígenes  y  com¬ 
ponentes,  podría  repetirse  la 
hazaña  del  norte,  hija  directa 
de  la  revolución  industrial  y 
el  desarrollo  burgués  que  la 
propia  España  no  había  co¬ 
nocido  y  que  por  tanto  difícil¬ 
mente  podía  dejar  en  herencia 
a  sus  excolonias.  A  pesar  de 
admirar  una  gran  parte  de  la 
historia  norteamericana,  de 
Washington  a  Lincoln  (“la  Ho- 
meriada  americana”),  Síartí 
no  sólo  repara  en  que  tal  simi¬ 
litud  es  imposible;  sino  que, 
viviendo  en  el  interior  de  los 
Estados  Unidos  en  el  momento 
en  que  se  van  transformando 
de  país  premonopolista  en  país 
monopolista  e  imperialista, 
comprende  angustiado  que  su 
próximo  paso,  cicatrizada  la 
guerra  civil  y  conquistado  el 
oeste  (incluyendo  la  mitad  de 
México),  será  arrojarse  sobre 
el  resto  de  América;  en  primer 
lugar,  sobre  Cuba.  Para  pre¬ 
venir  ese  riesgo,  requiere  apre¬ 
surar  la  independencia  de  la 
isla,  y  asentarla  sobre  bases 
firmes  y  progresivas.  También 
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le  es  menester  mostrar  las  de¬ 
ficiencias  internas  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos  al  lector  hispano¬ 
americano,  y  desaconsejar  la 
adopción  de  sus  estructuras 
por  los  países  al  sur  del  río 
■  Grande.  Aunque  esa  tarea  la 
desempeñará  a  lo  largo  de  toda 
su  vida,  desde  que  a  los  vein¬ 
tiocho  años  llega  a  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  ocupa  sobre  todo 
la  mayor  parte  de  sus  “Esce¬ 
nas  norteamericanas”.  Co¬ 
mienza  a  escribirlas  en  1881. 
Cuando  al  año  siguiente  escri¬ 
be  la  primera  para  La  Nación, 
ella  es  mutilada  por  el  director 
del  periódico,  a  causa  de  su 
excesiva  crítica  a  les  Estados 
Unidos.  Martí  le  responde  en 
una  carta  hábil,  y  en  lo  ade¬ 
lante  procederá  de  manera  más 
indirecta  y  astuta.  Pero  no 
cabe  duda  de  sus  intenciones 
al  escribir  esas  “Escenas”.  Por 
una  parte,  sí,  mostrar  lo  gran¬ 
dioso  del  pueblo  que  había  le¬ 
vantado  la  república  más  rica 
y  libre  que  el  hombre  hubiera 
conocido  hasta  entonces,  y  la 
excelencia  de  algunos  de  sus 
hombres  (Martí  admiró  sin  re¬ 
servas  a  Emerson  y  Whitman, 
por  ejemplo);  pero,  sobre  todo, 
dar  a  conocer  los  defectos  in¬ 
ternos  de  ese  país,  los  males 
que  lo  iban  corroyendo,  los  pe¬ 
ligros  que  implicaba  para  los 
latinoamericanos.  Su  obsesión 
era  hacer  ver  cópio 

"esta  República,  por  el  culto 
desmedido  a  la  riqueza,  ha 


caído,  sin  ninguna  de  las  tra¬ 
bas  de  la  tradición,  en  la  des¬ 
igualdad,  injusticia  y  violencia 
de  los  países  monárquicos.” 

Ya  en  una  de  sus  primeras 
“Escenas”,  de  1881,  habla  de 
"este  país,  señor  en  apariencia 
de  todos  los  pueblos  de  la  tie¬ 
rra,  y  en  realidad  esclavo  de 
todas  las  pasiones  de  orden 
bajo  que  perturban  y  pervier¬ 
ten  a  los  demás  pueblos.  Y  es 
ésta  la  nación  única  que  tiene 
el  deber  absoluto  de  ser  gran¬ 
de.  En  buena  hora  que  los 
pueblos  que  heredamos  tor¬ 
mentas  vivamos  entre  ellas. 
Este  pueblo  heredó'  calma  y 
grandeza:  en  ellas  ha  de  vivir.” 

Y  poco  después  advierte 
cómo  está  “la  nación  en  manos 
de  unos  cuantos  despreciados 
mercaderes”,  y  cómo 

"una  aristocracia  política  ha 
nacido  de  esta  aristocracia  pe¬ 
cuniaria,  y  domina  periódicos, 
vence  en  las  elecciones,  y  suele 
imperar  en  asambleas  sobre 
esa  casta  soberbia,  que  disimu¬ 
la  mal  la  impaciencia  con  que 
aguarda  la  hora  en  que  el  nú¬ 
mero  de  sus  sectarios  le  per¬ 
mita  poner  mano  fuerte  sobre 
el  libro  sagrado  de  la  patria, 
y  reformar  para  el  favor  y  pri¬ 
vilegio  de  una  clase,  la  magna 
carta  de  generosas  libertades, 
al  amparo  de  las  cuales  crea¬ 
ron  estos  vulgares  poderosos  la 
fortuna  que  anhelan  emplear 
hoy  en  herirlas  gravemente” 
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Años  después,  en  el  perió¬ 
dico  Patria,  destinado  a  alen¬ 
tar  la  guerra  contra  España, 
dedica  una  sección,  con  el  tí¬ 
tulo  “Apuntes  sobre  Estados 
Unidos”,  al  solo  objeto  de  dar 
a  conocer  allí,  tomadas  lite¬ 
ralmente  de  la  prensa  norte¬ 
americana,  las  noticias  que  re¬ 
velen 

‘"aquellas  calidades  de  cons¬ 
titución  que,  por  su  constancia 
y  autoridad,  demuestren  las 
dos  verdades  útiles  a  nuestra 
América:  el  carácter  rudo,  des¬ 
igual  y  decadente  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  y  la  existencia, 
en  ellos  continua,  de  todas  las 
violencias,  discordias,  inmora¬ 
lidades  y  desórdenes  de  que  se 
culpa  a  los  pueblos  hispano¬ 
americanos” 

En  verdad  que,  si  no  cono¬ 
ciéramos  la  doble  misión  que 
Martí  se  ha  impuesto,  sorpren¬ 
dería  esta  sección  fija  en  un 
periódico  cuya  única  tarea  apa¬ 
rente  es  servir  de  vehículo  al 
Partido  Revolucionario  Cubano 
en  su  guerra  por  la  indepen¬ 
dencia  frente  a  España. 

Pero  no  se  trata  de  recha¬ 
zar  ingenuamente,  en  bloque, 
a  los  Estados  Unidos.  Se  tra¬ 
ta,  tan  sólo,  de  hacer  ver  lo 
negativo  que  llevan  en  su  seno 
(“tal  vez  es  ley  que  en  la  raíz 
de  los  árboles  grandes  aniden 
los  gusanos”),  y  el  inmenso 
peligro  que  representan  para 
la  América  Latina.  Por  lo  de¬ 


más,  en  los  Estados  Unidos, 
como  en  Europa,  mucho  hay  de 
útil  para  nuestras  tierras.  En 
primer  lugar,  el  saber:  la  cien¬ 
cia,  la  técnica,  y  el  vasto  cau¬ 
dal  de  las  artes  y  las  letras, 
que  Martí  divulgó  ampliamen¬ 
te  entre  los  lectores  de  lengua 
española.  Allí,  como  en  todo, 
Martí  piensa  en  la  forma  como 
puede  ser  asimilado  por  su 
América:  “Injértese  en  nues¬ 
tras  repúblicas  el  mundo;  pero 
el  tronco  ha  de  ser  el  de  nues¬ 
tras  repúblicas”,  nos  había  di¬ 
cho.  Y  esta  advertencia  se 
agiganta  cuando  se,  trata  de 
educación,  y  más  aún  de  cues¬ 
tiones  sociales,  políticas  y  eco¬ 
nómicas.  Ya  aquí  ha  de  se¬ 
guirse  sólo  lo  que  responda 
fielmente  a  las  exigencias  de 
sus  pueblos.  Lo  que  en  este  or¬ 
den  Martí  alaba  o  censura,  lo 
hace  siempre  en  función  de  la 
circunstancia  concreta  de  sus 
países,  y  especialmente,  desde 
luego,  de  Cuba.  Por  ejemplo: 
a  ningún  pensador  social  de¬ 
dica  elogios  más  generosos  que 
a  Henry  Gecrge  (1839-1897), 
el  autor  de  Progress  and  Po- 
verty  (1879).  Lo  que  Engels 
dirá  de  Marx  en  1883,  ante  su 
tumba  recién  cerrada,  dice 
Martí,  cuatro  años  más  tarde, 
de  George:  “Sólo  Darwin  en 
las  ciencias  naturales  ha  deja¬ 
do  en  nuestros  tiempos  una 
huella  comparable  a  la  de  Geor¬ 
ge  en  la  ciencia  de  la  sociedad”. 
Es  casi  seguro  que  Martí  con- 
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sidera  que  la  teoría  sobre  la 
renta  de  la  tierra  de  este  so¬ 
cialista  prudente,  se  avendría 
a  les  problemas  de  Cuba,  ur¬ 
gida  antes  que  nada,  una  vez 
que  hubiera  obtenido  su  inde¬ 
pendencia.  de  reformar  la  rea¬ 
lidad  agraria.  Es  significativo 
que  George,  figura  menor,  haya 
ejercido  influencia  también  en 
Sun  Yat  Sen,  por  similares 
razones.  ^ 

“La  batalla  social” 

A  esta  luz  hay  que  contem¬ 
plar  también  la  visión  que 
Martí  da  del  proletariado  como 
fuerza  pujante.  Aunque  cono¬ 
cerá  un  ahondamiento  progre¬ 
sivo  de  esa  visión  (sobre  todo 
a  partir  de  1887),  dice  ya  en 
1882,  hablando  de  los  Estados 
Unidos: 

“En  esta  tierra  se  han  de  de¬ 
cidir.,  aunque  parezca  prema¬ 
tura  profecía,  las  leyes  nuevas 
que  han  de  gobernar  al  hom¬ 
bre  que  hace  la  labor  y  al  que 
con  ella  mercadea.  En  este  co¬ 
losal  teatro  llegará  a  su  fin 
el  colosal  problema.  Aquí, 
donde  los  trabajadores  son 
fuertes,  lucharán  y  vencerán 
los  trabajadores.  Los  proble¬ 
mas  se  retardan,  pero  no  se 
desvanecen.  Negarnos  a  resol¬ 
ver  un  problema  de  cuya  reso¬ 
lución  nos  pueden  venir  ma¬ 
les,  no  es  más  que  dejar  cose¬ 
cha  de  males  a  nuestros  hijos. 
De^bemos  vivir  en  nuestros 


tiempos,  decir  lo  cierto  brava¬ 
mente,  desamar  el  bienestar 
impuro,  y  vivir  virilmente, 
para  gozar  con  fruición  y  re¬ 
poso  el  beneficio  de  la  muer¬ 
te.  En  otras  tierras  se  libran 
peleas  de  raza  y  batallas  polí¬ 
ticas.  Y  en  ésta  se  librará  la 
batalla  social  tremenda.'* 

¿Cómo  ignorar  que  Martí 
está  pensando  en  su  país,  cuya 
guerra  de  independencia  pre¬ 
para  (“la  guerra”,  dirá  luego 
coincidiendo  con  Clausewitz, 
“es  un  procedimiento  políti¬ 
co”),  y  que  vive  todavía,  por 
tanto,  “batallas  políticas”? 
¿No  tendrá  que  librar  también, 
a  su  tiempo,  “la  batalla  social 
tremenda”?  ¿Cómo  considera¬ 
ba  él  esa  batalla,  tal  como  exis¬ 
tía  ya,  en  su  época,  para  los 
países  capitalistas  desarrolla¬ 
dos?  Martí  no  desconoció  a 
Marx,  e  incluso  lo  elogió  calu¬ 
rosamente,  aunque  no  pareció 
familiarizado  con  su  obra:  no 
hay  en  sus  páginas  referencia 
a  ningún  título  de  Marx.  De 
cualquier  forma,  no  coincidió 
con  los  métodos  marxistas  re¬ 
lativos  a  la  lucha  de  clases; 
lo  cual,  una  vez  más,  debemos 
considerar  a  la  luz  de  la  con¬ 
creta  realidad  de  su  país.  (Por 
otra  parte,  no  había  entonces 
en  los  propios  Estados  Unidos 
movimiento  marxista  ni  diri¬ 
gente  marxista  apreciable. 
Sólo  emigrantes  europeos  que 
en  sus  lenguas  disputaban  so- 
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bre  cuestiones  europeas.)  Así 
se  refirió  Martí  a  Marx,  en 
1883: 

“Karl  Marx  ha  muerto.  Co¬ 
mo  se  puso  al  lado  de  los  débi¬ 
les,  merece  honor.  Pero  no  hace 
bien  el  que  señala  el  daño,  y 
arde,  en  ansias  generosas  de 
ponerle  remedio,  sino  el  que 
.énseña  remedio  blando  al  daño. 
lÉspanta  la  tarea  de  echar  a 
I  los  hombres  sobre  los  hombres. 
Indigna  el  forzoso  abestiamien- 
to  de  unos  hombres  en  prove¬ 
cho  de  otros.  Mas  se  ha  de 
[  hallar  salida  a  la  indignación 
,  de  modo  que  la  bestia  cese,  sin 
que  se  desborde  y  espante.  Ved 
esta  sala:  la  preside,  rodeado 
I  de  hojas  verdes,  el  retrato  de 
aquel  reformador  ardiente,  re- 
I  unidor  de  hombres  de  diver- 
I  sos  pueblos,  y  organizador  in- 
I  cansable  y  pujante.  La  Inter- 

!  nacional  fue  su  obra:  vienen  a 
honrarlo  hombres  de  todas  las 
naciones.  La  multitud  que  es 
de  bravos  braceros,  cuya  vista 
I  enternece  y  conforta,  enseña 
I  más  músculos  que  alhajas,  y 
,  más  caras  honradas  que  paños 
;  sedosos.  El  trabajo  embellece. 
Remoza  ver  a  un  labriego,  a 
un  herrador,  o  a  un  marinero. 

[  De  manejar  las  fuerzas  de  la 
naturaleza,  les  viene  ser  her- 
\  mosos  como  ellas. . .  Karl  Marx 
estudió  los  modos  de  asentar 
j  al  mundo  sobre  nuevas  bases, 

¡  y  despertó  a  los  dormidos,  y 
'[  les  enseñó  el  modo  de  echar 
a  tierra  los  puntos  rotos.  Pero 


anduvo  de  prisa,  y  un  tanto 
en  la  sombra,  sin  ver  que 
no  nacen  viables,  ni  de  seno 
de  pueblo  en  la  historia,  ni  de 
seno  de  mujer  en  el  hogar,  los 
hijos  que  no  han  tenido  gesta¬ 
ción  natural  y  laboriosa.  Aquí 
están  buenos  amigos  de  Karl 
Marx,  que  no  fue  sólo  move- 
dor  titánico  de  las  cóleras  de 
los  trabajadores  europeos,  sino 
veedor  profundo  en  la  razón 
de  las  miserias  humanas,  y  en 
los  destinos  de  los  hombres, 
y  hombre  comido  del  ansia  de 
hacer  bien.  El  veía  en  todo,  lo 
que  en  sí  propio  llevaba:  rebel¬ 
día,  camino  a  lo  alto,  lucha.” 

Volvamos  ahora  a  considerar 
el  caso  de  su  país.  Cuba  está 
librando  “batallas  políticas”. 
Los  problemas  concretos  que 
Martí  debe  resolver  son,  en  lo 
inmediato,  independizar  a  su 
país  de  España;  al  mismo  tiem¬ 
po,  frenar  la  expansión  impe¬ 
rialista  norteamericana.  Am¬ 
bas  cosas  no  pueden  realizarse 
sino  contando  con  un  amplio 
frente  nacional  que  combata 
al  extranjero,  como  lo  propug¬ 
na  el  Partido  Revolucionario 
Cubano.  Exacerbar  a  destiempo 
la  “batalla  social”  es,  en  su 
tierra,  quebrar  ese  frente  y  ha¬ 
cer  imposible  incluso  el  paso 
primero.  Basta  con  observar 
cómo  Martí  va  radicalizando 
su  visión  entrada  la  década  del 
80,  y  cómo,  sin  embargo,  cuan¬ 
do  está  ya  entregado  a  la  orga¬ 
nización  del  partido,  deja  de 
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lado  temporalmente  este  pro¬ 
blema  en  aras  de  la  unidad  re¬ 
volucionaria.  Pero  eso  no  es 
todo.  Aunque  habla  de  “las  cla¬ 
ses  que  tienen  de  su  lado  la 
justicia’’,  y  aunque  no  cabe  la 
menor  duda,  porque  lo  repitió 
muchas  veces,  de  que  era  un 
.  anticapitalista  fervoroso,  y  de 
que  quería  echar  su  suerte 
“con  los  pobres  de  la  tierra”, 
tal  parece  como  si  hubiera  con¬ 
cebido  la  idea  — también  co¬ 
mún  a  varios  dirigentes  de 
movimientos  de  liberación  na¬ 
cional —  ^  de  que  no  sólo  la 
explotación  de  unas  clases  por 
otras,  sino  la  misma  división 
de  la  sociedad  en  clases,  era 
obra  nefasta  de  la  sociedad 
capitalista  desarrollada.  La¬ 
mentando  el  curso  histórico  de 
los  Estados  Unidos,  dice:  “La 
República  popular  se  ha  con¬ 
vertido  en  una  República  de 
clases”.  Su  verdadera  tarea,  en 
este  sentido,  sería  más  bien  re¬ 
chazar  todo  este  aspecto  de  las 
sociedades  capitalistas  e  inten¬ 
tar  una  “república  popular” 
que,  desde  su  nacimiento,  lo¬ 
grara  impedir  esa  ulterior  evo¬ 
lución,  la  cual  estaba  corroyen¬ 
do  a  los  Estados  Unidos,  los 
estaba  transformando  en  una 
república  de  clases.  Cómo  pen¬ 
saba  lograrlo  Martí,  no  lo  sa¬ 
bemos.  El  fue  hombre  práctico 
que  no  rehuyó,  sino  preparó 
y  desencadenó  “la  guerra  nece¬ 
saria”:  la  cual  no  era  “remedio 
blando”,  y  ciertamente  sí  “ta¬ 
rea  de  echar  a  los  hombres  so¬ 


bre  los  hombres”.  Hubiera  sido 
menester  verlo  enfrentarse,  con 
aquella  magnífica  ilusión,  a  las 
realidades  concretas  del  gobier¬ 
no.  En  todos  los  casos  que  co¬ 
nocemos,  siempre  que  algo  si¬ 
milar  ha  sido  intentado  en 
países  como  el  suyo,  coloniales 
o  criptocoloniales,  el  resultado 
ha  sido,  si  se  trataba  de  revo¬ 
lucionarios  consecuentes,  que 
la  realidad  ha  llevado,  no  a  la 
creación,  sino  a  la  certidumbre 
de  la  existencia  de  las  clases 
y  de  su  choque  fatal  (tan  fatal 
como  el  de  colonia  y  me¬ 
trópoli),  con  la  consiguiente 
radicalización  del  proceso  re¬ 
volucionario.  No  puede  por  eso 
parecer  azaroso  que  en  países 
donde  los  dirigentes  del  movi¬ 
miento  de  liberación  nacional 
asumieran  tan  profundamente 
su  problemática  política  como 
China  y  Cuba,  haya  podido, 
entroncando  con  sus  propios 
pensamientos,  y  después  de 
una  desviación  temporal  (en 
que  la  burguesía  ha  intentado 
desvirtuar  esos  pensamientos), 
desarrollarse  una  revolución 
francamente  socialista.  Martí 
no  era  ya  (no  podía  serlo)  el 
dirigente  de  esa  revolución  so¬ 
cialista.  Pero  menos  aceptable 
es  presentarlo  como  reformista 
o  moderado:  luchó  por  hacer, 
para  su  circunstancia,  lo  más 
radical  que  el  proceso  histórico 
le  permitía.  Puesto  que  una 
actuación  más  hacia  la  izquier¬ 
da  no  era  entonces  histórica¬ 
mente  factible  en  un  país  colo- 
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nial,  sino  nueva  copia  libresca 
de  una  fórmula  metropolitana, 
tildar  a  Martí  de  reformista  es 
asumir  un  rasero  idealista  in¬ 
aceptable.  En  “la”  historia  hay 
posiciones  más  radicales;  en  la 
historia  que  le  tocó  vivir'  a 
Martí,  no  hubo  — ni  podía 
haber —  otra  más  efectivamen¬ 
te  radical  que  la  suya.  ^  Eso  lo 
entendieron  los  hombres  que  se 
confesaban  socialistas  y  cola¬ 
boraron  plenamente  con  él . 
Martí  fue  un  revolucionario 
que  vivió  en  el  límite  extremo 
de  las  posibilidades  de  su  tiem¬ 
po,  y  previó  incluso  no  pocas 
de  aquellas  que,  según  com¬ 
prendió  con  claridad,  no  le  co¬ 
rrespondía  realizar  entonces. 
Fue  el  aguerrido  y  militante 
ideólogo  de  las  clases  populares 
(a  pesar  de  que  el  proletariado 
era  sólo  una  fuerza  incipien¬ 
te)  ,  mientras  la  burguesía  crio¬ 
lla  se  veía  representada  por  los 
autonomistas.  Enrique  Collazo, 
compañero  suyo,  y  testigo  por 
tanto  de  sus  días,  nos  ha  dicho, 
al  hablarnos  de  las  cotizaciones 
al  Partido  Revolucionario  Cu¬ 
bano:  “la  masa  obrera  daba  sin 
preguntar  su  óbolo,  con  abso¬ 
luta  confianza  y  fanatismo  cie¬ 
go  por  su  ídolo  Martí”.  De  la 
burguesía  cubana,  en  cambio, 
Martí  no  recibió  sino  ataques 
e  injurias.  Ni  siquiera  tuvo  ella 
la  mínima  grandeza  de  incli¬ 
narse  ante  su  portentoso  genio 
literario.  El  odio  de  clase  de 
aquellos  hombres  se  los  impe¬ 
día.  Bien  veían  ellos,  después 


de  todo,  que  Martí  era  el  ene¬ 
migo  irreconciliable,  aunque  la 
extraordinaria  violencia  mar- 
tiana,  su  fuerza  devastadora, 
no  incurrieran  en  gestos  inne¬ 
cesariamente  rispidos.  Después 
de  muerto,  sin  embargo,  y  frus¬ 
trada  per  el  momento  la  Re¬ 
pública  que  él  soñara,  comenzó 
el  proceso  de  ensalonamiento 
de  su  ideario.  Pero  el  meollo  de 
su  obra  es  inequívocamente  ra¬ 
dical,  como  lo  comprendieron 
Julio  Antonio  Mella  y  Fidel 
Castro.  Por  ello,  al  publicar  el 
cuarto  volumen  de  su  Historia 
del  pensamiento  socialista,  en 
1956  (es  decir,  tres  años  antes 
de  llegar  al  poder  la  actual  re¬ 
volución  cubana),  pudo  escri¬ 
bir  el  inglés  G.  D.  H.  Colé: 
“Los  revolucionarios  cubanos 
[de  1895]  no  eran  socialistas. 
Tampoco  su  principal  teórico, 
José  Marti,  expresó  una  doctri¬ 
na  específicamente  socialista. 
Era  un  nacionalista  revolucio¬ 
nario  más  que  un  socialista; 
pero  su  nacionalismo  era  muy 
radical,  y  descansaba  en  una 
concepción  de  igualdad  racial 
que  lo  asocia  a  los  posteriores 
desarrollos  del  socialismo  y  el 
comunismo  en  América  Latina. 
Reconoció  la  necesidad  de  fun¬ 
dar  su  movimiento  revolucio¬ 
nario  en  las  clases  trabajado¬ 
ras  . . .;  y  rechazó  siempre  el 
programa  de  los  autonomistas 
cubanos ...  Fue  un  fuerte  opo¬ 
sitor  del  «colonialismo»,  y  du¬ 
rante  su  residencia  en  Nueva 
Y  ork  escribió  vigorosamente 
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condenando  al  capitalismo  nor¬ 
teamericano,  especialmente  en 
sus  aspectos  imperialistas.  Su 
política,  no  obstante,  fue  de  co¬ 
laboración  entre  la  clase  traba¬ 
jadora,  en  la  que  confiaba  prin¬ 
cipalmente,  y  la  clase  media 
nacionalista  que  podía  ser  in¬ 
ducida  a  unirse  a  aquélla, 
contra  la  aristocracia  terrate¬ 
niente,  sobre  la  base  de  no 
discriminación  entre  las  razas. 
Abogaba  también  por  una  le¬ 
gislación  social  avanzada,  y 
por  todo  esto,  merece  un  lugar 
en  esta  historia.” 

Sobre  su  pensamiento 

Martí  no  fue  un  filósofo,  en 
el  sentido  estricto  del  término, 
pero  sí,  sin  la  menor  duda,  un 
“pensador”,  uno  de  los  más 
altos  del  tercer  mundo.  Ade¬ 
más,  hay  en  su  obra  constantes 
barruntos  plenamente  filosófi¬ 
cos,  los  cuales  dejó  abiertos, 
esbozados. 

Ya  hemos  adelantado  las 
partes  más  inmediatas  de  su 
“pensamiento”:  las  referentes 
a  lo  político  y  lo  social,  que 
ocuparon  en  él  lugar  determi¬ 
nante.  Es  más:  el  resto  de  su 
ideario  no  puede  desvincularse 
de  su  acción;  está  constituido, 
pudiéramos  decir,  por  los  sus¬ 
tentos  y  las  metas  de  ésta. 
“La  expresión”,  nos  dijo  él 
mismo,  “es  la  hembra  del  ac¬ 
to”.  La  más  sutil  manera  de 
traicionarlo  sería  quedarnos 
con  la  letra,  que  mata;  aunque 


en  su  caso  también  fascine. 
No  se  trata  tanto  de  ordenar 
sus  fragmentos  con  arreglo  a 
un  plan,  como  de  intentar  si¬ 
tuarlos,  en  totalidad,  hasta 
hacerlos  coincidir  con  su  ac¬ 
ción,  iluminándose  mutuamen¬ 
te,  en  esa  cópula  dialéctica  que 
anuncia  su  frase. 

Remitirnos  a  su  acción,  y  a 
las  circunstancias  de  esa  ac¬ 
ción,  será  también  más  prove¬ 
choso  para  entender  a  Martí 
que  el  rastreo  de  sus  “fuentes” 
europeas  o  norteamericanas; 
las  cuales,  sin  embargo,  fueron 
numerosas.  Cabe  incluso  dudar 
de  que  fueran  tales  “fuentes”. 
Más  bien  podría  llamárselas 
(ya  que  andamos  en  lo  meta¬ 
fórico)  armas:  armas  ideológi¬ 
cas.  Las  verdaderas  fuentes  se¬ 
rían  los  problemas  concretos 
que  se  dio  a  resolver,  y  el  cuer¬ 
po  de  creencias  que  habíán  sur¬ 
gido  al  calor  directo  de  esos 
problemas.  Una  vez  más,  aquí, 
el  mero  hecho  de  situarlo  den¬ 
tro  de  su  familia  aclara  mucho 
de  su  pensamiento.  ¿Qué  ha 
solido  ocurrir  con  los  pensado¬ 
res  de  los  países  coloniales, 
casi  todos  los  cuales  estudia¬ 
ron,  y  aparentemente  se  for¬ 
maron,  en  naciones  capitalis¬ 
tas  desarrolladas?  ¿Qué  ha 
ocurrido  con  el  fondo  de  creen¬ 
cias  de  tales  pensadores  hin¬ 
dúes,  chinos,  árabes,  africanos, 
latinoamericanos?  Unos  se  con¬ 
virtieron  en  pacientes  o  tena¬ 
ces  repetidores  de  fórmulas 
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ajenas,  carentes  de  eficacia  en 
relación  con  su  concreta  reali¬ 
dad,  y  se  evaporaron  para  la 
historia.  Otros,  por  el  contrario 
(los  grandes  dirigentes),  uti¬ 
lizaron  instrumentalmente  lo 
aprendido  en  países  desarrolla¬ 
dos,  y  de  esa  manera  defen¬ 
dieron  el  cuerpo  ideológico  de 
sus  países  respectivos,  y  sus 
propias  realidades.  Recuérdese, 
ejemplo  mayor,  a  Gandhi.  No 
será  hasta  bien  entrado  el  siglo 
XX,  en  pleno  proceso  de  des¬ 
colonización,  el  cual  llegará  a 
rozar  primero,  y  a  fundirse 
después  de  modo  creciente  con 
la  revolución  socialista  mun¬ 
dial,  que  se  hará  posible  la 
coincidencia  de  la  filosofía  ve¬ 
nida  de  fuera,  el  marxismo- 
leninismo,  con  la  problemática 
del  país  colonial:  sin  que,  in¬ 
cluso  entonces,  sean  desdeña¬ 
bles  las  tradiciones  particu¬ 
lares. 

Sin  embargo,  es  cierto  que 
en  este  orden  de  cosas  la  Amé¬ 
rica  Latina  se  halla  en  una 
situación  particular.  Mientras 
el  “occidental”  es  un  mero  in¬ 
truso  en  la  mayor  parte  de  las 
colonias  que  ha  asolado,  en  el 
Nuevo  Mundo  es,  además,  uno 
de  los  componentes,  y  no  e- 
menos  importante,  que  dará 
lugar  al  mestizo  (no  sólo  el 
mestizo  racial,  por  supuesto). 
Si  la  “tradición  occidental”  no 
es  toda  la  tradición  de  éste, 
es  también  su  tradición.  Hay 
pues  un  contrapunto  más  deli¬ 
cado  en  el  caso  de  los  pensado¬ 


res  latinoamericanos,  al  com¬ 
pararlos  con  los  de  otras  zonas 
coloniales.  También  la  América 
Latina  es  la  primera  de  estas 
zonas  que  logra  una  especie  de 
independencia  (la  “América 
europea”  no  puede  ser  incluida 
en  este  grupo),  y  se  ha  plan¬ 
teado  estos  problemas  durante 
buena  parte  del  siglo  XIX.  Se¬ 
ría  pues  tan  arbitrario  reducir 
a  Martí  a  la  suma  o  el  deno¬ 
minador  común  de  los  numero¬ 
sos  pensadores  europeos  y  nor¬ 
teamericanos  que  conoció  (se¬ 
gún  hacen  algunos  autores), 
como  prescindir  enteramente 
de  referencias  a  ellos.  Sólo  que 
esas  referencias,  en  sí  mis¬ 
mas,  nos  ayudan  poco:  plato¬ 
nismo  y  estoicismo,  krausismo, 
trascendentalismo  emersonia- 
no,  darwinismo,  cierto  positi¬ 
vismo.  Aparte  de  que  algunas 
de  estas  líneas,  que  se  aprietan 
amestizándose  aquí,  como  ocu¬ 
rre  en  nuestra  literatura  con 
las  escuelas  europeas,  son  irre¬ 
conciliables  allá,  ¿por  qué 
ellas?  Recordemos  lo  que  en¬ 
contramos  a  propósito  de  ios 
problemas  económicos  y  socia¬ 
les:  que  un  autor  menor,  como 
Henry  George,  mueve  más  su 
atención,  y  le  merece  más  elo¬ 
gios,  que  un  genio  como  Karl 
Marx.  Pero  habíamos  observa¬ 
do  también  cómo  ese  autor 
había  atraído  el  interés  de  Sun 
Yat  Sen,  porque  tanto  el  diri¬ 
gente  cubano  como  el  chino 
veían  en  el  modesto  autor 
norteamericano,  no  a  un  pen- 
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sador  importante  en  si  mismo 
(¿qué  querría  decir  eso,  por 
otra  parte?),  sino  a  alguien 
que  parecía  ofrecerles  solu¬ 
ciones  para  los  problemas  agrí¬ 
colas  inmediatos  de  sus  res¬ 
pectivos  países.  No  estaban 
elogiando  en  su  obra  construc¬ 
ciones  intelectuales,  sino  fór¬ 
mulas  en  cuya  rápida  utilidad 
confiaban.  Es  decir:  estaban 
remitiéndose  a  la  problemática 
específica  de  sus  pueblos,  en 
aquel  momento,  como  vara  de 
medir. 

Lo  mismo,  con  las  variantes 
del  caso,  puede  decirse  del  res¬ 
to  del  pensamiento  de  Martí. 
Por  ejemplo,  de  sus  concepcio¬ 
nes  éticas.  Al  parecer,  un  eclec¬ 
ticismo  vago.  En  realidad,  un 
código  de  conducta  que  mira 
siempre  a  las  cosas  concretas 
de  su  país.  Su  país  está  divi¬ 
dido  en  razas,  sometido  a  expo¬ 
liación  colonial  colectiva  y 
hundido  en  marasmo  general. 
Martí  aviva  apostólicamente  la 
certidumbre  de  que  los  grandes 
serán  abajados,  de  que  de  los 
pobres  de  espíritu  será  el  reino 
de  los  cielos:  sólo  así  puede 
despertar  a  su  pueblo,  fatigado 
de  haber  luchado  diez  años  en 
vano.  Pero  esto  no  puede  ser 
enteramente  entendido  sino  en 
relación  con  la  tarea  histórica 
que  su  pueblo  debe  acometer. 
No  acierta  del  todo  Gabriela 
Mistral  al  decir;  “Póngale  si 
quieren  [a  Martí]  un  micros¬ 
copio  acusador  encima,  aplí- 
quenselo  a  arengas,  a  procla¬ 


mas  o  a  cartas,  y  no  les  ha  de 
saltar  una  mancha  ni  una  peca 
de  odio”.  En  las  primeras  pá¬ 
ginas,  recordábamos  los  versos 
de  su  profético  poema  adoles¬ 
cente  Abdala: 

El .  amor,  madre,  a  la  Patria, 

No  es  el  amor  ridículo  a  la 
,  [tierra, 

Ni  a  la  yerba  que  pisan  nuestras 
[plantas; 

Es  el  odio  invencible  a  quien  la 
[oprime. 

Es  el  rencor  eterno  a  quien  la 
[ataca. . . 

Es  mucho  más  que  un  juego 
de  palabras  lo  que  se  muestra, 
desnudo,  en  estos  versos:  “El 
amor  ...  es  el  odio  ...  es  el 
rencor”.  No  se  trata,  por  su¬ 
puesto,  de  presentar  a  Martí 
ahora  como  un  odiador,  lo  que 
nunca  fue,  sino  de  explicar  la 
raíz  de  su  amor.  Ese  amor  ba¬ 
tallador  estaba  dialécticamente 
hecho  de  odio  y  de  rencor.  Mar¬ 
tí  nace  genial  en  casa  humilde 
y  en  pueblo  esclavizado.  No 
puede  darse  coyuntura  más 
favorable  para  hacerlo  inmen¬ 
samente  sensible  a  la  condición 
histórica  que  vive.  Eso  precipi¬ 
ta  en  él  su  conciencia  de  ser 
hombre  de  un  país  “subdesa¬ 
rrollado”.  Y  lo  característico 
de  ese  hombre  es  quedar  mar¬ 
ginado  de  la  línea  mayor  de  la 
historia,  expoliado,  folkloriza- 
do.  Su  reacción,  es  el  rencor. 
Véase  cómo  ha  profundizado 
hoy  en  esto  Frantz  Fanón.  El 


56 


í 


Martí  juvenil,  como  todo  inte¬ 
grante  digno  de  un  país  colo¬ 
nial,  siente  odio  y  rencor,  y  lo 
expresa  con  toda  claridad.  Pero 
estos  sentimientos  mueven  mal 
a  los  pueblos.  No  sólo  debemos 
considerar  aquí  la  ascesis  dra¬ 
mática  vivida  por  el  muchacho 
en  el  presidio  político,  prueba 
de  fuego  que  pudo  destruirlo 
pero  lo  dejó  purificado  y  cono¬ 
cedor  de  su  fuerza,  sino  el 
hecho  de  que  los  pueblos 
requieren  metas  positivas,  rea¬ 
lizaciones  concretas,  para  des¬ 
pertar  de  un  estado  de  aba¬ 
timiento.  Requieren,  en  fin, 
que  el  odio  y  el  rencor  generen 
no  sólo  cosas  que  destruir,  sino 
construcciones  que  realizar. 
Martí  ofrecerá  en  lo  adelante, 
cada  vez  más,  metas,  horizon¬ 
tes.  Mientras  en  lo  político 
diseña  el  área  a  la  vez  real  y 
mítica  de  “Nuestra  América”, 
en  lo  ético  postula  una  inmensa 
confianza  en  el  ser  humano, 
predica  la  igualdad  del  hom¬ 
bre  por  encima  de  las  fútiles 
distinciones  raciales,  se  echa 
del  lado  de  los  humildes;  y  todo 
esto  dentro  de  una  concepción 
dinámica  del  ser  humano,  un 
fieri  llameante  que  lo  lleva  al 
cumplimiento  de  los  más  altos 
deberes:  única  forma  de  que 
su  pueblo  se  realice  como  enti¬ 
dad  histórica.  Esos  altos  debe¬ 
res  alcanzan  verdadera  incan¬ 
descencia  en  su  ideario:  nos 
arrastran  alguna  vez  fuera  de 
las  metas  históricas,  en  un  an¬ 


helar  de  muerte-reposo  (!‘otros 
lamenten  la  muerte  necesaria: 
yo  creo  en  ella  como  la  almoha¬ 
da  y  la  levadura,  y  .  el  triunfo 
de  la  vida”),  y  un  proceso  de 
perfeccionamiento  espiritual 
que  nos  hacen  pensar  que 
probablemente  Martí  hubiera 
aceptado  complacido  ciertas 
ideas  de  Teilhard  de  Chardin: 
sobre  todo  si  tenemos  en  cuen¬ 
ta  la  aceptación  por  Martí  del 
darwinismo,  pero  su  crítica  a 
éste  por  prescindir  de  la  tras¬ 
cendencia  : 

“Otros,  con  ojos  desolados  y 
llenos  de  dulcísimas  lágrimas, 
miran  desesperadamente  a  lo 
alto.  Y  Darwin  con  ojos  segu¬ 
ros  y  mano  escrutadora,  no 
comido  del  ansia  de  saber  a 
dónde  se  va,  se  encorvó  sobre 
la  tierra,  con  ánimo  sereno, 
a  inquirir  de  dónde  se  viene. 
Y  hay  verdad  en  esto:  no  ha 
de  negarse  nada  que  en  el  so¬ 
lemne  mundo  espiritual  s^a 
cierto,  ni  el  enojo  noble  de 
vivir,  que  se  alivia  al  cabo  por 
el  placer  de  dar  de  sí  en  la 
vida;  ni  en  el  coloquio  inefable 
con  lo  eterno,  que  deja  en  el 
espíritu  fuerza  solar  y  paz  noc¬ 
turna;  ni  la  certidumbre  real, 
puesto  que  da  gozo  real,  de  una 
vida  posterior  en  que  sean  ple¬ 
nos  los  penetrantes  deleites, 
que  con  la  vislumbre  de  la  ver¬ 
dad,  o  con  la  práctica  de  la 
virtud,  hinchen  el  alma;  mas 
en  lo  que  toca  a  construcción 
de  mundos,  no  hay  modo  para 
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saberla  mejor  que  preguntár¬ 
sela  a  los  mundos.  Bien  vio,  a 
pesar  de  sus  yerros,  que  le  vi¬ 
nieron  de  ver  en  la  mitad  del 
ser,  y  no  en  todo  el  ser,  quien 
vio  esto.” 

Hemos  dado,  pues,  con  el 
esplritualismo  martiano,  que 
existió  sin  duda,  aunque  estu¬ 
viera  conjugado  con  un  rechazo 
de  toda  religión  organizada, 
con  un  anticlericalismo  mili¬ 
tante.  A  propósito  de  esto,  y  de 
su  violenta  y  radical  postura 
política,  recordemos  que  ambos 
extremos  — esplritualismo  y 
radicalismo  político — ,  inde¬ 
pendientemente  de  que  puedan 
darse  juntos  en  otra  sociedad, 
distan  mucho  de  ser  incompa¬ 
tibles  en  el  interior  de  las  na¬ 
ciones  coloniales  que  luchan 
por  su  liberación.  En  las  socie¬ 
dades  capitalistas,  suelen  ir 
unidas  actitud  radical  (burgue¬ 
sa  o  proletaria)  e  irreligiosi¬ 
dad.  Baste  el  ejemplo  de  la 
revolución  francesa.  En  conse¬ 
cuencia,  no  es  porque  Martí 
sea  un  representante  del  pen¬ 
samiento  burgués  revoluciona¬ 
rio  por  lo  que  puede  hacer 
coincidir  ambos  puntos  de  vis¬ 
ta;  en  cambio,  en  Haití  a  fines 
del  siglo  XVIII,  en  el  mundo 
árabe  en  varias  ocasiones,  en 
la  India  de  Gandhi  o  en  pueblos 
africanos,  cierta  religiosidad 
(que  no  es,  desde  luego,  la  del 
metropolitano),  se  presenta 
como  acicate  para  la  lucha  por 
la  independencia  nacional,  co¬ 


mo  baluarte  ideológico  frente 
al  opresor.  Aunque  ese  no  sea 
enteramente  el  caso  en  el  anti¬ 
clerical  Martí,  no  podemos  ver 
su  religiosidad  desvinculada  de 
su  ética  y  de  su  pensamiento 
político  y  social;  y  todos,  de 
su  actuación  concreta  como 
hombre  del  mundo  subdesarro¬ 
llado,  ese  mundo  que  cono¬ 
ce  sobrevivencias  preburgue¬ 
sas  estructurales  e  ideológicas. 
(Tal  es  acaso  el  mayor  mesti¬ 
zaje  de  nuestras  tierras:  el 
cronológico.) 

Nos  atreveríamos  a  decir 
que  papel  similar  desempeña 
su  estética.  Martí  ve  en  el  arte 
“el  modo  más  corto  de  llegar 
al  triunfo  de  la  verdad,  y  de 
ponerla  a  la  vez,  de  manera 
que  perdure  y  centellee,  en  las 
mentes  y  en  los  corazones”. 
En  uno  y  otro  momento  de  su 
pensamiento,  surge  el  término 
utilidad,  acaso  la  palabra  cen¬ 
tral  de  su  expresión.  ¿Cómo 
no  verla  recorriendo  su  pre¬ 
ocupación  política  y  social,  sus 
normas  de  conducta,  su  espl¬ 
ritualismo,  su  concepto  de  la 
función  del  arte?  Y  esa  utili¬ 
dad  remitía  directamente  a 
tareas  urgentes,  nacía  de  ellas. 
El  pensamiento  de  Martí  es  la 
conciencia  de  sus  actos.  Como 
en  todo  pensador  verdadero. 

La  tarea  literaria 

A  primera  vista,  la  obra  es¬ 
crita  por  Martí  es  paradójica. 
Por  una  parte,  Martí  no  pu- 
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blicó  libro  alguno :  sólo  algunos 
opúsculos  políticos  y  dos  cua¬ 
dernos  de  versos.  Además,  son 
constantes  en  él  las  alusiones 
desdeñosas  a  cierta  escritura. 
Hablando  de  su  primer  cua¬ 
derno  de  versos  a  un  amigo, 
le  dice:  “Ud.  sabe  que  no  es 
mi  espíritu  muy  dado  a  estos 
pacíficos  y  secundarios  que¬ 
haceres”.  En  boca  de  un  hom¬ 
bre  que  por  esos  momentos 
predica  la  guerra,  esos  dos  ad¬ 
jetivos  adquieren  toda  su  fuer¬ 
za  peyorativa.  En  carta  a  su 
hermana  Amelia,  dice  sobre 
las  novelas  vulgares,  “y  ape¬ 
nas  hay  novela  que  no  lo  sea”, 
que  están  hechas  “por  escrito¬ 
res  que  escriben  novelas  porque 
no  son  capaces  de  escribir  cosas 
más  altas”.  En  el  prólogo  a  la 
única  novela  que  escribió. 
Amistad  funesta,  añade  que 
“el  género  no  le  place  . .  .  por¬ 
que  hay  mucho  que  fingir  en 
él,  y  los  goces  de  la  creación 
artística  no  compensan  el  dolor 
de  moverse  en  una  ficción 
prolongada;  con  diálogos  que 
nunca  se  han  oído,  entre  per¬ 
sonas  que  no  han  vivido  ja¬ 
más”.  Creeríamos  estar  en  pre¬ 
sencia  de  uno  de  los  grandes 
espíritus  ágrafos,  como  Só¬ 
crates. 

Y  sin  embargo,  el  otro  lado 
de  esta  verdad  es  que,  a  su 
muerte,  a  los  cuarentidós  años, 
había  dejado  escritas  tantas 
páginas  que  la  edición  por  aho¬ 
ra  más  completa  de  sus  obras 


— aún  no  recogidas  del  todo — 
cuenta  con  setenticuatro  volú¬ 
menes.  Este  espíritu  al  parecer 
ágrafo,  pues,  ha  sido,  material¬ 
mente  hablando,  uno  de  los 
escritores  hispanoamericanos 
más  prolíficos  de  todos  los 
tiempos. 

Para  Martí,  sus  versos  de 
Ismaelilio  nacen  de  quehaceres 
“pacíficos  y  secundarios”;  las 
novelas  vulgares,  “y  apenas 
hay  novela  que  no  lo  sea”,  se 
deben  a  “escritores  que  no  son 
capaces  de  escribir  cosas  más 
altas”.  Cabe  siempre  tomar  es¬ 
tas  expresiones  por  coquetería 
de  “literato”;  pero  entonces 
descreemos  de  una  de  las  vir¬ 
tudes  de  Martí :  su  fundamen¬ 
tal  sinceridad.  Como  con  refe¬ 
rencia  a  su  actuación  política 
hemos  de  tomar  al  pie  de  la 
letra  lo  que  confiesa  la  víspera 
de  su  muerte  a  su  amigo  Mer¬ 
cado  (“cuanto  hice  hasta  hoy 
y  haré  es  para  eso  .  . .  impedir 
a  tiempo  que  caigan  sobre  Cuba 
los  Estados  Unidos...”);  así 
hemos  de  aceptar  como  verda¬ 
deras  estas  declaraciones.  Y,  a 
la  vez,  sin  embargo,  conjugar¬ 
las  con  la  existencia  de  sus 
setenticuatro  volúmenes. 

Pero  esa  conjugación  es  me¬ 
nos  difícil  de  lo  que  pudiera 
parecer.  Después  de  todo,  ¿qué 
es  un  escritor?  Martí  no  recha¬ 
za  la  escritura :  remite  unas 
actividades  inferiores  a  otras 
superiores,  que  es  cosa  bien 
distinta.  Da  por  supuesto  que 
hay,  frente  al  ejercicio  que  cua- 
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ja  en  ciertos  versos,  quehace¬ 
res  beligerantes  y  primordia¬ 
les;  como  también  que,  frente 
a  la  ficción,  hay  “cosas  más 
altas”  que  un  gran  escritor  ha 
de  ser  capaz  de  escribir.  En 
otra  ocasión  nos  dirá:  “decir 
es  una  manera  de  hacer”.  Si 
repasamos  su  obra,  nos  encon¬ 
traremos  con  que  fue  fiel  no 
sólo  a  aquel  rechazo,  sino 
igualmente  a  esta  aceptación. 
Comencemos  por  lo  más  evi¬ 
dente:  los  “géneros”.  La  ma¬ 
yor  parte  de  la  obra  de  José 
Martí  es  de  índole  periodística, 
¿Querrá  ello  decir  que  Martí, 
que  tan  desdeñoso  se  mostró 
con  el  género  de  Cervantes  y 
Stendhal,  se  acogió  en  cambio 
con  satisfacción  a  este  género 
casi  extraliterario  que  es  el 
periodismo?  Juzgar  así,  sería 
sucumbir  lamentablemente  al 
peor  criterio  formalista,  cuan¬ 
do  no  al  platonismo  más  chato: 
les  “géneros”  no  existen  por  sí. 
Lo  que  existen  son  funciones 
que  desempeñar  dentro  de  un 
contexto  específico.  En  la  cir¬ 
cunstancia  en  que  Martí  se  en¬ 
cuentra  situado,  su  quehacer 
beligerante  y  primordial  lo  lle¬ 
va  a  ese  género  particular,  el 
periodismo,  a  través  del  cual 
podrá  propagar  efectivamente 
sus  “cosas  más  altas”.  Con  esa 
veintena  de  periódicos  que  pu¬ 
blican  sus  crónicas  (a  las  cuales 
él  llama  “cartas”),  Martí  llega 
ampliamente  a  un  público  con¬ 
tinental,  trasmitiendo  su  idea¬ 
rio,  el  más  recio  y  articulado 


de  cuantos  ha  generado  la 
América  suya.  Es  significativo 
que  el  otro  “género”  que  en 
Martí  sigue  en  importancia 
numérica  y  plenitud  al  perio¬ 
dismo,  sea  la  carta.  El  suyo  es 
caso  similar  al  de  la  crónica: 
Martí  expone  también  en  sus 
cartas  su  ideario,,  y,  valiéndose 
de  la  mayor  intimidad  permi¬ 
sible,  acude  a  conmover  al  lec¬ 
tor  directamente,  individual¬ 
mente,  sin  ahorrarse  recursos 
en  su  tarea  proselitista.  Desde 
luego,  ya  no  podrá  extrañarnos 
que  el  tercer  “género”  de  im¬ 
portancia  con  que  nos  encon¬ 
tremos  en  su  obra  sea  la  ora¬ 
toria.  La  más  elemental  pre¬ 
ceptiva  ha  visto  hace  ya  mucho 
tiempo  que  una  carta  es  un 
pequeño  discurso  (o  vicever¬ 
sa).  Aquí  encontramos  el 
vínculo  ostensible:  el  discurso, 
con  su  parentesco  epistolar;  la 
carta;  la  crónica  escrita  en  for¬ 
ma  de  carta.  Se  trata  de  mo¬ 
verse  en  torno  al  género  más 
“ancilar”  de  todos,  aquel  que 
vive  sólo  de  trasmitir  cosas; 
que  menos  probabilidades  tie¬ 
ne  de  bastarse  a  sí  mismo,  en 
su  inmanencia,  en  su  belleza 
intrínseca.  Es  el  género  utilita¬ 
rio  por  excelencia;  por  ello 
mismo,  el  más  lindante  con  lo 
extraliterario,  el  más  común, 
el  más  asequible.  Cuando  se 
piensa  que  su  genio  literario 
se  concentró  en  él,  no  es  de 
extrañar  que  las  cartas  de 
Martí  cuenten  entre  las  más 
sobrecogederas  que  se  hayan 
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li  escrito  nunca,  y  que  más  de 
i  uno  se  haya  visto  llevado  a 

I  compararlas  con  las  epístolas 
evangélicas.  El  parecido  es 
t  mayor  de  lo  que  a  primera  vis¬ 
ta  pudiera  creerse,  y  se  refiere 
i  no  sólo  a  las  cartas  en  sí,  sino 
I  también  — -como  hemos  dicho — 
a  discursos  y  crónicas,  es  decir, 

¡  a  la  casi  totalidad  de  su  obra. 

!  La  semejanza  de  Martí  con 
I  aquellos  hombres  apostólicos 
j  en  quienes  encarnaba  un  pue- 
|i :  blo,  no  es  una  gastada  imagen. 

Al  margen  de  esta  cuantiosa 
I  tarea  utilitaria  (a  la  que  ha¬ 
bría  que  añadir  trabajos  pura¬ 
mente  políticos,  y  La  Edad  de 
'  Oro,  de  sesgo  pedagógico),  las 
obras  de  Martí  son  escasas : 

I  sus  pocas  incursiones  teatrales 
!  son  más  bien  ejercicio  verbal 
:  e  ideológico.  Su  novela  única, 
que  firmó  incluso  con  seudóni¬ 
mo,  pertenece,  como  sus  varias 
i  traducciones,  a  los  numerosos 
I  trábajos  que  realizó  por  obliga- 
'  ción,  para  ganarse  la  vida.  Que 
I  fuera  obra  de  cierta  significa¬ 
ción  sólo  prueba  que  sus  dones 
I  como  escritor  eran  inmensos, 
y  que  nada  hizo  que  no  dejara 
marcado  con  su  genio.  Caso 
aparte  merece  su  poesía,  que 
ni  realizó  para  ganarse  la  vida, 

’  ni  puso  al  servicio  de  inmedia¬ 
to  interés  político.  Por  otra 
I  parte,  es  la  única  zona  de  su 
!  obra  que  reputó  digna  de  apa¬ 
recer  en  forma  de  cuaderno: 
dos  sufragó  el  mismo:  Ismaeli- 
llo,  en  1882;  y  Versos  sencillos, 
en  1891.  Por  lo  menos  dos  dejó 


sin  publicar,  aunque  preparó 
sus  prólogos:  Versos  libres  y 
Flores  del  destierro.  Los  que 
publicó,  los  repartió  entre  los 
amigos,  con  cartas  que  a  me¬ 
nudo  son  verdaderas  poéticas. 
Es  imposible  no  ver  en  esto  un 
hecho  significativo,  el  lugar 
alto  que  la  poesía  (expresión, 
visión)  ocupa  en  Martí.  La  fe¬ 
cha  de  aparición  del  primero 
de  estes  cuadernos  — que  es 
además  el  momento  en  que  su 
prosa  adquiere  madurez —  ha 
sido  señalada  como  la  apari¬ 
ción  de  un  nuevo  movimiento 
literario  en  las  letras  hispáni¬ 
cas,  al  que  luego  se  llamaría 
modernismo,  y  en  torno  al  cual 
todavía  es  motivo  de  pelea 
erudita  la  inclusión  c  no  de 
Martí:  su  presencia  allí  le  da 
al  movimiento  un  aspecto  dis¬ 
tinto.  Y,  sin  embargo,  no  se 
ve  cómo  pueda  no  incluírsele. 
Un  movimiento  no  es,  después 
de  todo,  sino  lo  que  los  hom¬ 
bres  hagan  de  él.  ;,Cómo  puede 
separarse  a  Martí  del  moder¬ 
nismo  atendiendo  a  ciertos 
rasgos  que  se  le  suponen  a  éste, 
y  que  han  sido  tomados  de 
otros  escritores  coetáneos  que 
con  igual  derecho  podríamos 
separar  del  modernismo  para 
dejar  sitio  a  Martí?  ¿Dónde 
están  esos  rasgos  sino  en  la 
obra  de  escritores  concretos? 
Al  contar  con  Martí  como  uno 
de  ellos,  lo  único  que  hacemos 
es  radicalizar  ese  movimiento, 
obligado  a  incluir  los  rasgos 
azorantes  de  Martí.  Con  lo  que 
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gana  en  complejidad,  en  con¬ 
tradicción,  en  verdad.  (Basta¬ 
ría,  además,  con  recordar  que 
el  modernista  por  excelencia, 
Darío,  fue  un  seguidor  de  Mar¬ 
tí,  aunque  más  que  un  segui¬ 
dor,  desde  luego  ^.)  Martí  fue 
el  más  penetrante  y  creador 
de  los  modernistas,  el  único 
plenamente  ccnciente  de  su 
amplia  problemática :  el  que 
no  cambió  unas  formas  por 
otras,  sino  puso  en  tela  de  jui¬ 
cio  la  condición  toda  del  escri¬ 
tor  hispanoamericano,  su  fun¬ 
ción,  sus  posibilidades  reales. 
El  que  le  injertó  un  pensamien¬ 
to  avasallador.  Mientras  los 
otros  modernistas  (los  que 
iban  a  ser  llamados  así),  pen¬ 
saban  todavía  que  se  trataba 
de  “poner  al  día”  la  literatura 
del  continente,  injertándole 
parnasianismo  más  simbolismo 
(a  la  vez,  según  la  manera  sin¬ 
crética  de  estas  tierras  mesti¬ 
zas),  Martí  fue  el  primero  en 
comprender  que  no  se  trataba 
tanto  de  poner  al  día  cuanto  de 
descubrir,  y  simultáneamente 
conquistar,  el  tiempo  real  del 
continente:  su  situación  con¬ 
creta.  Estar  “atrasado”  o  estar 
“al  día”  suponen  una  referen¬ 
cia  a  un  tiempo  otro:  cualquie¬ 
ra  de  ambas  actitudes  es  servil 
y  colonial.  La  primera  es  peor, 
pero  la  segunda  no  es  mucho 
mejor.  Martí  sabe  desde  muy 
joven  que  él  está  “al  día”; 
pero,  por  eso  mismo,  que  esta¬ 
rá  obligado  a  ir  a  rastras  de 


una  realidad  ajena.  ¿No  tiene 
él  una  realidad  propia?  Sí  y 
no.  Existe,  pero  más  bien  como 
una  posibilidad.  A  convertirla 
en  lo  que  es,  para  ser  real  él 
mismo,  dedica  su  vida.  Su 
propia  literatura  adolecerá  de 
irrealidad  mientras  no  encuen¬ 
tre  contexto  aclarador  genuino. 
Su  vida  está  consagrada  a  con¬ 
quistar  ese  contexto,  y  su  arma 
mayor  para  ello  será  la  propia 
literatura,  pero  la  literatura 
utilitaria. 

Muchos  modernistas  (Darío 
a  la  cabeza)  podían  quedar 
deslumbrados  por  la  prosa  de 
sus  crónicas,  por  su  “metal 
fino  y  piedras  preciosas”;  pero 
la  meta  de  esas  crónicas  no 
era  ofrecer  aquel  pedrerío,  sino 
pedruscos  para  arrojarlos  al 
enemigo  y  para  construir  los 
muros  de  la  ciudad.  Parece  una 
paradoja,  y  es  una  sobrecoge- 
dora  lección,  el  que  Martí,  con 
esa  obra  casi  no  literaria,  sea 
el  mayor  escritor  del  continen¬ 
te.  Si  no  hubiera  sido  tan  gra¬ 
ve,  podríamos  decir  que  él  fue 
lo  que  Cocteau  dijo  de  sí  mis¬ 
mo:  “el  Paganini  del  violín  de 
Ingres”.  Martí  ha  puesto  en 
tela  de  juicio  la  existencia  mis¬ 
ma  de  la  literatura,  en  pleni¬ 
tud,  allí  donde  no  existe  otra 
plenitud:  la  histórica.  “No  hay 
letras,  que  son  expresión”,  di¬ 
jo,  “hasta  que  no  hay  esencia 
que  expresar  en  ellas.  Ni  ha¬ 
brá  literatura  hispanoamerica¬ 
na  hasta  que  no  haya  Hispano- 
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américa”.  Y  más  adelante:  “La¬ 
mentémonos  ahora  de  que  la 
gran  obra  nos  falte,  no  porque 
nos  falte  ella,  sino  porque  esa 
es  señal  de  que  nos  falta  aún 
el  pueblo  magno  de  que  ha  de 
ser  reflejo”. 

Pero,  aunque  Martí  aventa¬ 
je  largamente  a  los  otros  mo¬ 
dernistas  (después  de  todo, 
aventaja  a  todos  los  otros  es¬ 
critores  hispanoamericanos  de 
cualquier  momento),  ellos,  en 
la  medida  de  §jkis  fuerzas,  aca¬ 
ban  compartiendo  no  poco  de 
su  problemática,  y  ciertamente 
de  sus  formas.  El  modernismo, 
con  su  patético  afán  de  “poner 
al  día”  la  literatura  del  conti¬ 
nente,  ¿no  fue  como  la  toma 
de  conciencia  del  carácter  sub¬ 
desarrollado  de  nuestra  litera¬ 
tura,  en  el  momento  en  que  la 
ideología  burguesa  de  los  fun¬ 
dadores  había  mostrado  sus  fa¬ 
llas,  rota  centra  la  realidad? 
El  problema  es  similar,  aunque 
en  Martí  sea  más  hondo  — des¬ 
de  el  primer  momento,  él  no 
limita  la  situación  a  la  litera¬ 
tura — ,  y  aunque,  además, 
Martí  adelante  soluciones  ver¬ 
daderas,  retomando  lo  vivo  de 
aquella  ideología  de  los  funda- 
rores,  y  situándola  a  la  altura 
de  su  tiempo.  Pero  en  esa  ac¬ 
titud  de  adelantado,  propia  de 
su  genio,  Martí  no  quedará 
solo.  El  parece  trazar  el  pro¬ 
grama  del  modernismo  mejor 


cuando,  en  el  obituario  a  Ju¬ 
lián  del  Casal,  en  1893,  escribe: 
“en  América  está  ya  en  flor  la 
gente  nueva,  que  pide  peso  a 
la  prosa  y  condición  al  verso, 
y  requiere  trabajo  y  realidad 
en  la  política  y  en  la  literatu¬ 
ra.  Lo  hinchado  pasó,  y  la  po¬ 
lítica  huera  y  rudimentaria,  y 
aquella  falsa  lozanía  de  las  le¬ 
tras  que  recuerda  los  perros 
aventados  del  loco  de  Cervan¬ 
tes.  Es  como  una  familia  en 
América  esta  generación  lite¬ 
raria,  que  principió  por  el  re¬ 
busco  -imitado,  y  está  ya  en  la 
elegancia  suelta  y  concisa,  y  en 
la  expresión  artística  y  sincera, 
breve  y  tallada,  del  sentimiento 
personal  y  del  juicio  criollo  y 
directo.  El  verso,  para  estos 
trabajadores,  ha  de  ir  sonando 
y  volando.  El  verso,  hijo  de  la 
emoción,  ha  de  ser  fino  y  pro¬ 
fundo,  como  una  nota  de  arpa. 
No  se  ha  de  decir  lo  raro,  sino 
el  instante  raro  de  la  emoción 
noble  o  graciosa.” 

El  modernismo,  en  efecto, 
“principió  por  el  rebusco  imi¬ 
tado”  que  alcanzará  su  apogeo 
en  los  libros  iniciales  de  Darío; 
pero  estaba  ya  en  “la  expresión 
artística  y  sincera,  breve  y  ta¬ 
llada,  del  sentimiento  personal 
y  del  juicio  criollo  y  directo”, 
como  lo  testimonian  sus  pro¬ 
pios  Versos  sencillos,  y  como 
lo  verificará  la  poesía  posterior 
a  1898  del  mismo  Darío  o  de 
González  Martínez,  y  se  rami¬ 
ficará  en  Gabriela  Mistral  o 
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César  Vallejo.  De  la  misma 
manera  que  del  exotismo  de 
los  primeros  momentos,  nacido 
de  la  desconfianza  en  la  ilusión 
fundadora,  y  del  desgano  de 
vivir  en  “estas  dolorosas  repú¬ 
blicas  americanas”,  los  moder¬ 
nistas  irán  acercándose,  aun¬ 
que  sin  alcanzar  la  hondura 
radical  de  Martí,  a  la  preocu¬ 
pación  por  su  patria  mayor; 
llegando  incluso  a  criticar  el 
peligro  yanqui :  Rodó  en  su 
Ariel  (1900),  Darío  en  su  “Oda 
a  Roosevelt”,  aparecida  en  li¬ 
bro  en  1905.  Incluso  por  su 
influencia  sobre  España,  el  mo¬ 
dernismo  adquiere  orgullo  de 
su  condición  americana.  Martí 
pues  no  sólo  se  adelanta  con 
la  orquestación  magnífica  de 
su  prosa  o  la  intensidad  de  su 
poesía,  sino  con  los  temas  que 
aborda:  y  tanto  en  unas  como 
en  otros,  hallará  seguidores 
dentro  del  modernismo. 

Final 

Por  la  agudeza  con  que  Mar¬ 
tí  postuló  el  imprescindible  an- 
ti-imperialismo  de  la  revolu¬ 
ción  cubana;  por  su  compren¬ 
sión  de  los  problemas  reales 
del  país,  más  allá  de  la  mera 
lucha  contra  España  — proble¬ 
mas  que  permanecerían  sin 
cambios  esenciales  durante  la 
primera  mitad  del  siglo  XX — , 
y  por  las  dinámicas  soluciones 
aportadas,  es  natural  que  su 
ideario  conservara  profunda 
virtualidad  revolucionaria,  y 


que  a  él  se  remitiera  Fidel 
Castro  como  inspirador  del  ata¬ 
que  al  cuartel  Moneada,  el  26 
de  julio  de  1953.  Aquel  ataque 
desencadenó  una  revolución  ra¬ 
dical  a  cuyo  desarrollo  asisti¬ 
mos.  Ese  mismo  desarrollo  ha 
ido  generando  (o  haciendo  his¬ 
tóricamente  af  rentable)  una 
nueva  problemática.  Conse¬ 
cuente  con  ella,  Fidel  Castro 
declaró  su  adhesión  al  marxis¬ 
mo-leninismo.  ¿Ha  abandonado 
así  su  filiación  martiana?  Le¬ 
jos  de  eso:  no  sería  exagerado 
afirmar  que  en  el  orden  políti¬ 
co,  con  las  evidentes  diferen¬ 
cias  del  caso,  así  como  ha  po¬ 
dido  decirse  que  el  leninismo  es 
el  marxismo  de  la  época  del 
imperialismo  y  de  la  revolución 
proletaria,  el  fidelismo  es  la 
postura  martiana  del  período 
de  la  absoluta  descolonización, 
del  paso  de  la  liberación  políti¬ 
ca  a  la  liberación  económica, 
del  rechazo  definitivo  del  im¬ 
perialismo  y  del  triunfo  del 
socialismo  en  un  país  subdesa¬ 
rrollado.  Ello  quiere  decir  que 
se  ha  “superado”  a  Martí  en  el 
sentido  de  haberlo  incorpora¬ 
do,  asimilado  a  la  nueva  con¬ 
ciencia.  Además,  no  poco  de  lo 
que  dijo  en  el  mismo  orden 
político,  y  desde  luego  en  el 
de  los  problemas  culturales, 
sigue  teniendo  impresionante 
vigencia.  Por  lo  pronto,  su  pre¬ 
ocupación  política  mayor,  que 
lo  llevaba  de  Cuba  a  “Nuestra 
América”  y  los  Estados  Unidos, 
sigue  siendo  en  gran  medida 
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la  nuestra.  Su  obra  se  sitúa  en  la  que  permite  hacer  ver  la  im- 
los  albores  de  la  articulación  portancia  de  la  tarea  de  este 
de  Cuba  con  el  mundo.  Esa  pensador,  uno  de  los  primeros 
articulación,  hoy  manifiesta,  es  de  los  países  subdesarrollados. 

NOTAS 


^  Por  supuesto  que  taleá  denomina¬ 
ciones,  provenientes  de  países  ca¬ 
pitalistas,  son  interpretaciones  pro 
domo  sua,  que  desvían  la  atención 
del  hecho  central:  aquéllos  son, 
simplemente,  los  países  asolados 
por  el  colonialismo  y  el  imperia¬ 
lismo.  La  más  reciente  denomina¬ 
ción,  la  de  “tercer  mundo”,  parece 
haber  sido  estrenada  por  Alfred 
Sauvy  en  1956,  por  analogía  con 
el  “tercer  estado”  de  1789.  En  1930 
empezó  a  publicarse  en  París  la 
revista  Tiers  Monde.  Prohlémes 
des  pays  sous-developpés  (Tercer 
mundo.  Problemas  de  los  países 
subdesarrollados).  En  este  sentido, 
como  sinónimo  de  las  denomina¬ 
ciones  anteriores,  y  con  las  reser¬ 
vas  apuntadas,  empleamos  el  tér¬ 
mino.  Ya  en  “¿El  otro  mundo?” 
(Papelería,  La  Habana,  1962),  ha¬ 
blábamos  de  la  imposibilidad  de. 
que  ese  “tercer  mundo”  se  situara 
entre  capitalismo,  en  un  extremo, 
y  socialismo  en  otro.  La  vía  so¬ 
cialista  es  hoy,  ya,  no  sólo  la  de 
países  europeos  desarrollados,  sino 
también  la  de  otros,  extraeuropeos, 
que  están  saliendo  del  subdes¬ 
arrollo,  como  China,  Corea,  Viet 
Nam,  Cuba,  Argelia,  países  sin 
duda  del  “tercer  mundo”.  De  mu¬ 
chos  otros  países  de  ese  mundo, 
no  podría  decirse  ciertamente  que 
están  “al  margen”  del  capitalismo: 
forman  parte  de  su  sistema,  de 
una  u  otra  manera,  y  suelen  pro¬ 
veerlo  de  “proletariado  externo” 
— para  valernos,  con  distinto  con¬ 
tenido,  de  la  equívoca  expresión 
de  Toynbee — ;  si  bien  cada  vez 
menos,  a  medida  que  progresa  la 
descolonización,  la  cual  hará  re¬ 


caer  el  peso  total  de  la  explota- 
tación  capitalista  sobre  el  “prole¬ 
tariado  interno”,  y  permitirá  la 
revolución  en  los  países  capitalis¬ 
tas  más  desarrollados. 

Ese  tercer  mundo,  pues,  podrá 
hacernos  pensar  (en  metáfora  no 
muy  feliz)  en  el  tercer  estado, 
pero  no,  como  querrían  algunos, 
en  una  inexistente  tercera  vía:  al 
igual  que  para  el  resto  del  mundo, 
su  obligada  opción  es  entre  capi¬ 
talismo  y  socialismo,  aunque,  na¬ 
turalmente,  con  características  pe¬ 
culiares.  El  ejemplo  concreto  y 
magnífico  de  Cuba  es  revelador. 

^  El  subrayado  es  mío.  R.  F.  R. 

^  Es  el  propio  Martí  quien  ha  acla¬ 
rado:  “No  hay  batalla  entre  la 
civilización  y  la  barbarie,  sino  en¬ 
tre  la  falsa  erudición  y  la  natu¬ 
raleza”. 

*  Véase  un  comentario  a  la  influen¬ 
cia  de  George  en  Sun  Yat  Sen,  y 
en  general  a  la  esperanza  de  éste 
“de  que  China  eluda  el  camino  ca¬ 
pitalista”,  así  como  de  realizar  una 
“reforma  agraria  radical”,  en  el 
trabajo  de  Lenin  “La  democracia 
y  el  populismo  en  China”,  1912 
(Obras  completas,  t.  XVIII).  Le¬ 
nin  concluía  que  un  futuro  partido 
marxista  chino  “al  mismo  tiempo 
que  criticará  las  utopías  pequeño- 
burguesas  y  los  puntos  de  vista 
reaccionarios  de  Sun  Yat  Sen,  pro¬ 
bablemente  destacará,  protegerá  y 
desarrollará  solícitamente  el  nú¬ 
cleo  democrático-revolucionario  de 
su  programa  político  y  agrario”. 
Como  se  sabe,  eso  fue  exactamen¬ 
te  lo  que  sucedió,  e  incluso  Sun 
Yat  Sen  saludó  entusiasmado,  has- 
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ta  su  muerte  en  1925,  las  realiza¬ 
ciones  de  la  Revolución  de  Octu¬ 
bre. 

“  Véase  nota  4. 

”  Con  razón  ha  podido  escribir  Ju¬ 
lio  Le  Riverend  que  Martí  asumió 
“posiciones  símili-marxistas”.  “Si 
de  Marx  tomó  algo”,  añade  este 
autor,  “fue,  sin  duda,  la  precisa 
distinción  entre  los  caracteres  de 
la  revolución  proletaria  y  los  de 
la  revolución  democrático-burgue- 
sa,  nacional.  Siguió  a  esta  última, 
posible  y  necesaria  en  Cuba,  sin 
olvidar  la  fuerza  creciente  y  el 
aporte  indispensable  del  proleta¬ 
riado.  Martí  se  fornió  en  el  seno 
de  países  diversamente  montados 
y  pudo  captar  la  naturaleza  varia 


de  sus  problemas:  no  son  idénticos 
los  de  una  democracia  plutocrá¬ 
tica  — como  los  Estados  Unidos — 
y  los  de  una  pseudo-democracia, 
latifundiaria,  semicolonial”.  (“Teo¬ 
ría  martiana  del  partido  político”, 
en  Vida  y  pensamiento  de  Martí, 
I,  La  Habana,  1942.) 

■  Es  que  el  socialismo  y  la  descolo¬ 
nización  son  los  que  están  hacien¬ 
do  que  el  mundo  sea  realmente 
uno;  la  historia,  una  sola  historia. 

*  Este  asunto  literario  ha  sido  de¬ 
finitivamente  establecido  por  Ma¬ 
nuel  Pedro  González  en  varios 
trabajos,  y  últimamente  en  José 
Martí  en  el  octogésimo  aniversa¬ 
rio  de  la  iniciación  modernista. 
1882-1962,  Caracas,  1962. 


Algunas  expresiones  de  vanguardia  de  una  minoria  avanzada  de 
nuestro  pueblo  fueron  anticipaciones  de  la  hermosa  realidad  ideoló¬ 
gica  de  hoy.  Desde  los  mismos  instantes  iniciales  de  la  formación 
de  la  nación  cubana,  cuando  las  luchas  por  la  independencia  nacional, 
nuestro  gran  héroe  nacional,  José  Marti,  que,  desde  luego,  no  era  un 
socialista,  pero  era  un  genio  politico  firmemente  revolucionario,  se 
anticipó  con  su  concepción  visionaria  porque  avanzó  sobre  su  propia 
época,  conoció  también  la  obra  de  Carlos  Marx  y  pudo  decir  aún  antes 
de  lograr  nuestra  independencia  politica,  estas  palabras  que  du¬ 
rante  mucho  tiempo  fueron  ocultadas  a  nuestro  pueblo.  Marti  dijo  de 
Marx:  “Como  se  puso  al  lado  de  los  débiles  merece  honor”. 

(Del  discurso  de  Osvaldo  Doríicós  en  Moscú, 
el  15  de  octubre  de  1964). 
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LIONEL  SOTO 


Las  Escuelas  de  Instrucción 
Revolucionaria  en  el  ciclo  político-técnico 


;^L  día  2  de  diciembre,  día 
1^  en  que  se  conmemora  el 
arribo  a  nuestras  costas  de  los 
gloriosos  expedicionarios  del 
yate  “Granma” ,  se  han  cum¬ 
plido  cuatro  años  de  la  consti¬ 
tución  formal  del  movimiento 
de  las  Escuelas  de  Instrucción 
Revolucionaria, 

i  Las  EIR  comenzaron  a  fun¬ 
cionar  en  los  momentos  inicia¬ 
les  de  la  entrada  de  la  Revo- 
^ción  Cubana  en  su  fase 
socialista.  La  situación  en 
aquellos  tiempos  era  bien  di¬ 
ferente  de  la  situación  actual, 
í:anto  en  lo  que  respecta  a  la 
pendencia  de  las  masas  como 
a  la  misma  situación  de  nues¬ 
tra  economía.  Las  Escuelas  co- 
Imenzaron  su  vida  como  un 
producto  necesario  de  nuestra 
revolución  y  reflejaron  enton¬ 
ces  las  urgencias  políticas  de 
aquellos  momentos. 

En  un  conocido  discurso  del 
compañero  Fidel  Castro,  pro¬ 
nunciado  en  la  6ta,  Reunión 
iNacional  de  las  EIR,  el  20  de 
diciembre  de  1961,  al  pasarse 
balance  del  primer  año  de  ac¬ 


tividades  de  éstas,  nuestro 
máximo  dirigente  afirmó: 

“Una  revolución,  en  los  he¬ 
chos,  enteramente  marxista, 
pero  que,  en  la  formulación 
formal,  no  se  presentaba  como 
tal  revolución  marxista-leninis- 
ta” .  “Pues  bien:  las  Escuelas 
son  el  resultado  de  esa  sínte¬ 
sis,  en  que,  por  fin,  la  teoría 
y  los  hechos  marchan  absolu¬ 
tamente  identificados,  como 
tienen  que  marchar”.  “La  tarea 
de  las  Escuelas,  la  fundamen¬ 
tal  tarea  de  las  Escuelas,  es 
sencillamente,  la  formación 
ideológica  de  los  revoluciona¬ 
rios,  y,  a  su  vez,  del  pueblo”. 

Es  decir,  las  Escuelas  de  Ins¬ 
trucción  Revolucionaria,  fun¬ 
dadas  antes  de  la  constitución 
de  un  organismo  político  co¬ 
mún  de  los  revolucionarios, 
expresaron  la  unión  de  los  he¬ 
chos  revolucionarios  socialis¬ 
tas:  poder  de  la  clase  obrera, 
nacionalización  de  la  gran  pro¬ 
piedad  burguesa  nacional  y 
extranjera,  transformaciones 
agrarias  de  fondo,  con  los  prin- 
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cipios  teóricos  que  los  ani¬ 
maron. 

La  divisa  central  de  aquel 
período,  se  expresó  en  el  pen¬ 
samiento  de  Fidel:  '‘la  educa¬ 
ción  más  importante  es  la  edu¬ 
cación  política  del  pueblo”.  Es¬ 
to,  que  es  en  última  instancia 
siempre  una  verdad,  se  vio 
sómetida  a  las  cambiantes  cir¬ 
cunstancias,  y  por  eso,  sin 
abandonar  esa  directriz,  se  es¬ 
timó  la  conveniencia  de  com¬ 
plementarla  con  las  nuevas 
exigencias  creadas.  Nadie  me¬ 
jor  que  Fidel  Castro  para  ex¬ 
presar  el  desarrollo  histórico 
de  nuestra  enseñanza^  en  la 
cita  extensa,  pero  aclaratoria, 
siguiente : 

“Y,  naturalmente,  que  en  la 
primera  etapa  de  la  Revolución 
se  discutía  primero  que  nada 
si  tenían  razón  los  hombres 
que  querían  un  cambio,  o  la 
tenían  aquellos  que  no  querían 
ningún  cambio;  aquéllos  que 
pugnaban  por  cambiar  aquella 
sociedad  explotadora,  o  aque¬ 
llos  que  se  resistían  tenazmen¬ 
te  a  todo  cambio.  Comenzó  a 
adquirirse  una  conciencia  que 
podríamos  llamar  teórica  de 
los  problemas  de  la  Revolución; 
comenzó  a  conocerse  las  fases 
filosóficas,  las  fases  históricas 
de  la  necesidad  de  los  cambios 
sociales  como  algo  inevitable; 
comenzó  a  estudiarse  a  fondo 
sobre  doctrinas  y  filosofías  po¬ 
líticas;  comenzó  a  compren¬ 
derse  el  problema  internacio¬ 


nal,  la  posición  de  cada  país 
dentro  de  ese  problema  inter¬ 
nacional. 

“Es  decir,  comenzamos  a  te¬ 
ner  una  preparación  teórica 
para  la  Revolución,  y  comen¬ 
zaron  a  funcionar  las  Escuelas 
de  Instrucción  Revolucionaria, 
se  empezó  a  estudiar  el  marxis- 
nyo-leninismo.  Miles,  decenas 
de  miles,  cientos  de  miles  em¬ 
pezaron  a  comprender  teórica¬ 
mente  el  problema  de  la  histo¬ 
ria,  la  concepción  dialéctica  de 
la  historia;  comenzó  a  com¬ 
prenderse  el  fenómeno  de  las 
sociedades  divididas  en  clases 
desde  los  tiempos  más  anti¬ 
guos.  Cientos  de  miles  de  per¬ 
sonas  comenzaron  a  compren¬ 
der  esos  fenómenos  teórica¬ 
mente,  y  en  ese  orden  avanzó 
extraordinariamente  la  cultura 
del  pueblo,  la  capacidad  del 
pueblo. 

“Les  decía  que  nos  hemos 
fortalecido  mucho  desde  el 
punto  de  vista  teórico,  pero 
ahora  debemos  fortalecernos 
también  desde  el  punto  de  vista 
práctico.  Nuestras  Escuelas  de 
Instrucción  Revolucionaria  han 
llenado  úna  gran  laguna  ideo¬ 
lógica,  han  contribuido  a  for¬ 
mar  ideológicamente  a  decenas, 
a  cientos  de  miles  de  ciudada¬ 
nos,  y  ahora  en  las  Escuelas 
de  Instrucción  Revolucionaria, 
además  de  la  teoría,  se  van 
a  incluir  cuestiones  relaciona¬ 
das  con  las  técnicas  de  produc¬ 
ción,  es  decir,  que  se  va  a  in- 
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troducir  en  las  Escuelas  de 
Instrucción  Revolucionaria  ele¬ 
mentos  de  enseñanza  tecnoló¬ 
gica”.  (Del  discurso  pronun¬ 
ciado  en  el  IV  Aniversario  de 
la  fundación  de  los  CDR,  el  28 
de  septiembre  de  1964). 

Contenido  de  las  EIR 
hasta  1963 

El  contenido  de  estudios  de 
las  Escuelas  de  Instrucción  Re¬ 
volucionaria,  fue  analizado  en 
la  X  Reunión  Nacional  de  las 
EIR,  efectuada  entonces. 

Con  esa  reunión,  se  cerró  el 
primer  ciclo  histórico  de  nues¬ 
tras  actividades.  87,036  alum¬ 
nos  pasaron  en  esos  tres  años 
de  actividades  por  nuestras 
aulas. 

Las  Escuelas  fueron  de  teo¬ 
ría  marxista.  En  ellas  se  estu¬ 
dió  la  política  socialista;  la 
economía  política  marxista  y 
el  materialismo  dialéctico  e 
histórico,  en  su  aplicación  posi¬ 
ble  a  la  realidad  nacional.  Ade¬ 
más,  se  estudió  todo  lo  que 
referente  a  la  Revolución  C\i- 
bana  se  había  definido.  En  este 
sentido,  se  estudió: 

— la  interpretación  del  pro¬ 
ceso  revolucionario  cubano  des¬ 
de  el  ángulo  político  marxista; 

— la  política  económica  de  la 
revolución;  los  sistemas  o  mé¬ 
todos  de  dirección  económica; 

— esfuerzos  de  interpreta¬ 
ción  filosófica,  materialista- 
dialéctica  de  nuestra  sociedad, 
de  nuestra  revolución. 


Para  un  tipo  de  Escuela  es¬ 
trictamente  política,  esto  cons¬ 
tituía  el  estudio  de  la  práctica 
de  nuestra  revolución.  Ese  es¬ 
tudio  expresaba  la  ligazón 
entre  la  teoría  marxista  y  la 
práctica  de  la  Revolución  Cu¬ 
bana. 

Es  así  que,  podemos  afirmar, 
como  hemos  dicho  en  otra  oca¬ 
sión,  que  el  estudio  del  mar¬ 
xismo  se  convirtió  en  un  fenó¬ 
meno  de  masas.  Y  esto  no  sólo 
se  expresa  en  la  cifra  de  dece¬ 
nas  de  miles  de  alumnos  de 
las  Escuelas,  sino  también  en 
que  decenas  de  miles  de  esos 
alumnos  se  convirtieron  en  cen¬ 
tros  de  difusión  y  de  enseñan¬ 
za  de  la  teoría  marxista,  en 
que  muchos  de  ellos  pasaron 
a  responsabilidades  de  educa¬ 
ción  política  en  el  aparato 
de  la  Revolución. 

Por  otra  parte,  el  año  1963 
fue  de  gran  importancia  para 
el  curso  de  la  Revolución.  En 
aquel  año  se  definió  claramen¬ 
te  la  política  económica  de  la 
Revolución.  A  mediados  de 
1963,  el  compañero  Fidel  lanza 
la  trascendental  idea  de  la  rea¬ 
lización  de  la  revolución  técni¬ 
ca,  y  la  va  precisando  en  meses 
posteriores.  Del  mismo  modo, 
se  plantea  que  en  las  condicio¬ 
nes  de  Cuba,  la  base  de  nues¬ 
tro  desarrollo  económico  reside 
en  la  construcción  de  una  po¬ 
derosa  economía  agropecuaria, 
y  se  fijan  las  perspectivas  de 
los  próximos  diez  años  dirigi¬ 
dos  a  dos  esferas  de  la  pro- 
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ducción:  caña-azúcar  y  gana¬ 
do.  Esas  orientadoras  decisio¬ 
nes  introducen  profundos  cam¬ 
bios  en  todas  las  actividades 
económicas  y  políticas  de  la 
Revolución. 

Frente  a  esas  realidades,  las 
EIR  reaccionan  con  rapidez  y 
agilidad;  y  es  por  eso  que  en 
diciembre  de  1963,  se  acuerda 
en  la  mencionada  X  Reunión 
Nacional,  la  extensión  de  los 
cursos  para  utilizar  todo  el 
tiempo  adicional  en  la  supera¬ 
ción  cultural  y  la  introducción 
de  los  mínimos  técnicos  de 
caña,  ganado,  etc.,  y  de  ele¬ 
mentos  tecnológicos  de  la  in¬ 
dustria. 

Durante  todo  ese  período  al 
cual  nos  referimos,  las  Escue¬ 
las,  además  de  los  estudios  teó¬ 
ricos,  llevaron  a  cabo,  bajo  el 
lema  de  “trabajar  y  estudiar; 
estudiar  y  trabajar”,  amplias 
acividades  políticas  y  produc¬ 
tivas.  El  trabajo  productivo  se 
realizó  en  la  forma  de  trabajo 
voluntario  (corte  de  caña, 
siembras,  construcciones,  etc.), 
y  como  trabajo  productivo  di¬ 
rectamente  en  cerca  de  200 
caballerías  de  tierra  asignadas 
a  las  Escuelas. 

Así,  pues,  al  estudio  de  la 
práctica  de  la  Revolución  Cu¬ 
bana  y  a  la  práctica  de  la  vida 
política  dentro  de  las  escuelas, 
se  sumó  en  todos  los  tiempos 
la  práctica  del  trabajo  político 
y  la  práctica  productiva. 

Y  es  de  esta  manera,  como 
en  1963  se  cierra  el  primer 


ciclo  de  las  EIR;  período  en  que 
fueron  Escuelas  exclusivamen~ 
te  de  teoría  marxista,  si  bien 
esa  teoría  fue  explicada,  cc.n 
relativo  éxito,  como  teoría 
científica;  es  decir,  como  guía 
para  la  acción,  como  expresión 
de  una  práctica  revolucionaria 
concentrada,  como  abstracción 
de  la  verdad  objetiva  en  el 
ejemplo  del  curso  revoluciona¬ 
rio  mundial  y  de  la  Revolución 
Cubana. 

El  ciclo 

político-técnico 

Si  en  1961  nuestro  objetivo 
era  ganar  la  conciencia  de  las 
masas  para  el  marxismo,  como 
ideología  científica  de  la  clase 
obrera,  en  la  actualidad  la  ta¬ 
rea  de  la  Revolución  es  ganar 
la  conciencia  de  las  masas  para 
la  Revolución  Técnica,  dirigido 
este  proceso  por  el  pensamiento 
marxista,  por  la  conciencia  or¬ 
ganizada  del  proletariado:  el 
PURSC. 

Por  eso,  en  enero  de  1964, 
con  el  comienzo  de  los  cursos, 
se  inició  el  segundo  ciclo  en 
las  actividades  de  las  EIR.  Este 
segundo  ciclo  es  de  carácter 
político-técnico. 

Durante  todo  este  año  de 
1964,  se  realizó  una  amplia 
divulgación  de  los  principios 
tecnológicos  en  las  Escuelas. 
Y  en  algunas  de  ellas  se  rea¬ 
lizó  la' enseñanza  de  elementos 
tecnológicos.  De  todas  formas, 
este  año  fue  más  bien  de  tan- 
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teo,  es  decir,  un  gran  ensayo 
general,  que  nos  permitió  tra¬ 
bar  una  buena  relación  con  los 
principios  de  la  técnica  y  loca¬ 
lizar  fuerzas  para  la  enseñan¬ 
za:  los  profesores. 

Aunque  de  manera  muy  im¬ 
perfecta  y  con  muchas  insufi¬ 
ciencias,  nosotros  pensamos 
que  en  un  sentido  general,  ese 
primer  año  político-técnico  fue 
un  éxito,  y  sobre  esa  base 
profundizaremos  y  precisare¬ 
mos  el  camino  político-técnico 
de  nuestras  escuelas.  Al  comen¬ 
zar  los  cursos  de  enero  de  1965, 
tendremos  el  siguiente  cuadro 
de  la  enseñanza  en  las  EIR: 

Cursos  predominantemente 
de  marxismo.  Estos  se  desarro¬ 
llarán  en  las  Escuelas  Provin¬ 
ciales  del  Partido,  de  un  año 
escolar  de  10  meses  y  medio 
de  duración,  en  los  que  se  com¬ 
binará  la  enseñanza  del  marxis¬ 
mo,  la  superación  de  los  niveles 
culturales  de  los  cuadros  y  la 
enseñanza  de  los  principios  tec¬ 
nológicos  de  la  producción 
agropecuaria  moderna  y  ele¬ 
mentos  tecnológicos  de  la  pro¬ 
ducción  industrial.  En  ese  caso 
estará  también  la  Escuela  Su¬ 
perior  del  PURSC  “Ñico  Ló¬ 
pez”,  que  terminará  su  curso 
de  IV2  años  en  junio  de  1965. 

Cursos  político-técnicos,  pre¬ 
dominantemente  técnico-cultu¬ 
rales.  En  este  caso  están  las 
EBIR  internas,  cuyos  cursos 
tendrán  una  duración  de  10 
meses  y  medio  con  una  pro¬ 


porción  de  30  por  ciento  de 
teoría  marxista  y  70  por  ciento 
de  estudios  técnico-culturales. 
Estas  escuelas  recibirán  en  su 
seno,  personal  proveniente  del 
agro,  y  estudiarán  los  princi¬ 
pios  tecnológicos  de  la  agricul¬ 
tura  moderna,  con  énfasis  en 
el  cultivo  de  la  caña  o  en  ga¬ 
nadería,  de  acuerdo  con  la  re¬ 
gión  en  que  estén  ubicadas. 
Funcionarán  30  unidades  de  es¬ 
te  tipo. 

Cursos  de  cierto  equilibrio 
en  la  programación  del  marxis¬ 
mo,  la  técnica  y  la  elevación 
de  los  niveles  culturales.  En  es¬ 
tos  casos  se  encuentran  las  Es¬ 
cuelas  Provinciales  de  la  UJC, 
las  Escuelas  Nacionales  de  los 
organismos  de  masas  y  de  otros 
sectores,  cuyos  cursos  tendrán 
una  duración  de  10  meses 
y  medio  con  carácter  interno,  y 
las  EBIR  nocturnas  con  cursos 
de  5  meses  (dos  al  año). 

Fusión  de  líneas  de  la 
revolución  cultural 

Al  abordar  esta  nueva  situa¬ 
ción  creada  en  las  Escuelas  del 
Partido,  podemos  decir  que  es¬ 
tamos  en  presencia  de  una  fu¬ 
sión  de  líneas  de  la  revolución 
cultural,  o  sea,  la  ideológica 
marxista-leninista,  la  cultural 
general  y  la  tecnológica. 

Este  gran  énfasis  en  el  estu¬ 
dio  de  la  técnica,  no  quiere 
decir,  desde  luego,  el  rebaja¬ 
miento  de  los  estudios  en  el 
campo  de  las  ciencias  sociales, 
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sino  que  vamos  al  encuentro 
de  las  tareas  más  determinan¬ 
tes  ahora. 

Como  evaluación  de  estos 
cuatro  años  de  labores  que  han 
transcurrido  — -uno  de  ellos  en 
el  marco  de  la  Revolución  Téc¬ 
nica —  podemos  proclamar  que 
en  las  condiciones  concretas 
de  Cuba,  las  Escuelas  del  Par¬ 
tido,  como  experiencia  general 
del  movimiento  obrero,  han 
encontrado  sus  formas  propias, 
sus  formas  cubanas,  lo  que  ha 
permitido  permanecer  relativa¬ 
mente  impenetrables  a  la  ruti¬ 
na,  a  la  copia  literal  y  a  la 
inercia  política. 

Balance  del  curso  de  1964 

Por  las  aulas  de  las  EIR  han 
pasado  durante  este  año  esco¬ 
lar,  que  finaliza,  la  cantidad  de 
22,714  alumnos.  Esta  cifra  se 
descompone  de  la  siguiente 
manera : 

Alumnos 


Provinciales  del  PURSC  . . .  879 

Provinciales  de  la  UJC  ....  610 

EBIR  internas  .  5,219 

EBIR  nocturnas  .  13,881 

Nacionales  .  2,125 


Total  ....  22,714 

De  esa  cantidad  fueron: 

— Obreros  en  la  producción: 

— Industriales  . .  ^ .  5,064  -  22.3% 

—Agrícolas  .  4,938  -21.7% 


Total:  10,002  -44-  % 

— Obreros  fuera  de 
la  producción  . .  3,441  -  15.1% 


—Campesinos  trabajadores: 


— En  la  producción 
— Fuera  de  la  pro¬ 
ducción  . 

1,028-  4.5% 

1,081-  4.8% 

Total  de 
campesinos 

2,109-  9.3% 

— Por  sexos: 

— Hombres  . 

— Mujeres  . 

18,290  -  80.5% 
4,424  -  19.5% 

—Militancia: 

—PURSC  . 

—UJC  . 

6,255  -  27.5% 
3,562  -  15.7% 

Total  comunistas: 

10,817  -  43.2% 

En  todo  el  año. 

4057  alum- 

nos  que  no  tenían  el  sexto 
grado,  lo  obtuvieron  en  labor 
conjunta  de  las  EIR  y  del 
Departamento  de  Educación 
Obrera  y  Campesina  del  Minis¬ 
terio  de  Educación. 

Entre  1963  y  1964,  cerca  de 
14,000  militantes  del  Partido 
han  pasado  por  las  EIR. 

En  1965,  se  espera  un  fuerte 
contingente  de  nuevos  militan¬ 
tes,  En  Oriente,  tan  sólo,  por 
ejemplo,  1,115  obreros  agríco¬ 
las  militantes  del  Partido  in¬ 
gresarán  en  las  EBIR  internas 
el  próximo  día  3  de  enero,  co¬ 
mienzo  del  próximo  curso. 

Las  cifras  de  alumnos  que 
han  cursado  en  nuestras  Es¬ 
cuelas  en  los  últimos  cuatro 
años  son  las  siguientes: 

—1961:  18,941 

—1962:  36,400 

—1963:  31,695 


Total  de  obreros:  13,443  -  59.1% 


Total:  87,036 
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Que  con  los  22,714  de  este 
curso,  hacen  un  gran  total  de 
109,750  alumnos  que  han  pasa¬ 
do  en  las  distintas  épocas  por 
las  Escuelas  de  Instrucción  Re¬ 
volucionaria. 

En  cuanto  a  la  emulación, 
pedemos  enorgullecemos  hoy 
del  probado  método  que  se  ha 
perfeccionado  con  el  concurso 
de  profesores  y  alumnos  de  las 
Escuelas. 

El  método  de  emulación  que 
hemos  empleado  y  la  práctica 
emulativa,  han  sido  un  reflejo 
de  la  marcha  ascendente  y  crea¬ 
dora  de  las  EIR.  Los  resultados 
sen  altamente  halagadores.  El 
promedio  de  puntuación  en  las 
provincias,  es  de  94.43  por 
ciento,  y  el  promedio  de  las 
Escuelas  Nacionales,  93.46. 

El  promedio  general  de  to¬ 
das  las  escuelas  y  de  todos  los 
cursos  es  de  93.98,  lo  que  hace 
de  nuestro  aparato,  un  aparato 
verdaderamente  de  vanguardia 
en  la  educación. 

La  provincia  más  distingui¬ 
da  en  todos  los  frentes  de  tra¬ 
bajo  de  las  EIR,  fue  la  de  Ca- 
magüey,  con  el  extraordinario 
porcentaje  de  97.20  por  ciento. 

Las  investigaciones 

Con  la  maduración  de  los 
cuadros  en  nuestras  Escuelas, 
nosotros  nos  planteamos  ya  a 
fines  del  año  pasado  la  realiza¬ 
ción  de  investigaciones  en  el 
campo  de  las  ciencias  sociales. 


Sin  embargo,  advertimos  que 
debíamos  de  ser  muy  modestos 
en  nuestros  propósitos.  Y  así, 
muy  modestamente,  hemos  co¬ 
menzado  a  realizarlas.  Actual¬ 
mente  se  está  confeccionando 
una  monografía  sobre  costos, 
que  tomará  sus  ejemplos  de  la 
industria  azucarera.  La  Comi¬ 
sión  Nacional  de  Investigacio¬ 
nes  Económicas  de  las  EIR, 
apoyadas  en  las  Comisiones 
Provinciales  y  en  el  Partido  en 
provincias,  ha  realizado  una 
investigación  limitada  sobre 
costos  en  la  industria  azuca¬ 
rera,  que  nos  ha  traído  revela¬ 
ciones  de  importancia  y  que 
estimamos  serán  de  utilidad 
para  el  propio  Ministerio  de  la 
Industria  Azucarera.  La  mono¬ 
grafía,  que  está  precedida  de 
una  sustentación  teórica  de  los 
costos  y  de  la  explicación  de  la 
estructura  de  los  costos,  sola¬ 
mente  utilizará  una  parte  de 
esas  investigaciones.  Las  con¬ 
clusiones  generales  y  el  volu¬ 
men  de  información  recogido 
y  analizado,  serán  entregados 
al  Ministerio  mencionado. 

En  el  campo  de  la  historia, 
se  está  trabajando  en  la  prepa¬ 
ración  de  historiadores,  y  ade¬ 
más,  se  realizan  investigacio¬ 
nes  que  deben  conducir  a  que 
antes  de  junio  de  1965,  publi¬ 
quemos  una  cronología  de  los 
sucesos  políticos,  económicos  y 
sociales  más  importantes  en  la 
historia  de  Cuba  desde  el  10 
de  marzo  de  1952  hasta  nues¬ 
tros  días. 
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Al  mismo  tiempo,  la  Comi¬ 
sión  de  Investigaciones  Histó¬ 
ricas,  trabaja  en  una  monogra¬ 
fía  sobre  la  fundación  del 
Partido  Comunista  de  Cuba, 
que  se  hará  en  homenaje  al  40 
Aniversario  de  la  fundación  del 
primer  partido  de  los  comunis¬ 
tas  de  Cuba,  que  se  celebrará 
en  agosto  de  1965.  Para  la  se¬ 
gunda  parte  del  año*  1965,  se 
harán  las  investigaciones  co¬ 
rrespondientes,  que  nos  permi¬ 
tan  escribir  dos  monografías 
de  gran  importancia  histórica 
igualmente:  una  sobre  la  fun¬ 
dación  del  movimiento  revolu¬ 
cionario  dirigido  por  Fidel  Cas¬ 
tro,  y  otra  sobre  la  constitución 
de  la  CTC  (Confederación  de 
Trabajadores  de  Cuba)  en 
1938. 

Hemos  constituido  una  Co¬ 
misión  de  Investigaciones  Me¬ 
todológicas,  que  va  a  realizar 
sus  investigaciones  apoyándose 
en  todo  el  aparato  de  las  Escue¬ 
las  del  Partido,  puesto  que  pen¬ 
samos  que  los  cuatro  años  de 
experiencia  de  la  enseñanza 
del  marxismo-leninismo  a  obre¬ 
ros  y  campesinos  adultos,  nos 
permiten  llegar  a  determinadas 
conclusiones  teórico-prácticas  y 
generalizar  experiencias.  Este 
trabajo  se  ha  iniciado  reciente¬ 
mente,  y  sus  frutos  los  reco¬ 
geremos  en  el  próximo  año. 

Asimismo,  hemos  constitui¬ 
do  una  Comisión  de  Estudios 
Filosóficos,  que  dentro  de  dos 
años,  aproximadamente,  estará 


en  condiciones  de  convertirse 
en  una  Comisión  de  Investiga¬ 
ciones.  Esta  Comisión  nucleará 
a  los  cuadros  de  vocación  y  de 
mayor  desarrollo  en  esta  disci¬ 
plina,  y  se  trazará  un  intenso 
programa  de  estudios  que  les 
permita  incursionar  en  la  his¬ 
toria  del  pensamiento  cubano. 

Toda  esta  labor  de  formación 
de  cuadros  especializados,  va 
a  permitirnos  constituir  un 
equipo,  que  si  bien  no  será 
muy  numeroso,  no  tenemos  la 
menor  duda  de  que  jugará  un 
papel  importantísimo  en  el  des¬ 
arrollo  de  un  Instituto  Superior 
de  Marxismo-Leninismo,  pers¬ 
pectiva  que  no  es  ya  lejana, 
aunque  pensemos  que  la  for¬ 
mación  de  cuadros  altamente 
calificados,  debe  ser  el  esfuerzo 
de  muchos  años  de  estudio,  in¬ 
vestigaciones  y  actividades  po¬ 
líticas. 

Lo  que  anunciamos  en  el  pa¬ 
sado  como  sencillo  boletín  de 
las  escuelas,  se  ha  transforma¬ 
do  ya  en  una  revista  de  presen¬ 
cia  agradable,  que  tiene  el  mis¬ 
mo  nombre  que  la  publicación 
anterior. 

Teoría  y  Práctica 

La  revista  Teoría  y  Práctica 
sirve  a  los  objetivos,  tanto  de 
organización  y  solidaridad  en 
las  Escuelas,  como  de  expresión 
de  los  primeros  trabajos  de  di¬ 
vulgación  y  de  investigación 
de  nuestros  jóvenes  cuadros. 
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La  revista  es  indiscutiblemente 
un  vehículo  de  indispensable 
utilidad  para  nuestros  cuadros, 
y  de  interés  indudable  para  los 
cuadros  de  educación  del  Parti¬ 
do  y  del  Estado. 


La  enseñanza  del  marxismo 

La  más  difícil  de  las  ense¬ 
ñanzas  es,  en  nuestra  opinión, 
1  la  enseñanza  del  marxismo.  El 
compañero  Fidel  la  definió  co¬ 
mo  ‘‘la  ciencia  más  compleja”. 
I  El  estudio  del  marxismo  re- 
i  quiere  que  se  tenga  en  cuenta 
las  situaciones  cambiantes,  y, 
por  lo  tanto,  la  necesidad  de 
introducir  cambios  en  ios  pro¬ 
gramas.  Siempre  tendremos  la 
aspiración  al  perfeccionamien¬ 
to  de  los  programas,  pero  no 
hay  dudas  que  esto  no  es  fácil. 

I  Nuestros  programas  de  estudio 

han  evolucionado  y  mejorado 
!  a  través  de  estos  años;  no  obs- 

'  tante,  siempre  hemos  tenido 

j  una  sensación  de  insatisfacción 

!  ante  ellos.  La  elaboración  de 

textos  adecuados  y  confeccio¬ 
nados  en  el  momento  indicado, 

I  choca  con  una  fuerte  realidad 

en  nuestro  medio:  la  carencia 
de  los  cuadros  teóricos  de  la 
madurez  exigida  para  estos 
I  menesteres.  Nosotros  nos  he¬ 

mos  trazado  la  meta  de  ir  es¬ 
cribiendo  temas  escogidos  de 
aquí  en  adelante.  Esperamos 
que  el  año  próximo  podamos 
producir  ya  algunas  versiones 
bien  adaptadas  a  la  realidad 


cubana.  Algunas  personas  han 
criticado  el  uso  de  manuales 
en  la  enseñanza  y  han  deno¬ 
minado  estos  fenómenos  como 
“manualismo”.  Nosotros  no  sa¬ 
bemos  cómo  podríamos  pasár¬ 
nosla  sin  esos  manuales  en  la 
enseñanza  básica  y  media.  Para 
estudiar  el  marxismo  en  sus 
fuentes,  se  exigen  condiciones 
culturales  y  políticas  y  sobre 
todo  largos  períodos  de  tiempo. 
Es  imposible  dar  una  concep¬ 
ción  global  del  marxismo  sin  el 
uso  de  textos  resumidos  que 
recojan  las  cuestiones  funda¬ 
mentales  de  la  ideología  mar- 
xista-leninista. 

Nosotros  no  pretendemos,  en 
esta  etapa  de  nuestra  vida, 
abordar  el  arduo  y  responsable 
trabajo  de  escribir  manuales, 
sino  que  aspiramos  a  ir  crean¬ 
do  las  condiciones  que  lo  hagan 
posible  mediante  monografías 
parciales  que  toquen  los  temas 
de  mayor  interés,  los  más  pre¬ 
sionantes.  Debemos  recordar, 
por  ejemplo,  que  el  primer  ma¬ 
nual  marxista  de  cierta  impor¬ 
tancia  se  produjo  en  la  Unión 
Soviética,  más  de  35  años  des¬ 
pués  de  su  revolución,  y  en 
China,  a  15  años  de  su  gran 
triunfo  revolucionario,  y  aún 
los  camaradas  de  este  país  no 
se  han  atrevido  a  publicar  el 
propuesto  manual  de  Economía 
Política. 

No  quiere  decir  esto  que 
seamos  impotentes,  o  que  nos 
escudemos  en  esas  realidades 
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de  la  historia,  sino  que  debe¬ 
mos  medir  con  gran  sentido 
real  nuestras  posibilidades,  y 
utilizar  todo  lo  bueno  que  hay 
en  manuales  y  libros  de  otras 
latitudes,  tratando  de  que  las 
verdades  generales  del  marxis¬ 
mo  sean  complementadas  con 
ejemplos  de  la  historia,  de  la 
economía  y  de  la  vida  social 
de  Cuba  y  del  mundo  contem¬ 
poráneo,  así  como  usar,  como 
lo  hemos  hecho  hasta  ahora, 
todo  lo  que  la  Revolución  Cu¬ 
bana  produce  de  valor  teórico 
o  de  generalización  en  política 
y  en  economía.  Nosotros  debe¬ 
mos  huir  de  la  demagogia,  de 
los  pujos  intelectuales,  de  la 
irresponsabilidad  y  superficia¬ 
lidad  pequeño  burguesa  que  se 
manifiesta  con  el  afán  de  no¬ 
toriedad,  y  en  fin,  de  la  igno¬ 
rancia  de  la  situación  real. 

Las  fuentes  marxistes  origi¬ 
nales  las  utilizamos  siempre 
que  podemos,  y  de  acuerdo  con 
los  niveles  del  alumnado.  Nos¬ 
otros  creemos  — y  vamos  a  de¬ 
cirlo  con  honestidad  y  sentido 
práctico —  que  los  manuales 
soviéticos  han  sido  de  impres¬ 
cindible  utilidad,  y  exigimos  a 
nuestros  cuadros  que  al  usarlos 
ejerciten  el  espíritu  crítico, 
tanto  al  estudiarlos  como  al 
enseñarlos.  Nosotros  tenemos 
la  firme  convicción  de  que  en 
los  próximos  años  confeccio¬ 
naremos  nuestros  propios  li¬ 
bros,  que  recojan  las  verda¬ 
des  universales  del  marxis¬ 


mo,  en  la  aplicación  a  la  prác¬ 
tica  de  la  Revolución  Cubana, 
y  que  también  aborden  y 
expongan  las  discusiones  teó¬ 
ricas  que  están  teniendo  lugar 
en  el  seno  de  los  partidos  co¬ 
munistas,  tanto  en  economía 
como  en  política  y  filosofía,  en 
la  medida  de  lo  posible  y  re¬ 
comendable. 

Los  cuadros  de  investigación 
que  estamos  formando,  y  una 
mejor  organización  y  existen¬ 
cia  de  cuadros,  nos  permitirán 
emprender  esa  senda  escabrosa. 

Sobre  las  formas 
de  dirección 

En  circular  firmada  por  el 
compañero  Fidel,  de  fecha  12 
de  junio  de  1962,  se  estableció 
la  dirección  centralizada  y  la 
unidad  del  sistema  de  las  Es¬ 
cuelas  de  Instrucción  Revolu¬ 
cionaria. 

Como  se  recordará,  de  las 
EIR  salieron,  principalmente 
mediante  rigurosa  selección, 
las  Comisiones  de  Reestructu¬ 
ración  de  las  ORI  — Organiza¬ 
ciones  Revolucionarias  Inte¬ 
gradas —  y  formadoras  de  los 
núcleos  del  PURSC. 

La  centralización  del  aparato 
trajo  una  mejor  coordinación 
de  la  Dirección  Nacional  de  las 
EIR  y  los  organismos  provin¬ 
ciales  políticos,  evitando  la 
duplicidad  de  funciones  y 
orientaciones,  así  como  las 
tergiversaciones  y  arbitrarieda¬ 
des  con  cuadros  y  programas. 
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Las  EIR  constituyen  hoy  un 
sistema  nacional,  que  combina 
la  máxima  iniciativa  provincial 
y  regional  del  Partido,  dentro 
de  reglamentaciones  y  cánones 
muy  definidos.  Este  sistema  ha 
probado  ser  un  éxito. 

Recientemente,  por  decisión 
del  propio  compañero  Fidel,  se 
ha  circulado  la  orientación  de 
no  utilizar  los  cuadros  de  las 
EIR  fuera  de  sus  funciones  ni 
mucho  menos  trasladarlos  sin 
una  estricta  aprobación  centra¬ 
lizada,  o  sea,  sin  la  revisión 
de  cada  caso  y  aprobación  co¬ 
rrespondiente  por  parte  del  Di¬ 
rector  Nacional  de  las  EIR. 

Esta  insistencia  obedece  a  la 
presión  que,  a  veces,  se  ejerce 
sobre  cuadros  y  profesores  de 
las  EIR  para  que  pasen  a  otras 
funciones  del  Partido  y  del  Es¬ 
tado,  y  a  la  necesidad  de  con¬ 
servar  los  cuadros  y  especiali¬ 
zarlos  al  máximo  en  sus  acti¬ 
vidades,  así  como  de  reforzar 
con  algunos  de  ellos  el  plan 
tecnológico  agropecuario. 

Las  Escuelas  son 
para  estudiar 

Parecería  inútil  o  innecesa¬ 
rio  recordar  algo  harto  sabido: 
que  las  escuelas  son  para  estu¬ 
diar.  Sin  embargo,  debemos  re¬ 
petir  y  enfatizar  esa  conocida 
definición. 

Cuando  un  militante  revolu¬ 
cionario  o  un  trabajador  de 
vanguardia  es  seleccionado  pa¬ 
ra  asistir  a  un  curso  de  los 


nuestros,  su  actividad  política 
principal  en  ese  período  es  es¬ 
tudiar  y  los  organismos  del 
Partido  tienen  que  compren¬ 
derlo  así,  porque  estudiar,  en 
nuestras  condiciones,  es  una 
acción  política  de  primer  or¬ 
den.  Revolucionario  que  no  es¬ 
tudia,  ni  puede  dirigir  ni  pue¬ 
de  cumplir  a  cabalidad  sus 
obligaciones.  Estudiar  es  un  de¬ 
ber  político. 

Por  eso,  la  Escuela  no  debe 
ni  puede  sustituir  al  Partido, 
en  esta  o  aquella  gestión  pro¬ 
vincial  o  regional.  Si  hacemos 
lo  contrario,  la  Escuela  se  con¬ 
vertirá  en  una  brigada  o  comi¬ 
té  especial  de  carácter  profe¬ 
sional  y  circulante.  Las  activi¬ 
dades  políticas  o  productivas 
extra-escolares  deben  estar  so¬ 
metidas  al  mecanismo  interno 
de  la  Escuela  y  a  los  lineamien- 
tos  del  sistema  escolar  nacio¬ 
nal  de  las  EIR.  Todo  lo  que  se 
haga  en  esa  dirección  tendrá 
que  obedecer  a  un  plan  y  con¬ 
llevará  los  límites  antes  ex¬ 
puestos. 

Lo  primero  en  la  Escuela  se¬ 
rá  el  cumplimiento  del  progra¬ 
ma  de  estudios. 

Nuestro  aporte  a  la 
Revolución  Técnica 

Las  Escuelas  de  Instrucción 
Revolucionaria  del  PURSC  tie¬ 
nen  un  objetivo:  la  formación 
ideológica  de  sus  alumnos : 
enseñar  a  pensar,  a  razonar  po¬ 
líticamente,  en  base  de  nuestra 
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ideología  marxista  -  leninista. 
¿Por  qué,  si  esto  es  así,  vemos 
a  las  Escuelas  del  Partido  tan 
activamente  dentro  del  marco 
de  la  Revolución  Técnica? 

En  realidad,  las  Escuelas  del 
Partido  sólo  cumplen  su  come¬ 
tido  cuando  contribuyen  a  la 
solución  de  las  grandes  empre¬ 
sas  revolucionarias. 

El  resultado  de  la  contribu¬ 
ción  del  primer  ciclo  de  labores 
de  las  EIR  se  palpa  en  la  orga¬ 
nización  del  Partido,  de  los 
organismos  de  masas  y  del  Es¬ 
tado;  en  la  solidez  ideológica 
del  pueblo.  En  el  segundo  ciclo 
ya  llevamos  andado  un  año  de 
inicios. 

Pero,  ¿en  qué  consiste  nues¬ 
tro  papel  en  el  desarrollo  de 
la  Revolución  Técnica? 

I —  Unir  la  política  y  la  téc¬ 
nica  en  la  teoría  y  en  la  prác¬ 
tica. 

¿Cómo? 

A  través  de  los  militantes 
del  Partido,  dé  los  obreros 
ejemplares  y  de  los  trabajado¬ 
res  de  vanguardia  que  consti¬ 
tuyen  nuestro  alumnado.  A 
través  de  la  educación  de  esa 
flor  del  trabajo  que  forma  par¬ 
te  de  lo  mejor  y  más  activo 
del  pueblo. 

II —  Divulgar  y  enseñar  los 
principios  tecnológicos,  funda¬ 
mentalmente  de  la  producción 
agropecuaria,  aunque  también 
muy  elementalmente,  de  la  in¬ 
dustria. 

¿Cómo? 


Mediante  los  prógramas  téc¬ 
nico-culturales  adicionados  a 
los  programas  de  marxismo- 
leninismo. 

III — Dar  cuadros  de  direc¬ 
ción  y  organización  para  el 
Plan  tecnológico  agropecuario 
que  inspira  y  dirige  personal¬ 
mente  el  compañero  Fidel,  y 
llevar  la  enseñanza  del  marxis¬ 
mo-leninismo  a  los  Institutos 
T ecnológicos  que  conciernan, 
producir  un  técnico  consciente 
políticamente  de  sus  funciones 
y  deberes  en  la  sociedad  socia¬ 
lista. 

Debemos  poner  todo  nuestro 
esfuerzo  en  llevar  hacia  ade¬ 
lante  la  Revolución  Técnica. 

El  socialismo  aspira  a  do¬ 
minar  la  tecnología  más  mo¬ 
derna  y  más  científica,  y  po¬ 
nerla  al  servicio  de  los  traba¬ 
jadores. 

Nosotros,  los  revoluciona¬ 
rios,  aspiramos  a  que  nuestro 
pueblo  posea  ideas  sociales  re¬ 
volucionarias  e  ideas  científicas 
sobre  la  Naturaleza  y  la  pro¬ 
ducción  con  base  marxista-le- 
ninista. 

La  campaña 
antiburocrática 

El  compañero  Fidel  ha  pedi¬ 
do  muy  especialmente  que 
nuestras  Escuelas  jueguen  un 
papel  de  primer  orden  en  la 
creación  de  una  conciencia  an¬ 
tiburocrática. 

Esa  campaña,  en  nuestras 
Escuelas,  tomará  dos  vías.  De 
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una  parte  se  explicará  cuidado¬ 
samente  este  fenómeno,  y  de 
la  otra  se  llevará  a  cabo  una 
encuesta  en  los  siguientes  tér¬ 
minos: 

¿Cómo  se  manifiesta  el  bu¬ 
rocratismo  en  tu  centro  de 
trabajo  ? 

¿Cómo  crees  que  pueda  eli¬ 
minarse? 

Cada  alumno  de  las  EIR 
— alrededor  de  15,000  en  enero 
de  1965 —  deberá  presentar  un 
trabajo  escrito  con  su  aprecia¬ 
ción  del  fenómeno  burocrático 
eñ  su  centro  de  trabajo. 

Es  bueno  recordar  aquí  que  el 
sistema  de  selección  en  nues¬ 
tras  Escuelas  garantiza  una 
fuerte  ligazón  del  alumno  con 
sus  compañeros  de  trabajo.  A 
las  EIR  vienen  como  alumnos, 
militantes  del  Partido,  trabaja¬ 
dores  ejemplares  y  de  vanguar¬ 
dia,  y  trabajadores  distingui¬ 
dos.  Todos  ellos,  con  la  excep¬ 
ción  de  los  militantes  del  Par¬ 
tido,  son  ratificados  por  la 
masa  trabajadora  o  por  la  mi- 
litancia  sindical  y  de  otras  or¬ 
ganizaciones  de  masa  en  asam¬ 
blea.  Está  de  más  hablar  aquí 
de  la  autoridad  que  tiene  un 
militante  del  Partido  ante  sus 
compañeros  de  trabajo. 

Pensamos  que  los  alumnos 
pueden  recoger  las  opiniones 
de  sus  compañeros  de  trabajo 
a  este  respecto.  Luego,  se  efec¬ 
tuarían  reuniones  de  análisis 
y  seminarios  sobre  lo  vertido 
en  las  exposiciones  de  los  alum¬ 


nos,  y  más  tarde,  se  pudieran 
publicar  los  resultados  en  la 
prensa  revolucionaria  o  divul¬ 
garlos  de  otros  modos.  La  pro¬ 
pia  campaña  producirá,  sin 
dudas,  múltiples  iniciativas. 

Pensamos  que  los  compañe¬ 
ros  de  la  provincia  de  La  Ha¬ 
bana  — centro  administrativo 
del  país —  tendrán  que  ser  la 
vanguardia  de  la  campaña. 

Los  comités  de  base  del 
PURSC  deben  prestar  a  la  cam¬ 
paña  antiburocrática,  así  em¬ 
prendida,  un  apoyo  total. 

AI  iniciarse  el  año  1965,  los 
efectivos  de  la  Comisión  Nacio¬ 
nal  de  investigaciones  econó¬ 
micas  de  las  EIR  empezarán  un 
trabajo  referente  al  parasitis¬ 
mo  económico  en  organismos 
administrativos  del  Estado,  así 
como  en  empresas  industriales, 
agrícolas  y  agropecuarias. 

El  aporte  de  los  alumnos  pue¬ 
de  ser  muy  efectivo  para  de¬ 
tectar  los  casos  más  agudos  de 
parasitismo  o  excedencia  de 
personal  no  productivo  y  no 
conectado  ni  siquiera  indirec¬ 
tamente  con  la  producción. 

Para  combatir  ideológica¬ 
mente  — -y  prácticamente —  ha¬ 
cen  falta  los  ejemplos  concre¬ 
tos.  Esperamos  localizarlos, 
describirlos  y  exponerlos  ante 
la  opinión  pública  del  país. 

La  XII  Reunión  Nacional 

Bajo  la  orientación  del  pen¬ 
samiento  de  Fidel  Castro: 
“nuestros  cuadros  políticos  de- 
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ben  tener  una  fuerte  prepara¬ 
ción  técnica”,  se  efectuó  en  los 
días  26,  27  y  28  de  noviembre, 
la  XII  Reunión  Nacional  de  las 
EIR  del  PURSC,  con  el  siguien¬ 
te  orden  del  día: 

1 — Balance  de  un  año  de  di¬ 
vulgación  técnica  en  las  EIR 
del  PURSC  y  las  nuevas  tareas 
político  técnicas.  2 — ^Informes 
<ie  las  Comisiones  de  Investi¬ 
gación  Económica,  Histórica  y 
Metodológica.  Informes  sobre 
la  Superación  Cultural.  Cons¬ 
titución  de  la  Comisión  de  Es¬ 
tudios  Filosóficos.  Labor  de  la 
redacción  de  la  revista  Teoría 
y  Práctica,  3 — Examen  crítico 
de  las  nuevas  experiencias  en 
la  enseñanza  del  marxismo. 

Más  de  600  cuadros  y  pro¬ 
fesores  de  las  284  Escuelas  de 
Instrucción  Revolucionaria  que 
funcionan  en  el  país,  y  Secre¬ 
tarios  de  Educación  de  los  Co¬ 
mités  Provinciales  del  PURSC, 
así  como  cuadros  responsables 
de  Educación  del  PURSC  y  de 
los  organismos  de  masas  y  es¬ 
tatales,  participaron  activa¬ 
mente  en  los  debates  e  inter¬ 
cambios  de  experiencias  y  opi¬ 
niones. 

La  XII  Reunión  se  efectuó, 
como  es  tradición  en  las  Escue¬ 
las  del  Partido,  en  un  grato 
ambiente  de  orden,  fraternidad 
y  espíritu  crítico  y  autocrítico. 

La  XII  Reunión  fue  debida¬ 
mente  preparada,  como  en  oca¬ 
siones  anteriores.  En  cada  pro¬ 
vincia,  así  como  entre  las  Es¬ 


cuelas  de  carácter  nacional,  se 
efectuó  una  reunión  previa,  en 
la  que  participaron  los  cuadros 
y  profesores  de  las  EIR  y  las 
Comisiones  de  Educación  del 
Partido.  Las  opiniones,  suge¬ 
rencias  y  críticas,  yinieron  ava¬ 
ladas  por  anteriores  discusio¬ 
nes  y  eso  les  dio  a  las  mismas 
un  alto  grado  de  seriedad  y 
justeza. 

La  preocupación  central  de 
la  XII  Reunión  giró  alrededor 
de  la  idea:  cómo  impulsar  la 
Revolución  Técnica;  cómo  con¬ 
tribuir  al  dominio  masivo  de 
las  técnicas  productivas  avan¬ 
zadas;  cómo  ayudar  a  conver¬ 
tir  el  estudio  de  la  técnica  en 
un  fenómeno  de  masas. 

La  XII  Reunión  constató  que 
la  enseñanza  es  hoy  en  las  EIR 
más  efectiva;  que  sus  cuadros 
están  mejor  preparados  y  que 
la  organización  de  las  Escuelas 
y  del  aparato  de  dirección,  es 
mejor. 

No  obstante,  se  señaló  la  ne¬ 
cesidad  de  UR  ajuste  mayor  en 
los  tiempos  programados  de 
estudio,  especialmente  en  las 
EBIR  nocturnas,  de  tal  modo 
que  no  se  incurra  en  precipita¬ 
ciones  y  esfuerzos  de  última 
hora.  En  este  sentido,  se  hicie¬ 
ron  valiosas  críticas  y  suge¬ 
rencias. 

En  cuanto  al  contenido  teó¬ 
rico  y  político  de  los  progra¬ 
mas,  se  subrayó  la  excelencia 
y  operatividad  de  los  mismos. 
El  desajuste  en  el  tiempo  in- 
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dica  que  aún  no  nos  hemos 
repuesto  totalmente  en  las  Es¬ 
cuelas  nocturnas,  de  la  coexis¬ 
tencia  de  los  estudios  culturales 
y  técnicos  con  los  estudios 
marxistas. 

La  XII  Reunión  Nacional 
pasó  revista,  como  es  de  supo¬ 
ner,  a  algunos  puntos  que  he¬ 
mos  tratado  extensamente  en 
otros  lugares  de  este  artículo. 
Aquí  solamente  queremos  aña¬ 
dir  el  informe  de  los  resulta¬ 
dos  altamente  positivos  del 
curso  de  un  año  de  duración 
de  la  Escuela  Superior  del  pro¬ 
fesorado,  que  funcionó  por  pri¬ 
mera  vez  durante  1964,  la  Es¬ 
cuela  que  lleva  el  nombre  de 
Marx-Engels-Lenin.  Sobre  la 
base  de  la  experiencia  de  este 
año,  se  trabaja  en  un  progra¬ 
ma  de  dos  líneas  especializa¬ 
das:  uno  en  Economía  Política 
y  otro  en  Filosofía,  ya  que  én 
el  curso  que  acaba  de  termi¬ 
nar,  solamente  se  realizó  la  es- 
pecialización  económica.  Los 
45  cuadros  que  pasaron  por 
la  Escuela  Marx-Engels-Lenin, 
representarán  ya  este  mismo 
año  un  impulso  notable  a  la 
elevación  de  los  niveles  teóri¬ 
cos  de  nuestro  profesorado. 

En  la  XII  Reunión  también 
se  informó  de  los  planes  para 
constituir,  en  un  grado  mejor, 
la  Escuela  Superior  del  PURSC 
“Ñico  López’\  Esta  Escuela, 
que  hoy  tiene  un  curso  de  du¬ 
ración  de  Wz  años,  tendrá  en 
el  futuro  un  curso  de  2  años, 


y  se  le  introducirán  rñodifica- 
ciones  al  sistema  de  vida  de 
los  alumnos.  Por  eso,  se  están 
dando  los  pasos  para  construir 
una  escuela  superior  que  res¬ 
ponda  a  estas  necesidades. 

Allí  también  se  pasó  revista 
a  la  elevación  en  los  niveles 
culturales  de  nuestros  cuadros, 
que  son,  en  su  inmensa  mayo¬ 
ría,  de  origen  obrero,  y  se  tra¬ 
zaron  las  metas  de  elevar  los 
conocimientos  generales  de  los 
mismos  a  niveles  pre-universi- 
tarios  durante  el  próximo  año. 
Especialmente  se  le  va  a  dar 
una  gran  atención  a  la  mate¬ 
mática  en  el  programa,  puesto 
que  esto  tiene  una  importan¬ 
cia  decisiva  para  toda  la  com¬ 
prensión  de  la  economía  con¬ 
creta  moderna.  Finalmente,  al 
terminar  la  Reunión,  se  inició 
el  cursillo  tecnológico  de  fin 
de  año,  en  el  cual  toman  parte 
561  cuadros.  Este  cursillo  tuvo 
18  días  lectivos,  donde  los 
alumnos  permanecieron  inter¬ 
nos,  es  decir,  dedicados  todo 
el  tiempo  al  estudio  de  las  cla¬ 
ses  impartidas  en  el  mismo, 
con  un  programa  de  suelos, 
fertilizantes,  nutrición  animal, 
pastoreo  intensivo  y  caña. 

Este  cursillo  es  una  gran  in¬ 
troducción  a  los  estudios  indi¬ 
viduales  y  en  círculos  de  estu¬ 
dios  que  habrán  de  realizar 
nuestros  cuadros,  para  que, 
además  de  su  formación  teórica 
en  el  marxismo,  tengan  una 
formación  técnica  que  les  per- 
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mita  educar  mejor  y  estar  a 
tono  con  los  grandes  planes 
del  desarrollo  de  nuestra  Revo¬ 
lución. 

Nuestras  grandes  líneas 
de  trabajo  en  1965 

Es  necesario  señalar  que  el 
gran  énfasis  que  hoy  ponemos 
en  los  estudios  tecnológicos  y 
en  el  dominio  de  las  técnicas 
productivas,  no  puede  ni  debe 
rebajar  en  lo  más  mínimo  la 
formación  ideológica  del  mili¬ 
tante  revolucionario  y  los  cua¬ 
dros  del  Partido  en  la  ideología 
del  marxismo-leninismo.  Es  im¬ 
portante  que  se  comprenda  que 
la  instrucción  revolucionaria 
hoy  no  puede  consistir  sola¬ 
mente  en  una  formación  teóri¬ 
ca  general,  sino  que  es  preciso 
reunir  en  la  conciencia  del  mi¬ 
litante  revolucionario  y  del 
pueblo,  las  ideas  políticas  y  las 
ideas  técnicas.  Es  imprescin¬ 
dible  saber  dónde  hay  que  gol¬ 
pear. 

Debemos  comprender  la  ne¬ 
cesidad  de  la  lucha  ideológica 
contra  la  penetración  de  la  in¬ 
fluencia  del  enemigo  y  por  la 
superación  ideológica  de  nues¬ 
tro  propio  campo.  Esa  lucha 
ideológica  no  consiste  tan  sólo 
en  la  prédica  de  ideas  y  nor¬ 
mas  de  conducta;  nuestra  ideo¬ 
logía  será  más  fuerte  en  la 
medida  en  que  construyamos 
una  poderosa  economía,  que 


muestre  la  eficacia  y  la  razón 
de  nuestra  revolución  socia¬ 
lista. 

El  triunfo  del  comunismo 
consiste  en  crear  la  base  ma¬ 
terial  y  el  hombre  nuevo.  Hacia 
ese  objetivo  va  la  confluencia 
del  marxismo,  la  cultura  gene¬ 
ral,  la  tecnología  y  la  ciencia, 
es  decir,  los  integrantes  de  la 
revolución  cultural. 

En  1965  nuestras  grandes 
líneas  de  trabajo  serán: 

— elevar,  aún  más,  la  calidad 
teórica,  ideológica,  cultural  y 
técnica  de  nuestros  cuadros 
y  de  nuestras  Escuelas; 

— crear  una  amplia  concien¬ 
cia  de  lucha  contra  el  burocra¬ 
tismo; 

— contribuir  con  nuestra  en¬ 
señanza  y  acción  al  impulso  de 
la  Revolución  Técnica,  tarea 
central  de  la  Revolución  en  es¬ 
tos  tiempos. 

La  fidelidad  al  marxismo- 
leninismo  y  el  dominio  de  la 
técnica  avanzada,  significan  el 
triunfo  del  socialismo.  La  rea¬ 
lización  de  la  Revolución  Téc¬ 
nica  es  una  gran  tarea  que  des¬ 
cansa  sobre  los  hombros  de  los 
militantes  comunistas. 

Nuestro  esfuerzo  principal 
habremos  de  dirigirlo  a  aquel 
punto  en  que  converja  toda  la 
actividad  de  los  revoluciona¬ 
rios,  bajo  la  dirección  del 
PURSC  y  de  Fidel:  hacer  del 
estudio  de  la  técnica  un  fenó¬ 
meno  de  masas. 
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Nueva  efapa  de  lucha  del 
pueblo  colombiano 


GILBERTO  VIEIBA 


L.N  Colombia  se  aproxima  a 
^  su  punto  culminante  una 
crisis  política  del  sistema  im¬ 
perante,  que  es  una  caricatura 
de  la  propia  “democracia  re¬ 
presentativa”,  sobre  el  fondo 
de  la  histórica  crisis  general  de 
la  antigua  estructura  econó¬ 
mico-social. 

En  la  actualidad  Colombia 
tiene  alrededor  de  diecisiete 
(17)  millones  de  habitantes. 
Aproximadamente  el  50  por 
ciento  de  esta  población  es 
urbana  y  el  país  tiene  como 
uno  de  sus  rasgos  característi¬ 
cos  quince  ciudades  con  más 
de  cien  mil  habitantes. 

Sin  embargo,  y  a  pesar  de 
un  considerable  desarrollo  in¬ 
dustrial,  Colombia  es  un  país 
predominantemente  agropecua¬ 
rio.  El  producto  bruto  interno 
se  forma  principalmente  con  el 
aporte  de  la  agricultura  y  la 
ganadería,  que  representa  un 
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33  por  ciento  del  total,  mien¬ 
tras  la  industria  aporta  un  18 
por  ciento. 

Hay  en  Colombia  una  indus¬ 
tria  ligera  de  importancia  en 
renglones  como  textiles,  alimen¬ 
tos,  productos  químicos,  eléc¬ 
tricos,  metálicos,  cemento,  cau¬ 
cho  y  derivados  de  petróleo. 
El  capitalismo  de  e-stado,  que 
algunos  llaman  “sector  públi¬ 
co”,  es  casi  igual  al  sector 
capitalista  privado  “nacional”. 
Mientras  que  el  capital  de  las 
empresas  e  industrias  estatales 
o  semi-estatales  se  calcula  en 
unos  tres  mil  millones  de  pesos, 
el  capital  de  las  sociedades  anó¬ 
nimas  se  calcula  entre  3,150  y 
3,500  millones  de  pesos. 

De  hecho,  casi  toda  la  pro¬ 
ducción  de  energía  eléctrica 
pertenece  al  sector  capitalista 
de  estado,  lo  mismo  que  las 
empresas  de  teléfonos  y  demás 
servicios  públicos,  los  ferroca¬ 
rriles,  las  telecomunicaciones, 
las  acerías  de  Paz  del  Río  — que 
producen  127,800  toneladas 
anuales  de  productos  finales  de 
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acero^ — ,  la  Empresa  Colombia¬ 
na  de  Petróleos,  las  salinas  y 
algunas  otras  industrias. 

Sin  embargo,  el  capital  pri¬ 
vado  aprovecha  y  explota  las 
empresas  del  “sector  público’’, 
especialmente  al  través  de  los 
llamados  “Institutos  Descentra¬ 
lizados”  y  de  los  Bancos  que 
tienen  la  administración  dele¬ 
gada  de  buen  número  de  ellas. 
Por  su  parte,  los  imperialistas 
yanquis  tratan  de  penetrar  en 
esas  empresas,  mediante  sus 
onerosos  empréstitos  y  sus  in¬ 
teresados  ofrecimientos  de  asis¬ 
tencia  técnica. 

Las  tendencias  hacia  el  mo¬ 
nopolio  en  el  desarrollo  capi¬ 
talista  colombiano  son  muy 
fuertes.  Avanza  aceleradamen¬ 
te  la  tendencia  al  fortalecimien¬ 
to  de  las  grandes  empresas,  a 
costa  de  la  limitación  general 
del  número  de  establecimientos 
industriales.  Actualmente  exis¬ 
ten  registradas  setecientas  em¬ 
presas  menos  que  en  el  censo 
industrial  de  1953,  mientras 
que  ha  aumentado  la  produc¬ 
ción,  la  concentración  de  la 
fuerza  de  trabajo,  las  inversio¬ 
nes  y  el  nuevo  valor  producido. 
Un  estudio  sobre  las  utilidades 
de  27  grandes  sociedades 
anónimas  demuestra  que  en 
1963  obtuvieron  ganancias  por 
549  millones  de  pesos,  un  22 
por  ciento  más  que  las  obteni¬ 
das  en  el  año  1962. 

Como  en  los  demás  países  de 
América  Latina  — con  la  única 


excepción  de  la  Cuba  libera¬ 
da —  en  Colombia  hay  un  pro¬ 
ceso  de  inflación  y  de  frecuen¬ 
tes  devaluaciones  abiertas  y 
disfrazadas  del  peso,  conforme 
a  las  órdenes  del  “Fondo  Mo¬ 
netario  Internacional”.  Se  re¬ 
gistra  un  alza  constante  del 
costo  de  la  vida  y  en  el  índice 
de  precios  el  renglón  que  más 
sube  es  el  de  alimentos. 

La  cuestión  agraria 

La  estructura  agraria  es  se¬ 
mejante  a  la  de  otros  países 
latinoamericanos  que  sufren  de 
fuertes  supervivencias  semi- 
feudales  dentro  de  un  defor¬ 
mado  proceso  de  desarrollo  ca¬ 
pitalista.  De  una  superficie 
calculada  en  114  millones  de 
hectáreas  se  aprovechan  sólo 
unos  treinta  en  actividades 
agropecuarias.  Los  cultivos  co¬ 
merciales  ocupan  sólo  el  3  por 
ciento,  mientras  que  el  27  por 
ciento  de  la  tierra  que  pudiéra¬ 
mos  llamar  “civilizada”  se  des¬ 
tina  a  un  tipo  primitivo  de 
ganadería  extensiva.  Para  te¬ 
ner  una  idea  del  monopolio 
latifundista,  basta  decir  que 
30,000  grandes  terratenientes, 
que  constituyen  sólo  el  3  por 
ciento  de  los  propietarios  ru¬ 
rales,  tienen  el  64  por  ciento 
de  esa  tierra. 

Hay  también  una  agricultura 
capitalista.  Plantaciones  de  ca¬ 
ña  de  azúcar  para  ingenios,  es¬ 
pecialmente  en  el  Valle  del  Cau¬ 
ca,  grandes  plantaciones  de  al- 
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godón,  arroz  y  ajonjolí.  La  Uni¬ 
ted  Fruit  Company  es  el  úni¬ 
co  monopolio  imperialista  que 
tiene  inversiones  directas  en  la 
agricultura  colombiana,  con  sus 
plantaciones  de  banano  en  las 
regiones  del  Magdalena  y 
Urabá. 

Una  ley  de  1961  determinó 
una  pretendida  “Reforma  So¬ 
cial  Agraria”,  encuadrada  en 
los  marcos  y  bajo  las  condicio¬ 
nes  de  la  “Alianza  para  el  Pro¬ 
greso”  yanqui,  que  no  ha  pasa¬ 
do  de  ser  un  simple  negocio 
de  compra-venta  de  tierras,  que 
se  utiliza  en  algunas  regiones 
para  apaciguar  transitoriamen¬ 
te  las  luchas  campesinas  revo¬ 
lucionarias,  mediante  algunas 
concesiones  en  la  entrega  de 
parcelas  sin  pago  de  cuota  ini¬ 
cial  y  con  plazos  más  o  menos 
largos.  Pero  el  problema  de 
millones  de  campesinos  pobres 
y  de  proletarios  agrícolas  no 
se  resolverá  en  Colombia  con 
pequeños  negocios  de  parcela¬ 
ciones,  sino  únicamente  por  la 
vía  revolucionaria  que  abrió 
el  pueblo  de  Cuba  para  toda  la 
América  Latina. 

Economía  dependiente 

La  dominación  del  imperia¬ 
lismo  yanqui  sobre  Colombia  se 
aprecia  especialmente  en  su 
comercio  exterior. 

Lo  que  ha  sido  y  sigue  siendo 
el  azúcar  para  Cuba,  es  el  café 
para  Colombia.  Aunque  si  bien 
el  40  por  ciento  de  la  produc¬ 


ción  agrícola  total  del  país  es 
el  cultivo  del  café,  éste  repre¬ 
senta  el  72  por  ciento  de  las 
exportaciones,  que  dependen  de 
los  monopolios  de  tostadores  y 
distribuidores  de  los  Estados 
Unidos.  Y,  como  se  sabe,  el  café 
en  el  mercado  yanqui  ha  per¬ 
dido  en  los  últimos  años  casi 
la  mitad  de  su  precio. 

La  Federación  Nacional  de 
Cafeteros,  una  organización  se- 
mi-estataí  de  los  grandes  pro¬ 
ductores  y  exportadores  del 
grano,  hace  tímidos  intentos 
para  escapar  al  monopolio  im¬ 
perialista  yanqui,  estimulando 
en  forma  semi-clandestina  el 
comercio  de  trueque  o  compen¬ 
sación  con  países  socialistas. 
De  esta  manera  ha  tenido  últi¬ 
mamente  un  modesto  creci¬ 
miento  el  intercambio  comer¬ 
cial  con  Checoslovaquia,  la  Re¬ 
pública  Democrática  Alemana, 
Yugoslavia,  Hungría  y,  en  esca¬ 
la  aún  más  reducida,  con  la 
Unión  Soviética. 

En  algunos  sectores  de  las 
clases  dominantes  se  predica 
sobre  la  necesidad  de  substituir 
y  de  diversificar  las  exportacio¬ 
nes.  En  los  últimos  años  han 
tenido  lugar  algunas  exporta¬ 
ciones  colombianas  de  algodón 
y  arroz  y  en  menor  escala  de 
textiles  y  de  cemento.  Pero  la 
exportación  de  algodón  es  sobre 
la  base  de  una  pérdida  de 
$1,270.00  por  tonelada,  sobre 
un  total  de  unas  veinte  mil  to¬ 
neladas.  Los  precios  nacionales 
para  la  mayoría  de  los  produc- 


85 


tos  agrícolas  y  de  las  manufac¬ 
turas  están  por  encima  de  los 
precios  internacionales,  debido 
a  los  altos  costos  de  produc¬ 
ción  y  al  bajo  nivel  técnico  de 
aprovechamiento  de  la  maqui¬ 
naria. 

Colombia  está  cada  día  que 
pasa  más  y  más  en  deuda  con 
los  Estados  Unidos.  Según  el 
Banco  Internacional  de  Recons¬ 
trucción  y  Fomento  (BIR),  la 
deuda  externa  de  Colombia  al¬ 
canza  a  715  millones  de  dóla¬ 
res.  Anualmente  el  país  tiene 
que  amortizar  a  los  prestamis¬ 
tas  yanquis  95  millones  de  dó¬ 
lares. 

El  imperialismo  yanqui  mo¬ 
nopoliza  casi  totalmente  la  pro¬ 
ducción  colombiana  de  oro,  la 
novena  del  mundo,  que  oscila 
alrededor  de  cuatrocientos  mil 
onzas  troy  anualmente.  El  mo¬ 
nopolio  yanqui  “Chocó  Pacífi¬ 
co”  monopoliza  totalmente  la 
producción  de  Platino,  de 
la  que  Colombia  es  el  quinto 
productor  mundial.  En  rea¬ 
lidad,  la  “Chocó  Pacífico” 
es  un  “estado  dentro  del  es¬ 
tado  colombiano”:  saca  del 
país  el  platino  en  sus  propios 
barcos  y  aviones  sin  que  el  go¬ 
bierno  de  Colombia  pueda  en¬ 
terarse  siquiera  de  la  cantidad. 

La  explotación  del  Petróleo 
está  en  manos  de  nueve  em¬ 
presas  monopolistas  extranje¬ 
ras,  ocho  norteamericanas  y 
una  británica.  A  consecuencia 
de  las  grandes  luchas  anti-im- 
perialistas  de  la  clase  obrera, 


se  constituyó  desde  hace  algu¬ 
nos  años  una  empresa  nacional- 
estatal  — la  Ecopetrol — ,  que 
controla  aproximadamente  un 
veinte  por  ciento  de  la  produc¬ 
ción,  que  es  en  total  de  poco 
más  de  cincuenta  mil  barriles 
anuales  (barriles  de  42  galones 
de  3.785  litros  reducidos  a  la 
temperatura  de  60  Fahrenheit) , 
de  los  cuales  se  consume  en  el 
mercado  interno  la  mitad  y  se 
exporta  crudo  la  otra  mitad. 
Colombia  tiene  una  gran  rique¬ 
za  petrolífera;  pero  los  mono¬ 
polios  internacionales  la  tienen 
como  zona  de  reserva  actual¬ 
mente,  porque  el  costo  de  pro¬ 
ducción  es  mayor  que  en  Ve¬ 
nezuela,  ya  que  las  explotacio¬ 
nes  petroleras  colombianas  se 
encuentran  en  el  interior  del 
país,  mientras  que  las  del  ve¬ 
cino  país  están  muy  cerca  del 
mar,  por  lo  general. 

Se  dice  que  Colombia  tiene 
un  transporte  aéreo  muy  des¬ 
arrollado.  Esto  es  cierto;  pero 
también  es  verdad  que  el 
monopolio  de  la  aviaqión 
(AVIANCA)  es  controlado  por 
la  PANAIR  yanqui. 

Los  monopolistas  norteame¬ 
ricanos  no  pudieron  impedir  la 
relativa  industrialización  del 
país,  que  en  una  época  repre¬ 
sentó  un  avance  de  sus  fuerzas 
progresistas.  Los  imperialistas 
optaron  entonces  por  penetrar 
en  la  industria  que  era  nacio¬ 
nal,  asociándose  con  los  capita¬ 
listas  nativos  en  “empresas 
mixtas”,  o  haciéndolos  depen- 


86 


dientes  mediante  préstamos, 
arrendamiento  de  máquinas  y 
patentes,  etc,  Al  mismo  tiempo, 
los  monopolios  yanquis  han  es¬ 
tablecido  sus  propias  industrias 
directamente  en  Colombia, 
mostrando  una  golosa  predilec¬ 
ción  por  las  empresas  de  ali¬ 
mentos  y  bebidas  gaseosas,  así 
como  por  hoteles,  cines  y  pro¬ 
ductos  farmacéuticos. 

Analfabetismo  y  ofensiva 
religiosa 

En  Colombia  crece  de  año 
en  año  el  analfabetismo,  a  me¬ 
dida  que  aumenta  la  población. 
Según  las  propias  estadísticas 
oficiales,  el  54.6  por  ciento  de 
los  campesinos  son  analfabetos 
y  el  80  por  ciento  de  las  es¬ 
cuelas  rurales  tiene  solamente 
dos  años  de  enseñanza. 

Anualmente  se  quedan  sin 
poder  ingresar  a  la  escuela  pri¬ 
maria  un  millón  y  medio  de 
niños  colombianos.  Cada  año 
dejan  de  ingresar  a  la  Univer¬ 
sidad,  por  falta  de  cupo,  diez 
mil  bachilleres.  Por  falta  de 
recursos  no  pueden  terminar  su 
carrera  profesional  el  60  por 
ciento  de  los  estudiantes. 

En  gran  medida,  la  educa¬ 
ción  en  Colombia  es  un  negocio 
privado  que  manejan  las  jerar¬ 
quías  de  la  Iglesia  Católica,  cu¬ 
yo  poder  económico  y  político 
es  muy  grande. 

La  Iglesia  Católica  tiene  una 
influencia  tradicional,  pero 
también  moderniza  sus  méto¬ 


dos.  Indice  de  ello  es  la  llamada 
“Acción  cultural  popular” 
(ACPO),  emprbsa  clerical  apa¬ 
rentemente  orientada  hacia  la 
educación,  mediante  la  radio, 
cartillas,  periódicos,  libros,  gra¬ 
baciones,  cursos  de  capacita¬ 
ción  de  líderes,  seminarios,  etc. 
De  esta  empresa  son  las  Escue¬ 
las  Radiofónicas,  que  cuentan 
con  ocho  emisoras,  25  estudios 
de  radio,  empresa  grabadora  de 
discos,  plantas  de  ensamblaje 
donde  construyen  aparatos  de 
radio  que  posteriormente  ven¬ 
den  a  campesinos,  fabricados 
para  escuchar  únicamente  las 
emisoras  de  ACPO.  Los  habe¬ 
res  de  esta  empresa  clerical  es¬ 
tán  calculados  en  20  millones 
de  dólares  y  tiene  un  subsidio 
anual  del  gobierno  de  quinien¬ 
tos  mil  dólares.  Distribuye  se¬ 
manalmente  unos  cien  mil 
ejemplares  del  periódico  El 
Campesino,  dedicado  especial¬ 
mente  a  la  campaña  anti-comu- 
nista  y  a  las  calumnias  más 
groseras  contra  la  Revolución 
Cubana. 

En  el  clero  católico  colom¬ 
biano  hay  algunas  corrientes 
nuevas,  de  sacerdotes  que  se 
acercan  al  movimiento  popular 
y  denuncian  la  violencia  reac¬ 
cionaria,  aunque  sus  exponen¬ 
tes  son  todavía  muy  contados. 
En  general,  la  jerarquía  cató¬ 
lica  es  una  fuerza  regresiva, 
aliada  de  los  monopolios  yan¬ 
quis,  de  los  latifundistas,  la 
gran  burguesía  y  el  milita¬ 
rismo. 
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Los  partidos  políticos 

Un  rasgo  característico  de  la 
historia  y  de  la  vida  política 
colombiana  es  la  existencia, 
más  que  centenaria,  de  dos 
grandes  partidos  tradicionales 
— el  conservador  y  el  liberal — , 
que  forman  a.  la  manera  de  una 
doble  muralla  para  contener  el 
desarrollo  político  del  país. 

El  Partido  Liberal,  en  el  pa¬ 
sado  fue  anti-clerical  y  federa¬ 
lista,  luchó  por  las  garantías 
individuales  y  por  la  abolición 
de  la  esclavitud  de  los'  negros. 
Si  en  el  siglo  XIX  representó 
en  ciertas  etapas  los  intereses 
del  artesanado  y  fue  dirigido 
por  la  capa  comercial  de  la 
burguesía,  en  la  actualidad  lo 
dirige  la  gran  burguesía.  Pero 
las  masas  liberales  son  demo¬ 
cráticas  y  su  sector  más  radi¬ 
calizado  ha  venido  utilizando 
como  instrumento  de  lucha  po¬ 
lítica  al  llamado  Movimiento 
Revolucionario  Liberal  (MRL) , 
que  se  pronuncia  contra  el  sis¬ 
tema  actual. 

El  Partido  Conservador  sur¬ 
gió  inmediatamente  después  de 
la  independencia  de  España  co¬ 
mo  el  defensor  de  las  institu¬ 
ciones  coloniales  españolas,  del 
poder  de  la  Iglesia  Católica  y 
de  los  métodos  autoritarios  de 
gobierno.  Representaba  y  re¬ 
presenta  aún  intereses  de  gran¬ 
des  latifundistas  semi-feudales, 
pero  uno  de  sus  sectores  diri¬ 
gentes  pertenece  a  la  más  gran¬ 
de  burguesía. 


En  los  últimos  años,  en  el 
partido  conservador  se  han 
profundizado  divisiones  que  ex¬ 
presan  en  el  fondo  intereses  de 
clase  contradictorios.  Y  le  ha 
surgido  un  grave  problema  con 
el  desarrollo  del  movimiento 
del  ex-dictador  militar  Rojas 
Pinilla,  que  atrae  principal¬ 
mente  sectores  del  conserva- 
tismo. 

A  lo  largo  de  siglo  y  medio 
de  “vida  republicana”,  conser¬ 
vadores  y  liberales  han  pelea¬ 
do  por  el  poder  en  “elecciones” 
y  en  56  guerras  civiles,  la  úl¬ 
tima  llamada  de  los  mil  días, 
de  1900  a  1903.  El  juego  polí¬ 
tico  tradicional  consistía  en 
que  un  partido  estaba  en  el 
poder  y  otro  en  la  oposición;  el 
partido  gobernante  terminaba 
por  dividirse  y  perdía  el  poder 
en  “elecciones”  o  en  campos  de 
batalla;  se  iniciaba  la  hegemo¬ 
nía  del  partido  vencedor  y  el 
vencido  pasaba  a  la  oposición. 
Este  juego  político,  a  menudo 
muy  sangriento,  hizo  surgir 
los  certeramente  denominados 
“odies  heredados”.  En  Colom¬ 
bia  se  nace  liberal  o  conserva¬ 
dor,  y  antes  que  “ideas”  se  he¬ 
redan  odios  políticos  tradicio¬ 
nales.  Regiones  enteras  son  o 
han  sido  homogéneamente  li¬ 
berales  o  conservadoras. 

Esta  funesta  herencia  es  la 
causa  de  que,  con  la  excepción 
del  Partido  Comunista  de  Co¬ 
lombia,  no  haya  podido  echar 
raíces  en  las  masas  y  consoli¬ 
darse  una  serie  de  partidos  que 
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han  tratado  de  surgir  en  el  pa¬ 
sado  y  en  el  presente.  Es  así 
que  han  aparecido  y  desapare¬ 
cido  con  rapidez  del  escenario 
político  colombiano,  el  partido 
nacional,  el  republicano,  el  uni- 
rismo  de  Jorge  Eliécer  Gaitán, 
así  como  toda  una  colección  de 
partidos  socialistas  y  de  movi¬ 
mientos  políticos  que  se  titu¬ 
laban  revolucionarios.  Por  la 
misma  causa,  el  desarrollo  del 
propio  Partido  Comunista  ha 
sido  difícil  y  accidentado  en 
Colombia. 

La  violencia 

De  1930  a  1946  gobernó,  en 
forma  relativamente  progresis¬ 
ta,  el  partido  liberal,  que  repre¬ 
sentó  por  entonces  el  ascenso 
de  la  burguesía  al  poder.  Pero 
al  caer  el  partido  liberal  en 
1946  por  la  división  que  pro¬ 
tagonizaron  Gaitán  y  Turbay, 
se  afianzó  la  reacción  en  el 
poder  y  comenzó  un  período  de 
dictaduras  terroristas  conser¬ 
vadoras  y  militares,  especial¬ 
mente  sanguinario  desde  el  ase¬ 
sinato  de  Jorge  Eliécer  Gaitán 
en  1948,  por  obra  de  agentes 
del  Servicio  de  Inteligencia 
yanqui- 

Este  es  el  período  más  trá¬ 
gico  de  la  historia  colombiana, 
que  se  prolonga  hasta  nuestros 
días  y  que  el  pueblo  caracteriza 
sencillamente  como  “la  violen¬ 
cia”. 

Esta  “violencia”  comenzó 
por  la  represión  contra  el  mo¬ 
vimiento  obrero  y  popular,  con¬ 


tra  los  comunistas  y  los  libe¬ 
rales;  se  amplió  monstruosa¬ 
mente  por  las  matanzas  mu¬ 
tuas  entre  conservadores  y  li¬ 
berales  y  fue  al  mismo  tiempo 
un  gran  negocio  latifundista 
para  usurpar  parcelas  campe¬ 
sinas  y  adquirir  tierras  de  cam¬ 
pesinos  ricos,  amenazados  de 
muerte,  a  menos  precio. 

¿Cuántas  han  sido  las  vícti¬ 
mas  de  esa  marea  sanguina¬ 
ria,  de  violencia  y  terrorismo? 

Un  investigador  serio,  el  sa¬ 
cerdote  católico  Monseñor  Ger¬ 
mán  Guzmán,  que  tuvo  acceso 
a  los  archivos  del  gobierno  y 
de  las  fuerzas  armadas  y  que 
visitó  muchas  regiones  campe¬ 
sinas  como  miembro  de  la  lla¬ 
mada  “junta  nacional  de  reha¬ 
bilitación”,  en  su  importante 
obra  La  Violencia  en  Colom¬ 
bia  calculó  que  entre  1949  y 
1958  se  registraron  las  siguien¬ 


tes  bajas: 

En  Departamentos  y 

Regiones  .  85,144 

Del  Ejército  .  6,200 

De  la  Policía  y  fun¬ 
cionarios  .  3,620 

Otros  civiles  .  39,000 


Total  .  133,964 


Ampliando  esa  cifra  con  he¬ 
ridos  que  murieron  en  las  ciu¬ 
dades  después  de  emigrar,  el 
gran  total  de  muertos  sería  de 
180,000  personas]  Monseñor 
Guzmán  calculaba  que  en  1962, 
los  muertos  por  “la  violencia” 
pasaban  de  200,000. 
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Contra  esa  violencia  feroz  e 
irracional  surgió  como  respues^ 
ta  la  lucha  armada  popular, 
qué  tomó  la  forma  de  guerra  de 
guerrillas,  en  forma  caótica  pe¬ 
ro  combativa. 

El  Partido  Comunista  de  Co¬ 
lombia  lanzó  en  noviembre  de 
1949  la  consigna  de  Autode¬ 
fensa  de  masas,  que  sustentaba 
con  el  lema :  A  la  violencia 
reaccionaria  hay  que  responder 
con  la  violencia  organizada  de 
masas. 

Ki  Movimiento  guerrillero 

La  guerra  de  guerrillas,  que 
coménzó  a  surgir  hacia  finales 
de  1949,  se  desarrolló  en  una 
serie  de  regiones  campesinas, 
muy  distantes  unas  de  otras 
por  lo  general,  y  tuvo  diversas 
etapas,  que  sería  muy  extenso 
detallar,  pero  que  podemos  re¬ 
sumir  a  grandes  rasgos. 

De  diciembre  de  191^9  a  jwh'o 
de  1953:  Ese  fue  el  período  de 
las  dictaduras  conservadoras 
presididas  por  Ospina  Pérez, 
Laureano  Gómez  y  Urdaneta 
Arbeláez,  que  utilizaron  bandas 
de  asesinos  para  infundir  el 
terror  en  la  oposición  y  que 
lanzaron  luego  a  la  Policía  y 
al  Ejército  contra  los  focos  de 
resistencia  que  fueron  surgien¬ 
do  en  distintas  regiones. 

El  Partido  Comunista  de  Co¬ 
lombia  fue  duramente  golpeado 
por  la  represión  terrorista  en 
este  período;  baste  decir  que 
seis  miembros  de  su  Comité 
Central  fueron  asesinados,  pe¬ 


ro  al  Partido  no  se  le  ilegalizó 
formalmente.  El  movimiento 
obrero  fue  realmente  aplastado 
en  centros  industriales  y  ciu¬ 
dades,  mediante  despidos  en 
masa,  asesinato  de  dirigentes 
y  anulación  de  todos  los  dere¬ 
chos  sindicales,  junto  con  las 
libertades  democráticas. 

En  este  período,  el  Partido 
Comunista  participó  en  las  lu¬ 
chas  armadas  populares  y  en¬ 
cabezó  algunas  de  ellas;  pero 
la  mayoría  de  las  guerrillas 
eran  de  origen  liberal  y  tenían 
dirigentes  liberales.  Los  comu¬ 
nistas,  aunque  cometieron  erro- 
rres  sectarios  en  algunas  re¬ 
giones,  practicaron  en  general 
una  política  de  frente  único  y 
avanzaron  en  la  coordinación 
de  las  luchas  guerrilleras.  A 
principios  de  1952  lograron 
reunir  una  Conferencia  Nacio¬ 
nal  Guerrillera,  con  represen¬ 
tación  de  las  guerrillas  princi¬ 
pales,  que  trató  de  infundir  \ma 
orientación  revolucionaria  con¬ 
secuente  al  movimiento  arma¬ 
do  que  se  desarrollaba  en  una 
veintena  de  sectores.  La  Con¬ 
ferencia  Nacional  Guerrillera 
planteó  en  su  plataforma  la 
lucha  por  el  poder,  mediante 
la  formación  de  Consejos  Po¬ 
pulares  de  Gobierno  en  las  zo¬ 
nas  dominadas  por  las  guerri¬ 
llas  y  esbozó  un  programa  anti¬ 
latifundista  y  anti-imperialista. 
Este  programa  alarmó  a  los 
dirigentes  de  la  burguesía  libe¬ 
ral  que  influían  políticamente 
en  la  mayoría  de  las  guerrillas. 
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por  lo  que  comenzaron  a  sa¬ 
botear  la  coordinación  del  mo¬ 
vimiento  y  a  preparar  su  en¬ 
trega  al  Ejército. 

En  el  período  1949-1953  se 
puso  en  claro  que  el  gobierno 
despótico  conservador  era  in¬ 
capaz  de  destruir  el  movimien¬ 
to  guerrillero;  pero  éste  tampo¬ 
co  era  capaz  de  derrocar  al  go¬ 
bierno  porque  no  se  unificaba 
en  torno  al  programa  revolu¬ 
cionario  y  porque  la  solidari¬ 
dad  con  la  lucha  armada  en  las 
ciudades  era  muy  débil.  • 

Con  todo,  el  movimiento 
guerrillero  crecía.  Ante  esta 
situación,  las  clases  dominan¬ 
tes  y  sus  amos  imperialistas 
propiciaron  el  golpe  de  Estado 
del  comandante  del  Ejército, 
general  Rojas  Pinilla.  Este  de-^ 
rrocó  al  gobierno  retrógrado  y 
sanguinario  de  Laureano  Gó¬ 
mez,  para  instaurar  la  dictadu¬ 
ra  militar,  con  halagadoras 
promesas  de  “paz,  justicia  y 
libertad  para  todos”.  Los  con¬ 
servadores  rodearon  a  Rojas 
Pinilla  para  no  perder  el  poder 
y  los  liberales  lo  recibieron  con 
júbilo,  confiados  en  que  los 
llamaría  a  compartir  el  go¬ 
bierno.  La  dictadura  militarista 
se  inició  así  con  un  respaldo 
de  opinión,  en  medio  de  gran¬ 
des  ilusiones  populares,  que 
sólo  eran  combatidas  por  el 
Partido  Comunista  de  Colom¬ 
bia. 

La  dictadura  militar  suspen¬ 
dió  operaciones  contra  las  gue¬ 


rrillas  y  ofreció  completa  am¬ 
nistía  y  ayuda  material  a  los 
guerrilleros  que  se  entregaran 
al  Ejército.  Los  jefe  de  la  bur¬ 
guesía  liberal,  chantageados  y 
halagados  a  la  vez  por  Rojas 
Pinilla,  pusieron  en  juego  toda 
su  influencia  política  para  con¬ 
seguir  la  entrega  de  las  guerri¬ 
llas  liberales,  que  lograron  en 
forma  total,  quedando  aisladas 
las  guerrillas  dirigidas  por  los 
comunistas. 

El  dictador  Rojas  Pinilla  de¬ 
claró  entonces  que  “el  único 
obstáculo  para  la  pacificación 
del  país  era  el  Partido  Comu¬ 
nista”  y  emprendió  una  cam¬ 
paña  frenética  de  provocacio¬ 
nes  y  calumnias  anticomunis¬ 
tas.  Logró  que  jefes  guerrilleros 
liberales  se  incorporaran  al  ser¬ 
vicio  de  inteligencia  oficial  y 
que  guerrillas  que  ellos  dirigían 
se  unieran  al  Ejército,  para 
atacar  a  las  guerrillas  de  los 
comunistas,  lo  que  lograron  es¬ 
pecialmente  en  el  sector  de 
Chaparral -Río  Blanco -Herrera 
del  Departamento  del  Tolima. 
Esto  obligó  a  los  guerrilleros 
revolucionarios  a  retirarse  ha¬ 
cia  el  Sur,  por  la  Cordillera 
Central  de  los  Andes,  hasta  ha¬ 
cerse  fuertes  en  la  región  que 
recibió  el  nombre  de  Marque- 
talia. 

En  las  nuevas  condiciones 
políticas  creadas,  el  Partido 
Comunista  lanzó  la  consigna  de 
transformar  las  guerrillas  en 
movimiento  de  autodefensa 
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campesina,  sin  desmovilizarse 
y  sin  entregar  las  armas  al  go¬ 
bierno. 

Dictadura  y  “alternación 
presidencial” 

195Jf-1957.  La  dictadura  mi¬ 
litar  logró  en  un  principio  ais¬ 
lar  políticamente  al  Partido 
Comunista  y  lo  puso  “fuera  de 
la  ley”,  mediante  el  acto  igno¬ 
minioso  de  una  “Asamblea 
Constituyente’ ’  nombrada  y 
reunida  al  efecto  por  el  general 
Rojas  Pinilla.  En  el  país  pare¬ 
cía  imperar  la  paz  de  las  ba¬ 
yonetas,  pero  en  junio  de  1954 
una  manifestación  estudiantil 
en  Bogotá  fue  atacada  por  el 
Ejército,  con  un  saldo  de  doce 
estudiantes  muertos  y  en  di¬ 
ciembre  del  mismo  año  las 
fuerzas  armadas  de  la  dictadu¬ 
ra  militar  iniciaron  operaciones 
contra  la  región  campesina  de 
Villarrica,  bajo  el  pretexto 
de  que  allí  se  había  formado 
un  peligroso  foco  de  “bando¬ 
leros  comunistas”. 

A  la  ofensiva  militar,  los 
campesinos,  dirigidos  por  el 
Partido  Comunista  de  Colom¬ 
bia,  opusieron  la  resistencia 
armada,  y  desplegaron  la  gue¬ 
rra  de  guerrillas,  que  se  exten¬ 
dió  por  todo  el  Oriente  del  De¬ 
partamento  del  Tolima  y  por  la 
vasta  montaña  de  Sumapaz. 
Contra  los  campesinos  de  Vi¬ 
llarrica  se  lanzaron  cinco  mil 
soldados  con  toda  clase  de  ar¬ 
mamentos.  Después  de  seis  me¬ 
ses  de  combates,  el  movimiento 


guerrillero  se  retiró  de  la  re¬ 
gión  de  Villarrica  para  prose¬ 
guir  la  lucha  en  el  Páramo  de 
Sumapaz  y  en  las  selvas  vír¬ 
genes  de  Guayabero  y  El  Pato, 
donde  los  campesinos  revolu¬ 
cionarios  instalaron  sus  bases  e 
iniciaron  cultivos. 

Durante  la  dictadura  militar 
de  Rojas  Pinilla,  el  movimien¬ 
to  guerrillero  fue  en  ascenso 
creciente,  en  su  mayoría  bajo 
la  dirección  del  Partido  Comu¬ 
nista,  pero  no  tuvo  la  exten¬ 
sión  del  período  1949-1953. 
Sectores  como  los  Llanos 
Orientales,  que  combatieron 
contra  los  gobiernos  conserva¬ 
dores  despóticos,  no  actuaron 
contra  la  dictadura  militarista. 

La  dictadura  de  Rojas  Pini¬ 
lla,  fiel  ejecutora  de  los  desig¬ 
nios  del  imperialismo  yanqui, 
fue  entrando  en  conflicto  con 
crecientes  sectores  de  la  opi- 
.nión  publica.  El  Partido  Comu¬ 
nista  encontraba  nuevamente 
aliados  y  la  lucha  guerrillera 
crecía.  En  estas  condiciones,  el 
general  Rojas  Pinilla  resolvió 
hacerse  reelegir  por  su  “Cons¬ 
tituyente”  para  otro  período 
presidencial.  Los  estudiantes 
iniciaron  una  huelga  de  protes¬ 
ta  y  tuvieron  lugar  enormes 
manifestaciones.  Ante  la  pers¬ 
pectiva  de  que  el  movimiento 
popular  pudiera  seguir  adelan¬ 
te,  la  burguesía  maniobró  con 
suma  habilidad.  Los  dirigentes 
conservadores  y  liberales,  ene¬ 
migos  jurados  hasta  entonces, 
llegaron  a  un  acuerdo  para  de- 
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rribar  la  dictadura  de  Rojas 
Pinilla  bajo  la  bandera  de  res¬ 
tablecer  las  garantías  constitu¬ 
cionales.  La  gran  burguesía  ce¬ 
rró  sus  industrias  y  comercios. 
Los  imperialistas  yanquis  aban¬ 
donaron  entonces  a  Rojas  Pini¬ 
lla,  que  huyó  del  país  y  dejó 
el  poder  a  una  junta  militar, 
con  la  que  se  entendieron  los 
dirigentes  tradicionales,  que 
consideraron  peligroso  resta¬ 
blecer  siquiera  la  limitada  Re¬ 
pública  burguesa  liberal  que 
existió  hasta  1946. 

Con  la  consigna  de  “paz, 
libertades  democráticas  y  go¬ 
bierno  civil’',  los  dirigentes  bur¬ 
gueses,  de  acuerdo  con  la  junta 
militar  de  gobierno,  convoca¬ 
ron  a  un  plebiscito  para  refor¬ 
mar  la  Constitución,  mientras 
el  Partido  Comunista  seguía  en 
la  ilegalidad. 

El  plebiscito  del  1ro.  de  no¬ 
viembre  de  1957  creó  el  bi¬ 
zarro  sistema  de  “gobierno  de 
responsabilidad  compartida”  de 
conservadores  y  liberales,  que 
consiste  en  el  reparto  paritario 
de  todas  las  posiciones  del  apa¬ 
rato  del  Estado  y  del  parla¬ 
mento  entre  los  dos  partidos 
tradicionales,  con  exclusión  de 
cualquier  otro  sector  político. 
Posteriormente,  semejante  sis¬ 
tema  anti-democrático  fue 
complementado  con  la  “alter¬ 
nación  presidencial”,  que  con¬ 
siste  en  la  rotación  de  la  Pre¬ 
sidencia  cada  cuatro  años,  en¬ 
tre  liberales  y  conservadores. 
Bajo  tal  sistema,  ni  el  Partido 


Comunista  ni  otros  partidos 
distintos  a  los  dos  tradiciona¬ 
les,  pueden  presentar  candida¬ 
tos  en  las  elecciones.  Pero,  al 
mismo  tiempo,  la  legalidad  del 
Partido  Comunista  de  Colom¬ 
bia  fue  reconquistada,  porque 
el  plebiscito  anuló  todas  las 
medidas  de  la  “Constituyente 
de  bolsillo”  del  general  Rojas 
Pinilla. 

La  “república  paritaria”  de 
las  oligarquías  liberales  y  con¬ 
servadoras  de  Colombia  inició 
su  extravagante  sistema  en 
1958  con  la  elección  del  señor 
Lleras  Camargo,  calificado  ayu¬ 
dante  de  los  imperialistas  yan¬ 
quis  en  la  OEA,  como  Presi¬ 
dente  de  la  República,  que  fue 
sucedido  en  1932  en  dicho  car¬ 
go  por  el  conservador  Guiller¬ 
mo  León  Valencia,  un  politi¬ 
quero  charlatán  de  la  antigua 
“nobleza”  semifeudal  arruina¬ 
da,  en  el  que  la  burguesía  li¬ 
beral  creyó  encontrar  su  ins¬ 
trumento  para  cubrir  el  perío¬ 
do  presidencial  correspondien¬ 
te  al  Partido  Conservador,  se¬ 
gún  la  “alternación”. 

¿Cómo  es  posible  que  el 
pueblo  colombiano  refrendara 
en  el  plebiscito  de  1957  la 
creación  de  tan  grotesco  siste¬ 
ma  antidemocrático,  como  es  el 
de  “la  paridad”  y  “la  alterna¬ 
ción”  de  los  dos  partidos  tra¬ 
dicionales,  que  paraliza  el  des¬ 
arrollo  político  del  país? 

En  realidad,  más  de  cuatro 
millones  de  colombianos  apa- 
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recieron  diciendo  “sí”  en  el 
plebiscito,  mientras  que  la  fór¬ 
mula  independiente  del  Parti¬ 
do  Comunista  obtenía  sólo 
unos  25,000  votos,  que  fueron 
contabilizados  como  “en  blan¬ 
co”.  Eso  fue  posible  porque  la 
burguesía  y  los  dirigentes  li¬ 
berales  envolvieron  sus  propó¬ 
sitos  antidemocráticos  en  la 
bandera  de  la  paz,  prometie¬ 
ron  respetar  los  derechos  hu¬ 
manos  y  asegurar  las  garantías 
constitucionales  a  un  pueblo 
que  había  sufrido  una  década 
de  violencia  terrorista  y  que 
anhelaba,  sobre  todas  las  co¬ 
sas,  desalojar  a  los  militares 
del  poder.  Por  eso  se  impuso 
fácilmente  la  solución  concilia¬ 
dora  de  la  gran  burguesía,  con 
la  bendición  de  la  jerarquía 
de  la  Iglesia  C'^tólica  y  el  apo¬ 
yo  activo  del  Departamento  de 
Estado  de  Washington,  que  uti¬ 
lizó  como  instrumento  en  esa 
componenda  al  Embajador 
Bonsal. 

La  “república  paritaria”  oli¬ 
gárquica  ha  sido  y  es  una  for¬ 
ma  del  poder  dictatorial  de  la 
gran  burguesía,  conciliadora 
con  todos  sus  aliados  entre- 
guistas  y  reaccionarios,  atem¬ 
perada  algún  tiempo  por  la 
posibilidad  de  que  las  fuerzas 
populares  lucharan  por  la  de¬ 
mocratización  del  país,  utili¬ 
zando  y  ampliando  las  liberta¬ 
des  ciudadanas  como  uh  medio 
para  desarrollar  el  movimiento 
revolucionario  de  masas. 


Pero  si  bien  las  fuerzas  po¬ 
pulares  han  procurado  impul¬ 
sar  ese  proceso,  lo  cierto  es 
que  la  gran  burguesía  consoli¬ 
dó  temporalmente  su  poder, 
con  todas  las  consecuencias 
antidemocráticas  y  antinacio¬ 
nales  que  se  previeron,  con  la 
agravación  de  la  crisis  nacio¬ 
nal  de  estructura  y  con  la 
creciente  dependencia  del  im¬ 
perialismo  yanqui. 

Autodefensa  popular 

Al  caer  el  dictador  Rojas 
Pinilla  en  mayo  de  1957,  la 
junta  militar  que  le  sucediera 
prometió  a  su  turno  “amnistía 
y  rehabilitación”  para  los  gue¬ 
rrilleros  y  suspendió  todo  ata¬ 
que  a  las  guerrillas.  Pero  esta 
vez  los  militares  no  hablaron 
siquiera  de  entrega  de  ar¬ 
mas,  porque  conocían  suficien¬ 
temente  la  política  del  Partido 
Comunista,  alma  y  nervio  del 
movimiento  guerrillero  colom¬ 
biano  que  entró  necesariamen¬ 
te  en  un  período  de  receso  en 
sus  luchas,  para  tomar  la  for¬ 
ma  de  autodefensa  de  las  re¬ 
giones  campesinas  revolucio¬ 
narias. 

El  Partido  Comunista  de 
Colombia  planteaba  que:  “la 
lucha  contra  la  violencia,  con¬ 
tra  los  instrumentos  terroris¬ 
tas  de  las  clases  dominantes, 
debe  seguir  aplicándose  cada 
día  más  ampliamente  sobre  la 
base  de  la  autodefensa,  recha¬ 
zando  a  los  agresores  con  la 
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acción  de  masas  en  todas  las 
formas,  para  defender  la  paz, 
las  conquistas  logradas  y  el 
derecho  al  funcionamiento  de 
organizaciones  agrarias  de  todo 
tipo.  En  síntesis,  la  autode¬ 
fensa  significa  el  crecimiento 
incesante  del  movimiento 
agrario,  mediante  la  lucha,  la 
unidad  y  la  acción  de  masas, 
al  mismo  tiempo  que  la  pre¬ 
paración  adecuada  contra  la 
agresión  y  la  violencia  de  los 
enemigos  del  pueblo”.  (Infor¬ 
me  político  al  IX  Congreso  del 
P.C.  de  Colombia,  página  75). 

En  la  primera  etapa  de  la 
“república  paritaria”  oligárqui¬ 
ca,  la  violencia  terrorista  con¬ 
tra  el  movimiento  popular  no 
tuvo  las  características  que 
marcaron  tan  oprobiosamente 
a  las  dictaduras  reaccionarias 
y  militaristas.  Pero  ello  no  sig¬ 
nificó  la  cesación  de  la  violen¬ 
cia,  que  fue  utilizada  por  los 
sectores  más  reaccionarios  del 
gobierno  y  del  latifundismo 
para  reclamar  e  imponer  por 
su  cuenta  medidas  represivas, 
para  restringir  sistemáticamen¬ 
te  los  derechos  y  libertades, 
para  incrementar  la  militariza¬ 
ción  del  país,  para  presionar 
la  aprobación  de  medidas  de 
“emergencia”  en  el  Congreso. 

Antiguos  jefes  guerrilleros 
y  dirigentes  agrarios  comunis¬ 
tas  eran  asesinados  en  dife¬ 
rentes  regiones  del  país,  espe¬ 
cialmente  por  asesinos  profe¬ 


sionales  protegidos  por  los 
mandos  militares  y  las  autori¬ 
dades  civiles.  Una  serie  de  ban¬ 
didos,  que  servía  en  el  fondo 
los  intereses  latifundistas,  asal¬ 
taban  humildes  hogares  cam¬ 
pesinos  y  ultimaban,  cuando 
podían,  a  los  cuadros  del  mo¬ 
vimiento  revolucionario. 

Entre  estos  bandidos  figu¬ 
raban  antiguos  guerrilleros  li¬ 
berales  que  se  aficionaron  a  la 
rapiña  y  el  saqueo,  así  como 
agentes  del  Ejército  e  instru¬ 
mentos  directos  del  latifundio. 
Contra  ellos  tuvo  que  luchar 
duramente  el  movimiento  de 
autodefensa  campesina,  que 
aún  debe  hacer  frente  a  sus 
últimos  residuos.  Porque,  final¬ 
mente,  muchos  de  esos  bandi¬ 
dos  se  hicieron  incómodos  para 
las  clases  dominantes,  que  cla¬ 
maron  por  su  liquidación.  Y  el 
Ejército  emprendió  contra  ellos 
una  campaña  de  exterminio, 
durante  la  cual  se  produjeron 
encuentros  armados  que  tenían 
la  apariencia  de  acciones  gue¬ 
rrilleras  y  que  como  tales  fue¬ 
ron  tomadas  durante  algún 
tiempo  fuera  del  país.  Algunos 
bandidos,  ciertamente,  tenían 
gran  experiencia  guerrillera, 
pero  como  carecían  de  apoyo 
efectivo  entre  las  masas  cam¬ 
pesinas  fueron  liquidados  en 
acciones  que  el  Ejército  utili¬ 
zó  propagandísticamente  para 
crearse  una  aureola  de  “inven¬ 
cibilidad”.  Entonces,  la  misión 
militar  yanqui,  el  estado  mayor 
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del  Ejército  y  los  sectores  más 
reaccionarios  del  gobierno  con¬ 
sideraron  que  había  llegado  la 
hora  de  liquidar  también  las 
regiones  campesinas  revolucio¬ 
narias  y  el  movimiento  de 
autodefensa  popular. 

La  ofensiva  contra 
Marquetaiia 

Desde  1961,  sectores  ultra- 
rreaccionarios  habían  empren¬ 
dido  ima  frenética  campaña 
que  exigía  al  gobierno  del  se¬ 
ñor  Lleras  Camargo  la  des¬ 
trucción  de  las  regiones  cam¬ 
pesinas  revolucionarias  a  las 
que  llamaban  provocadoramen¬ 
te  “repúblicas  independientes”, 
que  era  necesario  restituir,  a 
sangre  y  fuego,  a  la  “soberanía 
nacional”.  La  misión  militar 
yanqui,  así  como  los  latifun¬ 
distas  y  reaccionarios,  encon¬ 
traban  cada  día  más  intolera¬ 
ble  que  se  mantuvieran  en 
Colombia  regiones  campesinas 
dirigidas  por  los  comunistas, 
donde  no  se  podía  desarrollar 
el  negocio  de  la  violencia  ni 
ejercitar  impunemente  el  te¬ 
rror  contra  las  masas. 

A  principios  de  1962,  la  VI 
Brigada  del  Ejército,  aparen¬ 
temente  por  su  propia  cuenta, 
decidió  atacar  la  región  de 
Marquetaiia.  Y  realizó  una 
operación  con  5,154  soldados, 
1,154  suboficiales  y  189  oficia¬ 
les,  que  integraban  las  unida¬ 
des  antiguerrilleras  especiali¬ 
zadas  “Lanceros”  y  “Flechas”. 


La  autodefensa  campesina,  uti¬ 
lizando  las  tácticas  guerrille¬ 
ras,  infligió  cincuenta  bajas  al 
Ejército  y  le  capturó  un  con¬ 
siderable  armamento.  Al  mis¬ 
mo  tiempo,  el  Partido  Comu¬ 
nista  y  el  Movimiento  Revo¬ 
lucionario  Liberal  adelantaron 
una  campaña  de  solidaridad 
con  los  combatientes  de  Mar- 
quetalia,  y  el  gobierno  del 
señor  Lleras  Camargo,  que  es¬ 
taba  para  terminar  su  manda¬ 
to,  ordenó  el  retiro  de  las  tro¬ 
pas.  Vino  una  tregua  relativa, 
en  la  que  abundaron  “inciden¬ 
tes”  entre  patrullas  del  Ejérci¬ 
to  y  los  campesinos,  hasta  que 
el  primero  de  enero  de  1964 
el  Presidente  conservador  Gui¬ 
llermo  León  Valencia  anunció 
que  antes  de  terminar  el  año 
su  gobierno  destruiría  las  “re¬ 
públicas  independientes”. 

En  realidad,  los  mandos  del 
Ejército  habían  preparado  mi¬ 
nuciosamente  durante  año  y 
medio  una  nueva  “operación 
Marquetaiia”  en  gran  escala, 
y  trataron  de  poner  en  prácti¬ 
ca,  al  pie  de  la  letra,  las  ins¬ 
trucciones  que  les  dio  la  misión 
militar  yanqui,  en  el  llamado 
“Plan  Laso”,  que  comprende 
las  siguientes  etapas: 

— Preparación  y  organiza¬ 
ción.  Entrenadas  las  tropas 
para  la  acción  antiguerrillera, 
se  trata  de  introducir  espías  y 
reclutar  informanaes  en  la  re¬ 
gión.  Para  ello  se  utiliza  la 
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“acción  cívica  militar”,  me¬ 
diante  la  cual  el  Ejército  se 
presenta  como  benefactor  de 
los  campesinos,  llevándoles  re¬ 
galos  (ropas,  medicinas,  ali¬ 
mentos  yanquis  de  Cure  y  Cá 
ritas)  y  prestándoles  servicios 
médicos  y  odontológicos,  cons¬ 
truyendo  puentes,  caminos  y 
escuelas. 

2' — Programa  de  inteligen¬ 
cia  más  desarrollado  para  ini¬ 
ciar  una  campaña  sicológica  y 
utilizar  el  factor  sorpresa.  Se 
toman  medidas  para  el  control 
de  la  población  civil.  Es  la  fase 
inicial  para  establecer  el  blo¬ 
queo  de  la  región. 

3‘^  —  Operaciones  tendientes 
a  aislar  los  grupos  rebeldes 
armados  para  después  exter¬ 
minarlos. 

4*^ — División  del  movimiento 
armado  rebelde,  utilizando  los 
servicios  de  inteligencia,  apo¬ 
yándose  en  las  divergencias 
internas  por  discrepancias  po¬ 
líticas,  caudillismo,  bajas  pa¬ 
siones  o  errores  de  los  mandos 
guerrilleros.  Se  busca  así  ga¬ 
nar  elementos  que  entreguen 
el  movimiento. ' 

5- — “Reconstrucción”  econó¬ 
mica,  política  y  social  de  la 
zona  de  operaciones,  con  la 
ayuda  norteamericana  que  ha 
sido  utilizada  antes  para  el 
arrasamiento  de  la  misma 
zona. 

Dicho  “Plan  Laso”,  denun¬ 
ciado  oportunamente  por  el 


Partido  Comunista  de  Colom¬ 
bia,  fue  utilizado  exitosamente 
contra  la  agrupación  guerrille¬ 
ra  que  intentaron  formar  en  el 
Vichada,  zona  fronteriza  co- 
lombo-venezolana,  elementos 
muy  heterogéneos  que  fueron 
totalmente  dispersados.  Pero 
el  “Plan  Laso”  fracasó  ruido¬ 
samente  en  Marquetalia.  Cum¬ 
plió  la  primera  etapa,  no  logró 
realizar  enteramente  la  segun¬ 
da  y  se  quedó  encallado  defini¬ 
tivamente  en  la  tercera,  pues 
no  podrán  aislar  a  los  guerri¬ 
lleros  de  las  masas  y  nunca 
lograrán  exterminarlos. 

Fracaso  gubernamental 

La  “operación  Marquetalia” 
se  inició  el  1°  de  mayo  de  1964 
con  16,000  soldados,  casi  la 
tercera  parte  del  Ejército  de 
Colombia,  entrenada  especial¬ 
mente  para  la  lucha  antigue¬ 
rrillera  y  con  toda  clase  de 
armamentos  norteamericanos, 
algunos  dotados  incluso  de  ra¬ 
yos  infrarrojos  que  permiten 
a  les  soldados  ver  en  la  noche 
sin  ser  vistos  por  los  guerri¬ 
lleros. 

El  gobierno,  el  estado  mayor 
del  Ejército  y  la  prensa  bur¬ 
guesa  anunciaron  abiertamente 
que  la  “operación  Marqueta- 
lia”  era  el  comienzo  de  un 
ataque  a  fondo  nq  sólo  contra 
la  zona  denominada  “Marque¬ 
talia”,  sino  también  contra 
otras  de  las  llamadas  “repúbli¬ 
cas  independientes”,  entre  ellas 
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especialmente  Pato,  Guayabe- 
ro,  Río  Chiquito,  Sumapaz  y 
Ariari.  Pero  la  ofensiva  co¬ 
menzaba  por  “Marquetalia”, 
porque  los  estrategas  yanquis 
y  criollos  consideraban  que, 
aplastada  la  resistencia  en  esta 
zona,  la  faena  sería  más  fácil 
en  las  otras  “repúblicas  inde¬ 
pendientes",  que  proyectaban 
atacar  una  por  una. 

En  la  primera  etapa  de  la 
“operación  Marquetalia"  vino 
la  “acci6n  cívico  militar",  que 
fue  una  maniobra  de  rodeo 
e  inspección.  Finalmente,  se 
abrieron  las  hostilidades.  El 
ejército  trató  de  apretar  un 
gran  cerco  y  el  movimiento  de 
autodefensa  se  transformó  in¬ 
mediatamente  en  movimiento 
guerrillero. 

Después  de  una  serie  de 
combates,  los  estrategas  co- 
lombo-yanquis  realizaron  una 
acción  que  creyeron  sorpresiva 
y  tan  decisiva  que  invitaron 
a  presenciarla  a  corresponsales 
de  guerra  extranjeros  y  nacio¬ 
nales.  Se  trató  de  una  gran 
operación  aerotransportada, 
con  numerosos  helicópteros, 
con  el  objetivo  de  copar  y  ani¬ 
quilar  el  comando  guerrillero 
de  Marquetalia.  Todo  un  ejér¬ 
cito  fue  desembarcado  desde 
los  helicópateros  a  las  copas 
de  los  árboles  y  a  lugares  in¬ 
mediatos  a  dos  ranchos  campe¬ 
sinos,  donde  vivían  los  coman¬ 
dantes  guerrilleros  Marulanda 
y  Yosa  con  sus  familiares.  Di¬ 


cho  lugar  fue,  naturalmente, 
ocupado;  pero  los  guerrilleros 
no  tuvieron  bajas  y  se  retira¬ 
ron  a  los  lugares  que  tenían 
previstos  en  las  montañas.  El 
gobierno,  el  estado  mayor  del 
Ejército,  la  prensa  burguesa 
colombiana  y  publicaciones 
yanquis  como  Life  desplegaron 
una  gran  publicidad  entonces, 
hablando  de  la  “derrota  roja 
en  Los  Andes"  y  de  la  definiti¬ 
va  “ocupación  de  Marqueta- 
lia".  Pero  la  verdad  es  que  la 
lucha  apenas  comenzaba. 

Los  guerrilleros  se  hicieron 
fuertes  en  su  formidable  re¬ 
ducto  montañoso  y  el  Ejército 
comenzó  a  contabilizar  las  ba¬ 
jas.  Los  mandos  militares,  ante 
su  fracaso,  recurrieron  a  los 
medios  más  desesperados  y 
crimniales  contra  los  guerrille¬ 
ros,  desde  los  frecuentes  bom¬ 
bardeos  de  la  aviación  hasta  la 
guerra  bacteriológica.  Efecti¬ 
vamente:  en  las  zonas  de  ope¬ 
ración  de  las  guerrillas  fue¬ 
ron  lanzados  recipientes  de 
vidrio  con  virus  y  bacterias, 
especialmente  de  viruela.  Un 
primer  balance  de  la  lucha 
reveló  que  en  seis  meses  de 
lucha  armada  en  Marquetalia 
(de  mediados  de  mayo  a  fines 
de  octubre  de  1964)  los  gue¬ 
rrilleros  habían  tenido  tres 
bajas,  mientras  que  las  del 
Ejército  agresor  pasaban  de 
trescientas.  Y  lo  más  impor¬ 
tante:  mientras  en  el  Ejército 
crecía  el  pesimismo  y  se  regis- 
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traban  síntomas  de  desmorali¬ 
zación,  la  moral  y  la  unidad 
de  los  guerrilleros  se  elevaba 
día  por  día. 

Programa  revolucionario 

El  20  de  julio  pasado  — día 
nacional  de  Colombia —  el 
Comando  Guerrillero  de  Mar- 
quetalia,  con  las  firmas  de  sus 
dirigentes  Manuel  Marulanda 
Vélez,  Isauro  Yosa,  Darío  Lo¬ 
zano,  Isaías  Pardo,  Miryan 
Narváez,  Judith  Grizales,  Fe¬ 
derico  Aldana,  Roberto  López 
y  otros,  dio  a  conocer  su  pro¬ 
grama.  En  ese  importante  do¬ 
cumento  declararon: 

“Nosotros  somos  revolucio¬ 
narios  que  luchamos  por  un 
cambio  de  régimen.  Pero  que¬ 
ríamos  y  luchábamos  por  ese 
cambio  usando  la  vía  menos 
dolorosa  para  nuestro  pueblo: 
la  vía  pacífica,  la  vía  de  la 
lucha  democrática  de  las  ma¬ 
sas,  las  vías  legales.  Esa  vía  nos 
fue  cerrada  violentamente  y 
como  somos  revolucionarios 
que  de  una  u  otra  manera  ju¬ 
garemos  el  papel  histórico  que 
nos  corresponde,  obligados  por 
las  circunstancias,  nos  tocó 
buscar  la  otra  vía:  la  vía  re¬ 
volucionaria  armada  para  la 
lucha  por  el  Poder”. 

El  programa  que  agitan  los 
guerrilleros  de  Marquetalia 
ante  las  masas  campesinas 
destaca  el  objetivo  de  “una 
Reforma  Agraria  Revoluciona¬ 
ria  que  cambie  de  raíz  la  es¬ 


tructura  social  del  campo  co¬ 
lombiano,  sobre  la  base  de  la 
confiscación  de  la  propiedad 
latifundista  en  beneficio  de  to¬ 
do  el  pueblo  trabajador”.  Y 
levanta  una  serie  de  reivindi¬ 
caciones  como  “la  anulación 
de  todas  las  deudas  contraídas 
por  los  campesinos  con  usure¬ 
ros,  especuladores,  institucio¬ 
nes  oficiales  y  semi-oficiales 
de  crédito”. 

Como  en  las  zonas  donde  ac¬ 
túan  los  guerrilleros  de  “Mar¬ 
quetalia”  viven  indígenas  pae- 
ces  y  guambíanos,  el  programa 
anuncia  que  “se  protegerán 
las  comunidades  indígenas, 
otorgándoles  tierras  suficientes 
para  su  desarrollo,  devolvién¬ 
doles  las  que  les  han  usurpado 
los  latifundistas  y  moderni¬ 
zando  sus  sistemas  de  cultivos. 
Al  mismo  tiempo,  se  estabili¬ 
zará  la  organización  autónoma 
de  las  comunidades,  respetando 
sus  cabildos,  su  vida,  su  cul¬ 
tura,  su  lengua  propia  y  su 
organización  interna”. 

Otros  puntos  del  programa 
detallan  la  Reforma  Agraria 
Revolucionaria  en  distintos  as¬ 
pectos. 

Finalmente  los  dirigentes 
guerrilleros  de  “Marquetalia” 
declaran: 

“La  realización  de  este  pro¬ 
grama  agrario  revolucionario 
dependerá  de  la  alianza  obrero- 
campesina  y  del  frente  único 
de  todos  los  colombianos  en 
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la  lucha  por  el  cambio  de  ré¬ 
gimen,  única  garantía  para  la 
destrucción  de  la  vieja  estruc¬ 
tura  latifundista  de  Colombia. 
Este  programa  se  plantea  como 
necesidad  vital  la  lucha  por  la 
forjación  del  más  amplio  frente 
único  de  todas  las  fuerzas  de¬ 
mocráticas,  progresistas  y  re¬ 
volucionarias  del  país,  para 
un  combate  permanente  hasta 
dar  en  tierra  con  este  gobierno 
de  los  imperialistas  yanquis 
que  impide  la  realización  de 
los  anhelos  del  pueblo  colom¬ 
biano”.  Y  terminan  invitando 
a  todos  los  sectores  populares 
y  patrióticos,  “a  la  gran  lucha 
revolucionaria  y  patriótica  por 
una  Colombia  para  los  colom¬ 
bianos,  por  el  triunfo  de  la 
revolución,  por  un  gobierno 
democrático  de  liberación  na¬ 
cional”. 

Lucha  guerrillera  invencible 

La  lucha  guerrillera  en  “Mar- 
quetalia”  pronto  se  extendió  a 
otros  sectores  campesinos.  En 
las  regiones  de  Guayabero  y 
Pato,  amenazadas  por  la  agre¬ 
sión  imperialista,  la  autode¬ 
fensa  campesina  no  esperó 
ser  atacada  para  actuar  y  se 
abrieron  estos  dos  frentes  gue¬ 
rrilleros.  En  otras  zonas  no 
incluidas  por  el  gobierno  entre 
las  llamadas  “repúblicas  inde¬ 
pendientes”  se  formaron  des¬ 
tacamentos  guerrilleros  que 
comenzaron  a  actuar  vigorosa¬ 
mente  contra  el  Ejército  y  la 


Policía;  tal  es  el  caso  de  secto¬ 
res  campesinos  de  los  munici¬ 
pios  de  Chaparral  y  Natagaima. 
De  modo  que  el  ministro  de 
guerra,  general  Ruiz  Novoa, 
no  dijo  teda  la  verdad  cuando 
declaró  que  “Marquetalia  es  el 
único  escollo  para  el  orden 
público”.  Ciertamente,  “Mar¬ 
quetalia”  es  un  escollo  contra 
el  cual  se  estrella  en  vano  el 
poderío  militar  imperialista  y 
reaccionario,  pero  han  surgido 
y  surgirán  nuevos  “escollos”. 
La  dominación  del  imperialis¬ 
mo  yanqui  y  de  las  tradiciona¬ 
les  oligarquías  conservadoras- 
liberales,  así  como  los  prepa¬ 
rativos  del  golpe  militar  “gori¬ 
la”,  ha  comenzado  a  tropezar 
en  Colombia  con  una  escollera 
formidable:  el  movimiento 
guerrillero  en  ascenso,  apoya¬ 
do  por  sectores  obreros,  estu¬ 
diantiles  y  populares  cada  día 
más  amplios. 

A  este  respecto  se  puede 
asegurar  que  “Marquetalia”  es 
un  foco  guerrillero  invencible, 
que  irradia  una  influencia  cre¬ 
ciente.  La  lucha  guerrillera, 
que  es  forma  elevada  de  las 
luchas  de  masas  y  que  se  com¬ 
bina  con  todas  ellas  sin  ex¬ 
cepción,  será  — y  es  desde 
ahora —  uno  de  los  rasgos 
característicos  de  la  revolución 
colombiana. 

Represión  y  golpe  de  Estado 

El  gobierno  de  las  oligar¬ 
quías,  sometido  al  imperialis- 
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mo  yanqui,  responde  a  la  lucha 
guerrillera  y  al  movimiento 
popular  que  la  respalda,  con 
represión  creciente,  mientras 
se  aceleran  los  preparativos 
para  un  golpe  de  estado  mili¬ 
tarista. 

Como  la  dominación  brutal 
de  las  oligarquías  colombianas 
codavía  se  disfraza  de  “estado 
de  derecho”,  ha  preparado  pre¬ 
viamente  una  legislación  re¬ 
presiva,  por  medio  de  decre¬ 
tos-leyes  de  una  titulada  “re¬ 
forma  judicial”.  Entre  estos 
decretos  ocupa  lugar  de  “ho¬ 
nor”  el  2525  de  1963,  que 
estableció  procedimientos  su¬ 
marios  y  penas  de  prisión  de 
4  a  40  años  por  la  llamada 
“asociación  para  delinquir”.  Es 
un  decreto  que  se  aplica  a 
todo  grupo  de  más  de  tres  per¬ 
sonas  armadas,  pero  también 
a  todo  ciudadano  que  colabore 
o  auxilie  en  cualquier  forma  a 
los  grupos  armados.  Tal  de¬ 
creto  se  viene  aplicando  a  cen¬ 
tenares  de  campesinos  apresa¬ 
dos  por  el  Ejército  en  zonas 
contiguas  a  “Marquetalia”  bajo 
el  cargo  de  auxiliar  a  los  gue¬ 
rrilleros,  y  en  las  cárceles  de 
Neiva  y  otras  ciudades,  con  el 
mismo  pretexto,  se  mantienen 
detenidos  y  se  tortura  a  dece¬ 
nas  de  dirigentes  comunistas 
y  populares.  Igualmente,  el  go¬ 
bierno  intenta  montar  varias 
farsas  judiciales  en  forma  de 
procesos  sobre  la  base  de  tes¬ 
tigos  y  declaraciones  falsos. 


contra  dirigentes  nacionales 
del  Partido  Comunista  de  Co¬ 
lombia  y  del  Movimiento  Re¬ 
volucionario  Liberal. 

Al  mismo  tiempo,  el  golpe 
militar  está  listo  para  produ¬ 
cirse  en  el  momento  que  se 
considere  adecuado,  a  fin  de 
impedir  la  solución  popular 
de  la  crisis  política  y  en  que  se 
reciban  las  instrucciones  co¬ 
rrespondientes  de  los  amos 
norteamericanos. 

Dentro  del  gobierno  de  Co¬ 
lombia  se  desarrolla  una  pug¬ 
na  interna,  entre  un  sector 
“civil”  de  la  gran  burguesía 
que  se  propone  cumplir  los 
dictados  imperialistas  y  ade¬ 
lantar  la  política  represiva 
contra  el  movimiento  popular 
manteniendo  en  pie  el  actual 
sistema  paritario  y  un  sector 
de  la  jerarquía  militar,  enca¬ 
bezado  por  el  propio  ministro 
de  guerra,  que  propicia  un 
golpe  de  estado  militarista  de 
apariencia  “renovadora”  y  con 
fuertes  dosis  de  demagogia,  a 
fin  de  ejercitar  con  más  efica¬ 
cia  la  dictadura  terrorista  con¬ 
tra  el  pueblo. 

La  ofensiva  contra  “Mar¬ 
quetalia”  y  otras  regiones 
campesinas  está  ligada  a  esos 
planes  golpistas,  de  los  que 
esperan  beneficiarse  sectores 
ultraderechistas  y  aventureros 
que  hablan  hipócritamente  de 
“nacionalismo”.  A  medida  que 
se  agudicen  las  contradicciones 
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internas  del  régimen,  la  pers¬ 
pectiva  del  golpe  se  hace  más 
evidente,  como  medio  para 
impedir  cualquier  salida  de¬ 
mocrática  de  la  crisis  nacional. 

El  ministro  de  guerra,  gene¬ 
ral  Ruiz  Novoa,  antiguo  co¬ 
mandante  de  las  tropas  colom¬ 
bianas  que  participaron  en  la 
infame  guerra  contra  el  heroi¬ 
co  pueblo  de  Corea,  tiene  gran 
parte  del  poder  en  sus  manos 
y  es  el  candidato  de  primera 
instancia  para  encabezar  el 
golpe  militar.  Se  ha  propuesto 
crearse  una  base  de  opinión  y 
para  lograrlo  ha  hecho,  de  vez 
en  cuando  declaraciones  públi¬ 
cas  contra  determinados  as¬ 
pectos  de  la  política  del  gobier¬ 
no,  sin  que  el  Presidente 
Valencia  se  atreva  a  desti¬ 
tuirlo,  aunque  sí  ha  llegado  a 
polemizar  públicamente  con  su 
ministro. 

El  ex-dictador  Rojas  Pinilla 
ha  pretendido  recuperar  el  po¬ 
der  en  diversos  intentos  gol- 
pistas  en  los  últimos  años  y 
ha  logrado  crear  un  movimien¬ 
to  político  que  es  un  remedo 
del  “peronismo”,  que  titula 
“Alianza  Nacional  Popular” 
(ANAPO) .  Dicho  movimiento 
recoge  el  descontento  de  ma¬ 
sas  conservadoras,  pero  tam¬ 
bién  de  algunos  sectores  libe¬ 
rales,  de  elementos  desclasados 
y  en  estado  de  desesperación 
por  la  carestía  de  la  vida  y  la 
restricción  de  los  créditos  ban- 
carios.  Ultimamente,  Rojas  Pi¬ 


nilla  y  sus  partidarios  resol¬ 
vieron  prestar  todo  su  apoyo 
al  general  Ruiz  Novoa.  Y  a 
ellos  se  han  unido  los  restos 
de  lo  que  fue  “línea  dura”  del 
Movimiento  Revolucionario  Li¬ 
beral,  encabezados  por  el  Se¬ 
nador  Alvaro  Uribe  Rueda  y 
adoctrinados  por  la  revista  La 
Nueva  Prensa,  órgano  de  pro¬ 
paganda  militarista,  que  inten¬ 
ta  encubrir  sus  propósitos  con 
fraseología  “nacionalista”.  Por 
tanto,  si  se  produce  el  golpe 
militarista  en  Colombia,  hay 
que  contar  con  que  pn  sus  pri¬ 
meros  días  intentará  presen¬ 
tarse  como  un  cambio  “anti¬ 
oligárquico”;  pero  las  orejas  del 
lobo  asomarán  tras  esa  piel  de 
cordero  con  la  prédica  y  la 
práctica  del  más  furioso  anti¬ 
comunismo. 

El  Partido  Comunista  de  Co¬ 
lombia  reafirmó  en  el  XXX 
Pleno  de  su  Comité  Central  su 
posición  al  respecto,  en  la  si¬ 
guiente  forma: 

“Colocado  en  la  oposición 
revolucionaria  ante  el  régi¬ 
men  antidemocrático  de  las 
oligarquías  paritarias,  desen¬ 
mascara  igualmente  al  milita¬ 
rismo  y  en  las  actuales  condi¬ 
ciones  considera  que  la  dicta¬ 
dura  de  unas  Fuerzas  Armadas 
intervenidas  por  misiones  mili¬ 
tares  yanquis,  sería  el  peor  de 
los  regímenes  posibles  para  el 
pueblo  colombiano”. 

El  Partido  Comunista  de  Co¬ 
lombia  se  propone  de  inmedia- 
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to  combatir  las  funestas  ilusio¬ 
nes  en  el  militarismo  que  esti¬ 
mulan  elementos  aparentemen¬ 
te  “nacionalistas”  y  antiguos 
ultraizquierdistas  como  los  re¬ 
siduos  de  la  “línea  dura”  del 
MRL  y  sus  asociados.  Si 
el  golpe  ipilitar  se  produce,  el 
movimiento  obrero  y  popular 
sufrirá  graves  consecuencias; 
pero  la  guerra  de  guerrillas  en 
el  campo  se  desarrollará  más 
amplia  y  rápidamente,  según  la 
perspectiva  más  probable. 

El  Movimiento  obrero 

Un  factor  negativo  en  el 
proceso  revolucionario  de  Co¬ 
lombia  es  la  división  del  mo¬ 
vimiento  obrero,  escindido  en 
tres  sectores. 

Aunque  muy  joven,  la  clase 
obrera  colombiana  tiene  tra¬ 
diciones  combativas  y  cuenta 
en  su  haber  con  grandes  lu¬ 
chas  anti-imperialistas.  Ac¬ 
tualmente  hay  unos  700,000 
trabajadores  organizados  en 
Colombia. 

La  clase  obrera  luchó  va¬ 
lientemente  contra  la  dicta¬ 
duras  reaccionarias,  que  aplas¬ 
taron  temporalmente  su  mo¬ 
vimiento  sindical  y  lo  dividie¬ 
ron,  creando  la  católica  “Unión 
de  Trabajadores  Colombianos” 
(UTC),  financiada  por  las 
grandes  empresas  y  estimula¬ 
da  oficialmente  en  muchas 
formas.  En  ese  período,  la 


Conferencia  de  Trabajadores  ' 
Colombianos  (CTC),  que  ha¬ 
bía  logrado  ciertas  conquistas 
sociales  de  importancia  como 
central  unitaria,  fue  comple¬ 
tamente  desmantelada  y  des¬ 
truida  por  la  represión  terro¬ 
rista.  Al  caer  la  dictadura 
militar  de  Rojas  Pinilla  (1957) 
e  iniciarse  un  lapso  de  rela¬ 
tivas  libertades  públicas  y  sin¬ 
dicales,  dirigentes  obreros  co¬ 
munistas  y  liberales  empren¬ 
dieron  la  reconstrucción  de  la 
CTC,  enfrentada  a  la  confe¬ 
sional  UTC.  Pero  al  agudizarse 
la  lucha  de  clases  y  especial¬ 
mente  al  definirse  el  curso 
socialista  de  la  gran  Revolu¬ 
ción  Cubana,  los  agentes  del 
imperialismo  yanqui  y  de  la 
burguesía  en  la  CTC  rompie¬ 
ron  su  unidad  y  “expulsaron 
a  los  comunistas”,  cobijando 
con  este  nombre  a  todos  los 
elementos  honrados  y  revolu¬ 
cionarios.  En  estas  condiciones 
se  formó  un  movimiento  sin¬ 
dical  independiente,  de  clase, 
al  margen  de  las  dos  centrales 
sindicales  cuyos  dirigentes  es¬ 
tán  vendidos  al  imperialismo 
yanqui  y  a  las  oligarquías.  En 
1984  se  constituyó  la  Confe¬ 
deración  Sindical  de  Trabaja¬ 
dores  Colombianos,  cuyo  ob¬ 
jetivo  es  reunir  el  movimiento 
obrero  independiente,  al  mis¬ 
mo  tiempo  que  impulsa  la  lu¬ 
cha  por  la  unidad  de  acción  de 
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la  clase  obrera  en  la  base  y 
en  todas  las  luchas  reivindi- 
cativas. 

La  católica  UTC  dice  contar 
con  unos  300,000  afiliados;  la 
CTC,  en  franca  decadencia,  no 
cuenta  realmente  con  100,000 
afiliados;  y  la  Confederación 
Sindical  de  Trabajadores  Co¬ 
lombianos  fue  fundada  en  ma¬ 
yo  de  1964  con  165,000  afi¬ 
liados,  contándose  entre  ellos 
los  sindicatos  del  petróleo,  los 
del  cemento,  azucareros,  tex¬ 
tiles,  de  la  construcción  y  otros 
importantes  sectores  proleta¬ 
rios. 

A  pesar  de  la  grave  división 
sindical,  el  movimiento  de  ma¬ 
sas  y  los  huelguísticos  de  los 
proletarios  han  venido  en  as¬ 
censo.  Esas  acciones  son  fun¬ 
damentalmente  la  réplica  a  la 
política  gubernamental  y  pa¬ 
tronal  tendiente  a  descargar 
sobre  los  trabajadores  todas 
ias  consecuencias  del  proceso 
inflacionario  y  de  las  sucesi¬ 
vas  devaluaciones  abiertas  y 
disfrazadas  del  peso  colombia¬ 
no.  Algunas  de  esas  luchas, 
inicialmente  de  carácter  rei- 
vindicativo,  se  han  convertido 
en  movimientos  de  contenido 
político  contra  el  régimen  oli¬ 
gárquico  y  contra  la  explota¬ 
ción  de  los  monopolios  nor¬ 
teamericanos. 

Nuevas  fuerzas  entran  a 
participar  en  una  lucha  de 
clases  cada  vez  más  áspera  y 
profunda :  empleados  banca- 


rios,  maestros  de  escuela,  per¬ 
sonal  técnico  y  pilotos  de  la 
aviación  civil,  funcionarios  del 
Estado. 

Los  capitalistas  oponen  al 
movimiento  proletario  la  di¬ 
visión  sindical,  que  financian 
abundantemente  y  aplican  la 
táctica  de  prolongar  indefini¬ 
damente  la  solución  de  las 
huelgas.  En  Colombia  son  muy 
frecuentes  las  huelgas  de  seis 
y  más  meses  de  duración.  En 
general,  los  obreros  ganan  las 
huelga  sobre  la  base  de  la 
ayuda  económica,  las  manifes¬ 
taciones  y  a  veces  las  huelgas 
de  solidaridad  de  los  demás 
sectores  proletarios.  En  esa 
forma  progresa  la  unidad  de 
acción  de  la  clase  obrera  por 
la  base.  Las  huelgas  prolon¬ 
gadas  superan  frecuentemente 
el  aspecto  reivindicativc  que 
las  motiva,  para  convertirse  en 
verdaderas  luchas  políticas 
en  defensa  de  la  organización 
sindical  y  de  sus  principios 
clasistas. 

La  alianza  obrero-campesi¬ 
na  se  expresa  todavía  débil¬ 
mente.  Es  más  grande  la  soli¬ 
daridad  campesina  con  los 
obreros  en  huelga  que  el  apo¬ 
yo  obrero  a  los  campesinos  en 
lucha.  Sin  embargo,  desde  el 
comienzo  de  la  campaña  en 
respaldo  a  los  combatientes 
de  Marquetalia,  crece  la  soli¬ 
daridad  de  las  organizaciones 
sindicales  independientes  con 
los  heroicos  guerrilleros,  que 


104 


se  expresa  en  muchas  formas 
y  que  se  levanta  abiertamente 
en  todas  las  manifestaciones 
de  masas. 

Acción  del  Partido  Comunista 

El  Partido  Comunista  de 
Colombia  ha  utilizado  las  re¬ 
lativas  libertades  que  conquis¬ 
tó  el  pueblo  en  su  lucha  con¬ 
tra  la  sdictaduras  reacciona¬ 
rias  y  militares,  para  avanzar 
en  su  trabajo  en  las  ciuda¬ 
des,  en  los  centros  proletarios 
más  importantes,  que  son  Bo¬ 
gotá,  Medellín,  Cali  y  Barran- 
quilla. 

El  Partido  ha  reforzado  se¬ 
riamente  sus  vínculos  con  la 
clase  obrera,  aunque  todavía 
la  mayor  parte  de  sus  mili¬ 
tantes  se  encuentran  en  los 
sectores  campesinos. 

En  los  últimos  años  se  ha 
podido  realizar  un  trabajo 
importante  de  educación  ideo¬ 
lógica  y  de  difusión  de  la 
literatura  marxista-leninista, 
perseguida  y  quemada  inquisi¬ 
torialmente  en  la  década  tene¬ 
brosa  de  las  dictaduras  con¬ 
servadoras  y  militares. 

El  Partido  pelea  por  su  le¬ 
galidad,  edita  y  difunde  legal 
ménte  su  periódico  Yoz  Pro¬ 
letaria,  lo  mismo  que  la  revista 
teórico-política  Documentos 
Políticos,  así  como  una  serie 
de  libros  y  folletos.  La  repre¬ 
sión  golpea  el  trabajo  del  Par¬ 
tido  que  tiene  que  mantener 
una  organización  completa¬ 


mente  clandestina  en  las  fábri¬ 
cas  y  empresas. 

La  campaña  anticomunista 
que  realizan  los  agentes  del 
imperialismo,  la  jerarquía  de 
la  Iglesia  Católica,  los  partidos 
tradicionales,  los  mandos  del 
Ejército  y  las  camarillas  de  la 
UTC  y  CTC,  dispone  de  mu¬ 
chos  recursos  y  es  de  grandes 
proporciones.  El  “anticomu¬ 
nismo”  y  la  calumnia  siste¬ 
mática  contra  la  Revolución 
Cubana  se  han  convertido  en 
la  única  “ideología”  de  las 
oligarquías  paritarias  domi¬ 
nantes. 

En  complejas  circunstancias, 
el  Partido  Comunista  de  Co¬ 
lombia  tiene  que  librar  una 
lucha  ideológica  muy  seria. 
Aunque  es  inadecuado  hablar 
de  “revisionismo”,  el  oportu¬ 
nismo  de  derecha  se  expresa 
especialmente  en  tendencias 
liberales  que  diluyen  la  orga¬ 
nización  del  Partido  en  las 
alianzas  con  el  MRL  y  en  la 
adaptación  incondicional  a  los 
aliados.  La  variedad  “izquier¬ 
dista”  del  oportunismo  se 
manifiesta  generalmente  en 
una  fraseología  super-revolu- 
cionaria  contrapuesta  al  tra¬ 
bajo  paciente  de  organización 
y  educación  política  de  las 
masas;  en  el  planteamiento  pu¬ 
ramente  verbalista  de  la  lucha 
armada  sin  contar  con  las  ma¬ 
sas  populares;  en  un  terroris¬ 
mo  anárquico  que  malgasta 
energía  en  un  juego  de  bom- 


105 


bas  caseras  y  petardos,  en  el 
que  participan  frecuentemente 
también  sectores  reaccionarios 
y  se  mezcla  la  provocación 
policíaca.  Algunos  grupos  es¬ 
cisionistas,  que  agitan  como 
bandera  las  divergencias  en  el 
movimiento  comunista  inter¬ 
nacional,  se  limitan  a  tomar 
una  posición  sistemáticamen¬ 
te  antipartido,  desorganizan 
sectores  débiles  ideológica  y 
orgánicamente  y,  en  una  pa¬ 
labra,  estorban  el  avance  del 
movimiento  revolucionario. 

Pero  el  Partido  Comunista 
de  Colombia  sabrá  superar  to¬ 
das  las  dificultades  que  le 
oponen  en  su  camino  los  ex¬ 
plotadores  del  pueblo  colom¬ 
biano  y  las  que  surgen  de  las 
tendencias  opórtunistas  de  “iz¬ 
quierda”  y  derecha. 

Actualmente,  el  Partido  ade¬ 
lanta  los  preparativos  para  la 
reunión  de  su  X  Congreso,  que 
estatutariamente  debió  reunir¬ 
se  a  mediados  de  1964.  Pero 
en  ese  período,  el  enemigo  em¬ 
prendió  su  gran  ofensiva  mili¬ 
tar  contra  “Marquetalia”  y  el 


Partido  tuvo  que  poner  todas 
sus  fuerzas  en  tensión  para 
hacer  frente  a  las  nuevas  con¬ 
diciones  y  para  desplegar  la 
solidaridad  con  los  combatien¬ 
tes  de  la  resistencia  guerri¬ 
llera. 

En  la  preparación  y  reali¬ 
zación  de  su  X  Congreso,  el 
Partido  Comunista  de  Colom¬ 
bia  hará  el  balance  de  su 
orientación  y  de  sus  tareas  en 
los  últimos  años  y  trazará  una 
clara  y  consecuente  línea  de 
acción  para  la  nueva  etapa 
histórica  que  se  inició  en  el 
país  con  el  surgimiento  de  lu¬ 
chas  guerrilleras  de  carácter 
definidamente  revolucionario, 
en  combinación  con  todas  las  * 
formas  de  la  lucha  de  masas. 

El  Partido  Comunista  de 
Colombia  procura  ligar  todas 
sus  actividades  y  sus  luchas 
con  la  defensa  de  la  gloriosa 
Revolución  Cubana,  faro  inex¬ 
tinguible  que  alumbra  el  ca¬ 
mino  de  la  liberación  nacional 
y  la  emancipación  social  de 
nuestro  pueblo  y  de  todos  los 
pueblos  de  América  Latina. 
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JAN  BOGUCKI 


Experiencias  del  poder  local  en  Polonia 


Hace  veinte  años  que  el 
Partido  Obrero  Polaco, 
guiándose  por  la  ciencia  del 
marxismo-leninismo  sobre  la 
dictadura  del  proletariado,  con¬ 
cibió  los  Consejos  como  órga¬ 
nos  del  poder  popular.  El  mé¬ 
rito  histórico  del  P.O.U.P.  fue 
que  en  la  lucha  por  la  libera¬ 
ción  nacional  y  social  planteó 
el  programa  de  un  amplio  fren¬ 
te  nacional,  se  puso  a  la  ca¬ 
beza  del  mismo  y  encontró  las 
formas  adecuadas  de  organiza¬ 
ción  para  su  realización.  La 
creación  del  Consejo  Popular 
Nacional  (1-1-1944)  fue  una 
victoria  del  pensamiento  polí¬ 
tico  y  de  la  actividad  del 
P.O.U.P.  y  el  inicio  de  un  nue¬ 
vo  período  en  la  lucha  por  el 
poder,  por  la  liberación  nacio¬ 
nal  y  social  de  las  masas  tra¬ 
bajadoras  polacas. 

El  Estatuto  Provisional  de 
los  Consejos  Populares  apro- 


E1  autor  es  el  Instructor  prin¬ 
cipal  de  la  Sección  de  Organi¬ 
zación  del  Comité  Central  del 
Partido  Obrero  Unificado  de  Po¬ 
lonia. 


bado  en  la  primera  sesión  del 
Consejo  Popular  Nacional  defi¬ 
nía  exactamente  el  carácter  de 
los  Consejos  Populares  como 
órganos  territoriales  del  poder 
del  Estado  creados  por  las  or¬ 
ganizaciones  y  agrupaciones  de 
las  masas  trabajadoras  que  se 
mantenían  en  el  terreno  de  la 
lucha  contra  el  ocupante  y  por 
una  Polonia  Popular  libre  e  in¬ 
dependiente.  En  enero  de  1944, 
el  C.C.  del  P.O.U.P.  pubUcó 
una  circular  sobre  la  coopera¬ 
ción  del  Partido  en  la  creación 
de  los  Consejos  Populares.  Con 
su  eolaboración  activa  fueron 
surgiendo  durante  la  ocupación 
los  Consejos  Populares  de  voi- 
vodía,  distrito  y  comuna. 

Después  de  la  liberación,  los 
Consejos  Populares  se  convir¬ 
tieron  en  órganos  del  poder 
popular  en  las  localidades,  par¬ 
ticipando  en  la  realización  de 
las  funciones  fundamentales  de 
nuestro  Estado.  El  principal 
objetivo  de  la  acción  del  Par¬ 
tido  desde  los  mismos  comien¬ 
zos  de  la  existencia  y  la  confi¬ 
guración  de  los  (Consejos  fue 
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el  de  extender  la  participación 
de  las  masas  trabajadoras  en 
el  ejercicio  directo  del  poder. 

En  los  años  1945-50  el  Esta¬ 
do,  bajo  la  dirección  del  Par¬ 
tido  y  con  la  participación  de 
los  Consejes  Populares,  realizó 
la  reforma  agraria,  la  nacio¬ 
nalización  de  la  industria,  la 
socialización  del  comercio,  la 
puesta  en  explotación  de  los 
terrenos  baldíos,  de  las  tierras 
occidentales,  etc. 

En  1950  se  produjo  un  cam¬ 
bio  en  la  estructura  adminis¬ 
trativa  y  fue  liquidada  la  divi¬ 
sión  en  administración  guber¬ 
namental  y  municipal  en  los 
territorios.  De  órganos  de  la 
autonomía  territorial  y  de  con¬ 
trol  social  de  la  administración 
gubernamental,  los  Consejos 
Populares  se  convirtieron  en 
órganos  homogéneos  del  poder 
estatal  territorial  que  dirigían 
la  actividad  económica,  social 
y  cultural  en  su  jurisdicción, 
ejerciendo  simultáneamente  el 
control  social  sobre  las  entida¬ 
des  no  supeditadas  a  ellos. 

El  proceso  de  descentralización 
y  la  esfera  de  atribuciones 
de  los  Consejos  Populares 

El  proceso  de  ampliación  de 
las  atribuciones  de  los  Consejos 
Populares  comenzó  en  1955, 
cuándo  fue  reducida  la  canti¬ 
dad  de  índices  del  plan  econó¬ 
mico  establecido  por  el  poder 

•  Provincia. 


central,  y  transferida  a  los 
Presidiums  de  los  Consejos  Po¬ 
pulares  de  voivodía  la  facul¬ 
tad  de  decisión  sobre  algunas 
cuestiones,  principalmente  en 
la  agricultura,  la  economía 
municipal,  la  vivienda  y  la  in¬ 
dustria  territorial,  reservada 
hasta  entonces  a  los  ministe¬ 
rios. 

El  proceso  de  democratiza¬ 
ción  se  vinculó  estrechamente 
al  proceso  de  descentralización 
y  se  profundizó  cada  vez  más 
después  del  VDI  (1956)  y  IX 
(1957)  Plenos  del  C.C.  y  del 
ni  Congreso  del  Partido.  Al 
referirse  a  los  Consejos  Popu¬ 
lares  en  el  discurso  pronun¬ 
ciado  en  el  IX  Pleno  del  CC,  el 
camarada  Gomulka  dijo  entre 
otras  cosas:  “La  segunda  di¬ 
rección  fundamental  de  la  de¬ 
mocratización  y  la  descentra¬ 
lización  en  la  dirección  de  la 
economía  nacional,  en  la  esfera 
de  la  educación,  la  cultura  y 
los  problemas  sociales,  es  la  del 
reforzamiento  de  la  importan¬ 
cia  de  los  Consejos  Populares, 
principalmente  los  de  escalón 
inferior”. 

La  ley  de  1958  sobre  los 
Consejos  Populares  es  el  san- 
cionamiento  Jurídico  de  los 
cambios  operados  en  la  propia 
actividad  de  los  Consejos  y  la 
adaptación  de  las  prescripcio¬ 
nes  jurídicas  en  este  terreno  a 
las  nuevas  condiciones  en  que 
pasaron  a  actuar  los  Consejos 
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Populares.  La  ley  precisa,  en¬ 
tre  otras  cosas,  la  esfera  de  las 
tareas  de  los  Consejos  en  los 
diversos  escalones.  A  la  luz  de 
la  ley,  el  Consejo  Popular  de 
distrito  *  se  convirtió  en  el 
eslabón  principal  del  sistema 
de  los  Consejos  Populares.  La 
preparación  del  proyecto  de 
ley  y  de  otras  proposiciones 
descentralizadoras  se  hizo  con 
la  participación  activa  del  CC 
de  los  comités  territoriales  del 
Partido,  de  los  Consejos  Popu¬ 
lares  y  del  activo  social. 

La  descentralización,  que  es 
un  proceso  de  transferencia  a 
los  órganos  de  poder  territorial 
de  nuevas  tareas  y  de  medios 
para  su  realización,  de  aumen¬ 
to  de  su  autonomía  en  la  solu¬ 
ción  de  los  problemas,  no  es  un 
objetivo  en  sí  mismo.  Tiende  a 
mejorar  la  economía  nacional, 
a  reforzar  el  poder  estatal  en 
las  localidades,  a  profundizar 
los  vínculos  con  las  masas  y, 
como  resultado  de  ello,  a  ele¬ 
var  el  nivel  de  vida  material  y 
cultural  de  la  población. 

El  m  Congreso  fue  un  nuevo 
incentivo  en  el  desarrollo  de 
la  descentralización. 

Apreciando  positivamente  los 
cambios  operados  en  las  atri¬ 
buciones  de  los  Consejos  Po¬ 
pulares  en  el  proceso  de  des¬ 
centralización,  el  Congreso  in¬ 
dicó  la  necesidad  de  seguir 


aumentando  las  tareas  y  atri¬ 
buciones  de  los  Consejos  Po¬ 
pulares. 

Sobre  la  base  de  las  resolu¬ 
ciones  del  Partido,  la  transfe¬ 
rencia  de  las  atribuciones  de 
los  órganos  centrales  a  los  Con¬ 
sejos  Populares  fue  terminada, 
en  principio,  en  1960;  pero  en 
el  sistema  de  los  Consejos  este 
proceso  dura  hasta  el  día  de 
hoy  (de  las  voivodías  a  los 
distritos  y  de  éstos  a  las  co¬ 
munas  **  y  plieblos).  Así, 
pues,  por  iniciativa  del  Par¬ 
tido,  los  Consejos  Populares 
han  recibido  nuevas  y  grandes 
atribuciones,  han  obtenido  real¬ 
mente  la  posibilidad  de  una  ac¬ 
tividad  autónoma. 

El  Vm  Pleno  del  CC  del 
POUP  (junio  de  1961)  trazó 
la  dirección  del  ulterior  desa¬ 
rrollo  de  los  Consejos  Popula¬ 
res  y  ordenó  la  economía  de  los 
mismos. 

Apreciando  positivamente,  en 
lo  fundamental,  el  acervo  de 
los  Consejos  Populares  hasta 
ese  momento,  la  resolución  del 
Vin  Pleno  indicó  al  mismo 
tiempo  la  necesidad  de  una  ma¬ 
yor  descentralización  en  el  sis¬ 
tema  de  los  mismos,  de  su 
papel  coordinador,  de  la  orde¬ 
nación  de  la  economía  de  la 
vivienda  y  del  reforzamiento 
de  los  órganos  representativos. 

Como  resultado  de  las  reso¬ 
luciones  del  vm  Pleno,  se  cris- 


*  Municipio. 

**  Territorio  que  abarca  varias  aldeas. 
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talizó  la  posición  de  los  Conse¬ 
jos  y  las  tareas  que  deben  rea¬ 
lizar  en  los  diversos  escalones. 
Al  subrayar  el  papel  de  la  fun¬ 
ción  coordinadora,  principal¬ 
mente  de  los  Consejos  Popula¬ 
res  de  voivodía,  se  tiende  a 
lograr  cada  vez  mejores  resul¬ 
tados  económicos  y  un  apro¬ 
vechamiento  más  pleno  de  las 
reservas.  A  los  Consejos  Po¬ 
pulares  de  voivodía  les  incum¬ 
be  ante  todo  la  planificación  de 
largo  alcance,  de  varios  años 
y  anual,  en  el  escalón  de  su 
voivodía.  Con  este  fin  se  les 
posibilita  hacer  im  análisis  del 
conjunto  de  la  economía  ad¬ 
ministrada  centralmente  y  de 
la  de  su  territorio,  sobre  la 
base  de  análisis  y  balances 
económicos  realizados  indepen¬ 
dientemente,  la  vinculación  de 
los  planes  territoriales  con  las 
tareas  del  plan  nacional  y  la 
colaboración  operativa  con  las 
entidades  dirigidas  central¬ 
mente. 

De  esta  forma,  las  resolu¬ 
ciones  del  CC  consolidan  el 
papel  de  los  Consejos  en  la 
configuración  de  la  estructura 
económica  de  su  territorio  y 
refuerzan  los  lazos  entre  la  eco¬ 
nomía  planificada  territorial  y 
centralmente. 

La  intención  de  las  resolucio¬ 
nes  del  Pleno  en  relación  con 
los  Consejos  Populares  de  dis¬ 
trito  es  hacer  de  ellos  real¬ 
mente  el  eslabón  fundamental 
en  el  sistema  de  los  Consejos. 
Ha  sido  reforzado  su  papel  en 


el  terreno  de  la  dirección  ope¬ 
rativa  de  las  diversas  esferas 
de  la  vida.  De  los  Consejos  Po¬ 
pulares  de  distrito  dependen 
en  principio  todos  los  estable¬ 
cimientos  y  empresas  territo¬ 
riales.  En  su  esfera  de  acción 
entran  las  cuestiones  de  la  sa¬ 
nidad,  la  educación,  la  cultura 
y  la  agricultura.  Coordinan  la 
actividad  de  las  uniones  coope¬ 
rativas  del  distrito  y,  por  lo 
tanto,  de  los  órganos  que  in¬ 
fluyen  operativamente  en  la 
actividad  productiva  y  de  ser¬ 
vicios  de  las  cooperativas. 

También  ha  sido  concretado 
y  reforzado  el  papel  de  los 
Consejos  Populares  de  comuna 
en  el  terreno  de  la  influencia 
directa  en  la  producción  agrí¬ 
cola  y  en  otras  cuestiones 
vinculadas  con  las  necesidades 
del  campo. 

En  las  tareas  trazadas  por  el 
Pleno  fue  planteado  en  primer 
plano  el  problema  de  crear  la 
base  jurídica  para  la  actividad 
de  los  Consejos  Populares  én 
la  nueva  situación. 

A  este  fin  sirve,  entre  otras 
cosas,  la  enmienda  a  la  ley 
sobre  los  Consejos  Populares, 
aprobada  por  la  Dieta  en  1963. 

Así,  pues,  en  la  actual  etapa 
de  construcción  desarrollada 
del  socialismo  se  ha  producido 
un  nuevo  proceso  de  amplia¬ 
ción  de  las  atribuciones  de  los 
Consejos  Populares  y  un  des¬ 
envolvimiento  de  la  democra¬ 
cia  en  el  sistema  de  los  mismos. 
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Al  hacer  la  estimación  de 
la  esfera  de  las  atribuciones 
de  los  Consejos  Populares,  te¬ 
nemos  en  cuenta  la  magnitud 
de  la  economía  que  depende 
directamente  de  ellos,  el  grado 
de  independencia  en  la  admi¬ 
nistración  de  la  misma  y  la  in¬ 
fluencia  en  las  empresas  que 
dependen  del  poder  central  ubi¬ 
cadas  en  el  territorio  de  su 
actividad. 

Un  testimonio  del  proceso 
de  aumento  de  las  atribuciones 
es  la  proporción  de  los  presu¬ 
puestos  territoriales  en  el  pre¬ 
supuesto  del  Estado,  proporción 
que  actualmente  es  del  27  por 
ciento,  mientras  que  en  1956 
era  del  17  por  ciento.  Las  in¬ 
versiones  de  los  Consejos  Po¬ 
pulares  constituyen  el  27  por 
ciento  del  total  de  las  mismas 
en  la  economía  socializada, 
mientras  que  en  1956  fueron 
aproximadamente  del  20  por 
ciento.  Crece  también  continua¬ 
mente  el  empleo  en  la  econo¬ 
mía  local,  que  el  año  pasado 
se  acercó  al  40  por  ciento  de 
los  empleados  en  toda  la  eco¬ 
nomía  nacional,  frente  al  29 
por  ciento  en  1956.  Aumenta¬ 
ron  considerablemente  también 
los  ingresos  propios  de  los  Con¬ 
sejos  Populares. 

Aprovechando  sus  atribucio¬ 
nes  y  dirigiendo  la  actividad 
en  su  territorio,  los  Consejos 
Populares  realizan  al  mismo 
tiempo  las  tareas  de  carácter 
nacional.  Tomemos  aunque  sólo 


sean  los  problemas  de  la  agri¬ 
cultura  que  son  trascendenta¬ 
les  para  la  economía  nacional. 
Los  Consejos  Populares  tienden 
a  la  plena  realización  de  las 
resoluciones  del  CC  del  PGUP 
y,  con  la  ayuda  de  los  Comités 
y  de  las  organizaciones  locales 
del  Partido  y  del  Partido  Cam¬ 
pesino  Unificado,  las  encarnan 
en  la  vida. 

La  mayor  parte  de  los  fondos 
para  la  agricultura  son  admi¬ 
nistrados  por  los  Consejos  Po¬ 
pulares.  En  1963  dispusieron 
de  casi  10,000  millones  de  zlo- 
tys  de  la  suma  global  de  13,394 
millones  destinados  a  la  agri¬ 
cultura  en  el  presupuesto  esta¬ 
tal.  Además  de  esto,  los  Con¬ 
sejos  Populares  coordinan  los 
medios  del  Fondo  para  el  Fo¬ 
mento  de  la  Agricultura  y  la 
ayuda  crediticia  para  el  campo. 
La  realización  de  las  tareas  en 
el  sector  de  la  agricultura  está 
ligada  a  la  satisfacción  de  las 
necesidades  de  nuestra  indus¬ 
tria  en  materias  primas  agríco¬ 
las  y  al  abastecirniento  de  las 
ciudades  en  artículos  de  con¬ 
sumo. 

Otro  elemento  muy  esencial 
en  el  trabajo  de  los  Consejos 
Populares  y  que  sirve  directa¬ 
mente  a  la  satisfacción  de  las 
necesidades  de  los  trabajadores, 
es  el  problema  de  la  economía 
municipal  y  de  la  vivienda.  Los 
Consejos  Populares  unen  sus 
esfuerzos  en  cuanto  a  la  satis¬ 
facción  de  las  necesidades  co¬ 
tidianas  de  los  habitantes,  in- 
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crementan  la  construcción  y  la 
reparación  de  viviendas  con 
sus  propios  medios;  coordinan, 
supervisan  y  prestan  ayuda 
para  la  construcción  por  parte 
de  las  cooperativas,  empresas 
de  trabajo  e  inversionistas  in¬ 
dividuales.  C\implen  las  tareas 
nacionales  para  la  satisfacción 
de  las  necesidades  de  viviendas 
de  los  trabajadores  con  los  ma¬ 
yores  resultados  económicos. 

Respondiendo  al  llamamiento 
del  Partido,  relativo  a  la  cons¬ 
trucción  de  mil  escuelas  para 
honrar  el  Milenio  del  Estado 
Polaco,  los  Consejos  Populares 
se  han  incorporado  amplia¬ 
mente  a  la  popularización  de 
este  lema,  recogiendo  fondos 
sociales  para  este  fin.  También 
toman  una  parte  activa  en  la 
preparación  para  el  programa 
de  enseñanza  de  8  años. 

Esta  es  una  tarea  inmensa  si 
se  considera  que,  exceptuadas 
las  escuelas  superiores,  toda  la 
instrucción  depende  en  lo  fun¬ 
damental  de  los  Consejos  Po¬ 
pulares.  Los  gastos  para  la 
instrucción  (para  la  actividad 
corriente  y  las  inversiones)  as¬ 
cienden  al  2.92  por  ciento  del 
total  destinado  a  este  fin  en  el 
presupuesto  del  Estado. 

Esto  mismo  atañe  a  otros 
muchos  problemas  que  los  Con¬ 
sejos  Populares  resuelven  en 
interés  de  las  masas  trabajado¬ 
ras.  Por  ejemplo,  los  proble¬ 
mas  de  los  servicios  y  de  la 
industria  territorial,  la  apro¬ 


piada  dislocación  de  los  esta¬ 
blecimientos  de  servicios  de  las 
diversas  ramas,  etc.  Los  Con¬ 
sejos  Populares  tienen  la  posi¬ 
bilidad  de  activar,  con  la  ayuda 
de  los  pequeños  productores, 
los  territorios  poco  desarrolla¬ 
dos,  influir  en  el  empleo  de  la 
mano  de  obra  sobrante  y  apro¬ 
vechar  las  materias  primas  lo¬ 
cales  que  no  tienen  importancia 
central. 

Al  hablar  de  la  vinculación 
de  los  problemas  de  carácter 
nacional  con  los  de  un  territo¬ 
rio  dado,  hay  que  destacar  el 
papel  cardinal  de  los  Consejos 
Populares. 

Los  Consejos  Populares  de 
voivodía  poseen,  entre  otras 
atribuciones,  la  de  emitir  su 
opinión  sobre  las  tareas  más 
importantes  contenidas  en  los 
proyectos  de  los  planes  econó¬ 
micos  de  las  empresas  no  su¬ 
bordinadas  a  ellos,  promover 
inversiones  comimes  para  va¬ 
rios  usufructuarios,  etc. 

Los  Consejos  Populares  en 
todos  los  escalones  han  adqui¬ 
rido  el  derecho  a  cuidar  de  la 
actividad  de  las  empresas  no 
subordinadas  a  ellos  en  la  es¬ 
fera  del  empleo,  la  construcción 
de  viviendas  y  las  cuestiones 
social-culturales,  así  como  tam¬ 
bién  en  la  administración  por 
parte  de  las  mismas  del  agua, 
el  gas,  la  electricidad  y  otras 
cuestiones  que  influyen  en  la 
economía  de  la  nación  y  de  los 
Consejos  Populares. 
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A  los  Consejos  les  correc- 
ponde  la  coordinación  de  la 
actividad  de  las  cooperativas 
y  sus  uniones  territoriales  con 
la  de  las  empresas  estatales. 

El  reforzamiento  de  los  Con¬ 
sejos  comimales  y  urbanos  de 
las  ciudades  que  no  constituyen 
\m  distrito,  tiene  una  importan¬ 
cia  esencial  porque  hasta  ahora 
fueron  los  eslabones  más  débi¬ 
les  en  el  sistema  de  los  Conse¬ 
jos  Populares  y  su  activación 
tiene  enorme  importancia  para 
la  vida  de  la  población. 

Desde  1960  muchos  Conse¬ 
jos  Populares  de  diiítrito  trans¬ 
firieron  a  los  de  comuna  al¬ 
gunas  pequeñas  empresas.  Sin 
embargo,  solamente  después 
del  Vm  Pleno  fue  abordada 
ampliamente  la  tarea  de  re¬ 
forzar  la  posición  de  los  Con¬ 
sejos  Populares  de  comuna, 
sobre  todo  mediante  el  esta¬ 
blecimiento,  por  primera  vez, 
de  los  principios  de  elabora¬ 
ción  de  los  planes  económicos 
anuales  y  de  varios  años  de 
desarrollo  de  la  comuna.  El 
plan  económico  de  los  Conse¬ 
jos  Populares  de  comuna  cons¬ 
tituye  la  base  para  la  coordi¬ 
nación  de  la  actividad  de 
todas  las  unidades  que  parti¬ 
cipan  en  la  realización  de  las 
tareas  económicas  y  sociales 
y,  además,  es  un  factor  que 
despierta  la  iniciativa  social  y 
moviliza  las  reservas  econó¬ 
micas  para  incrementar  la 


producción  agrícola  y  mejo¬ 
rar  las  condiciones  de  vida 
en  el  campo. 

Los  Consejos  Populares  de 
comuna  toman  a  su  cax^o 
gradualmente  todas*  las  cues¬ 
tiones  relacionadas  con  el  mon¬ 
to  y  la  percepción  del  im¬ 
puesto  territorial. 

Los  comités  territoriales 
del  Partido  y  los 
Consejos  Populares 

Junto  con  el  proceso  de 
descentralización  y  ampliación 
de  las  atribuciones  de  los  Con¬ 
sejos  Populares,  había  que 
perfeccionar  los  métodos  y 
formas  de  dirección  de  parti¬ 
do  en  los  mismos  por  los  co¬ 
mités  territoriales  del  Partido 
y  el  trabajo  de  las  organiza¬ 
ciones  de  éste.  Las  resolu¬ 
ciones  del  III  Congreso  del 
Partido  y  de  los  plenos  del 
CC.,  al  trazar  la  orientación 
a  los  órganos  estatales  y  de 
los  Consejos  Populares,  empe¬ 
ñaban  a  los  organismos  del 
Partido  a  desarrollar  su  acti¬ 
vidad  y  la  de  todas  las  orga¬ 
nizaciones  con  el  fin  de  aynr- 
dar  a  los  Consejos  a  cumplir 
sus  tareas  y  reforzar  sus 
vínculos  con  las  masas.  Y  es 
que  todo  el  proceso  de  des¬ 
centralización  en  el  sistema 
de  los  Consejos  Populares, 
desde  el  escalón  de  voivodía 
hasta  el  de  distrito  y  de  co¬ 
muna,  se  ha  realizado  y  se 
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realiza  con  la  participación 
activa  de  las  organizaciones 
locales  del  Partido. 

Los  comités  territoriales  del 
Partido,  basándose  en  las  re¬ 
soluciones  del  III  Congreso  y 
del  CC  y  teniendo  en  cuenta 
las  condiciones  concretas  de  la 
localidad,  trazan  la  dirección 
de  la  actividad  de  los  Conse¬ 
jos  Populares  y  toman  las 
medidas  para  asegurar  la  rea¬ 
lización  más  eficaz  de  las  ta¬ 
reas. 

Los  asuntos  de  la  agricul¬ 
tura,  la  industria,  los  servicios 
y  el  comercio,  la  sanidad  y 
otros,  son  temas  de  delibera¬ 
ción  de  las  reuniones  plena- 
rias  de  los  comités  del  Partido 
o  de  sus  ejecutivos.  Los  pro¬ 
blemas  relacionados  con  el 
funcionamiento  del  mecanis¬ 
mo  de  los  Consejos  (sesiones 
plenarias  de  los  Consejos,  del 
presidium,  de  las  secciones  y 
comisiones  permanentes),  que 
en  el  período  anterior  eran 
tema  solamente  de  las  reunio¬ 
nes  de  los  ejecutivos,  son  hoy 
examinados  cada  vez  más 
a  menudo  en  las  reuniones 
plenarias  de  los  comités  del 
Partido. 

Los  comités  del  Partido 
comprenden  cada  vez  mejor 
su  papel  y  la  regularidad  de 
la  dirección  por  el  Partido 
de  los  Consejos  Populares, 
perfeccionan  cada  vez  más  su 
trabajo.  En  el  orden  del  día 
de  las  reuniones  de  los  comi¬ 


tés  del  Partido  figuran  los 
problemas  que  se  derivan  de 
las  necesidades  esenciales  de  la 
localidad,  de  determinadas  di¬ 
ficultades  o  de  la  inadecuada 
realización  de  las  tareas  por 
parte  de  los  Consejos. 

En  el  último  período  de 
mandato  de  los  Consejos,  los 
comités  del  Partido  prestaron 
una  particular  atención  a  las 
proposiciones  y  reivindicacio¬ 
nes  de  los  electores  presenta¬ 
das  durante  la  campaña  elec¬ 
toral  y  a  las  formas  de  su 
realización  por  los  órganos  de 
los  Consejos  Populares.  Mu¬ 
chos  comités  examinaron  tam¬ 
bién  el  funcionamiento  del 
aparato  de  los  Consejos  Po¬ 
pulares  desde  el  punto  de 
vista  “oficina-ciudadano”. 

De  conformidad  con  las  re¬ 
soluciones  del  III  Congreso  y 
de  las  reuniones  plenarias,  los 
comités  del  Partido  prestan 
mucha  atención  a  los  proble¬ 
mas  de  los  cuadros  de  traba¬ 
jadores  de  los  Consejos  Popu¬ 
lares.  Junto  a  las  cuestiones 
vinculadas  con  el  traslado  de 
cuadros  de  un  eslabón  supe¬ 
rior  a  otro  inferior,  la  aten¬ 
ción  principal  se  concentra 
en  el  aumento  del  número  de 
cuadros  calificados  en  los  Con¬ 
sejos  Populares  con  la  ade¬ 
cuada  preparación  poHtica  y 
social. 

Al  examinar  las  diversas  ta¬ 
reas,  los  comités  del  Partido 
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cuidan  cada  vez  más  de  que 
las  resoluciones  del  Partido 
no  se  inmiscuyan  en  la  acti¬ 
vidad  administrativa  de  los 
Consejos.  Conociendo  los  pro¬ 
blemas  concretos  de  las  loca¬ 
lidades  buscan  soluciones  por 
medio  de  la  orientación  de  la 
actividad  de  los  Consejos,  con¬ 
sultando  los  planes  de  trabajo 
con  los  presidiums  de  los 
mismos.  La  preocupación  de 
los  comités,  de  acuerdo  con 
las  resoluciones  del  VIII  Ple¬ 
no,  se  orienta  a  que  los  Con¬ 
sejos  examinen  en  sus  reunio¬ 
nes  plenarias  los  problemas 
cruciales  de  la  localidad  y  a 
evitar  que  sean  suplantados 
por  los  presidiums  y  que  dis¬ 
minuya  el  papel  de  los  órganos 
representativos.  En  muchos  ca¬ 
sos,  los  comités  del  Partido 
movilizaron  también  al  apara¬ 
to  del  Partido  y  las  organiza¬ 
ciones  del  mismo  en  la  prepa¬ 
ración  de  las  sesiones  de  los 
Consejos,  presentaron  cuestio¬ 
nes  concretas  en  lás  conferen¬ 
cias  de  trabajadores.  Bastará 
citar  aquí  la  sesión  plenaria 
del  Consejo  Popular  de  Var- 
sovia  para  examinar  el  perfec¬ 
cionamiento  de  la  administra¬ 
ción,  donde  el  comité  del 
Partido,  con  toda  su  autoridad 
y  fuerza  de  organización,  con¬ 
tribuyó,  tanto  a  la  adecuada 
preparación  de  la  sesión,  como 
a  su  desarrollo,  y  a  la  adop¬ 
ción  de  una  resolución  apro¬ 
piada. 


Los  comités  del  Partido  se 
preocupan  de  que  las  decisio¬ 
nes  de  las  sesiones  de  los 
Consejos  Populares  sean  con¬ 
cretas  y  obligatorias  para  los 
eslabones  dependientes  de  ellos 
para  una  acción  concreta. 

Uno  de  los  principales  pro¬ 
blemas  que  se  plantean  ac¬ 
tualmente  ante  los  comités 
del  Partido  es  el  reforzamien¬ 
to  del  papel  coordinador  de 
los  Consejos  Populares,  prin¬ 
cipalmente  en  relación  con  las 
entidades  no  subordinadas  a 
ellos.  Otro  problema  impor¬ 
tante  es  el  robustecimiento  de 
los  Consejos  Populares  de  co¬ 
muna,  lo  cual  está  vinculado, 
de  un  lado,  a  la  ayuda  de  los 
Consejos  Populares  de  distrito 
y  de  sus  órganos,  y  del  otro,  a 
un  buen  trabajo  de  los  comi¬ 
té;^  comunales  del  PGUP  y  de 
las  organizaciones  del  Partido 
que  actúan  en  el  campo.  Este 
problema  es  tanto  más  impor¬ 
tante  cuanto  que  está  relacio¬ 
nado  en  medida  principal  con 
el  desarrollo  de  la  producción 
agrícola. 

Una  preocupación  permanen¬ 
te  del  Partido  en  los  últimos 
años,  en  lo  que  concierne  a  la 
actividad  de  los  Consejos,  fue 
el  reforzar  la  posición  de  sus 
órganos  representativos  (se¬ 
siones  plenarias,  comisiones). 

Esto  se  reflejó  en  la  en¬ 
mienda  a  la  Ley  sobre  los 
Consejos  Populares,  de  junio 
de  1963,  enmienda  que  fue  un 
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resultado  del  cumplimiento  de 
la  resolución  del  Pleno  del 
Comité  Central  del  POUP  de 
junio  de  1961.  Esto  se  expre¬ 
sa  ante  todo  en  el  aumento 
de  las  fimciones  de  control  de 
los  Consejos,  lo  que  influye 
considerablemente  en  la  posi¬ 
ción  de  los  mismos  en  el  sis¬ 
tema  de  los  órganos  del  Estado. 
La  disposición  que  obliga  a 
los  Presidiums  a  informar  a 
los  Consejos,  así  como  la  in¬ 
fluencia  de  éstos  en  la  política 
de  cuadros,  subrayan  la  posi¬ 
ción  superior  y  de  control  de 
los  Consejos  sobre  los  presi¬ 
diums,  posibilitan  a  los  pri¬ 
meros  la  realización  de  sus 
funciones  de  supervisión  y 
control  de  la  labor  de  los  se¬ 
gundos. 

Al  tener  un  ascendiente 
más  considerable  sobre  los  pre¬ 
sidiums,  los  Consejos  pueden 
influir  también  en  la  actividad 
coordinadora  de  los  mismos. 
Y  al  tener  la  posibilidad  de 
examinar  las  cuestiones  bási¬ 
cas  de  las  entidades  no  subor¬ 
dinadas  a  ellos  y  ligarlas  con 
los  intereses  de  la  población 
local,  tienen  la  facultad  de 
ejercer  un  papel  de  dirección 
general  en  todo  su  territorio. 

A  los  miembros  del  Partido 
en  los  presidiums  de  los  Con¬ 
sejos  Populares  y  a  los  grupos 
de  consejeros  del  Partido  les 
corresponde  velar  porque  las 
disposiciones  de  la  ley  sobre 
los  Consejos  Populares  se  rea¬ 


licen  en  el  espíritu  de  las  de¬ 
cisiones  del  VIII  Pleno  del  CC 
del  POUP.  También  las  comi¬ 
siones  de  los  Consejos  han  re¬ 
cibido  mayores  atribuciones. 
Estos  medios  jurídicos  de  las 
comisiones  son  las  recomen¬ 
daciones  y  opiniones  que  de¬ 
ben  ser  tenidas  en  cuenta.  En 
el  nuevo  sistema,  las  comi¬ 
siones  adquieren  en  cierto 
grado  un  carácter  superior  en 
relación  con  las  secciones.  La 
idea  fundamental  del  estable¬ 
cimiento  de  las  formas  obli¬ 
gatorias  de  las  recomendacio¬ 
nes  es  que  las  comisiones, 
independientemente  de  las 
atribuciones  que  hasta  ahora 
tenían  en  la  esfera  de  los  pro¬ 
yectos  de  resolución  de  los 
Consejos  y  de  sus  presidiums, 
pueden,  basándose  en  el  dis¬ 
cernimiento  de  las  necesidades 
locales  y  en  el  análisis  (con¬ 
trol)  del  trabajo  de  las  sec¬ 
ciones,  concretar  las  resolu¬ 
ciones  de  los  Consejos  y 
obligar  a  las  secciones  a  cum¬ 
plir  las  tareas  para  eliminar 
las  fallas  observadas.  El  tra¬ 
bajo  de  las  comisiones,  sus 
funciones  de  control,  de  opi¬ 
nión  y  asesoramiento,  así  como 
de  organización  tienen  una  in¬ 
fluencia  esencial  sobre  el  tra¬ 
bajo  de  los  propios  Consejos 
y  de  sus  órganos  ejecutivos. 

Las  comisiones  se  vinculan 
con  la  sociedad,  con  los  comi¬ 
tés  del  Frente  de  Unidad  Na¬ 
cional  en  las  ciudades  y  en  el 
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campo,  con  las  organizaciones 
de  masas;  recogen  las  obser¬ 
vaciones,  las  proposiciones  de 
la  población  que  contribuyen 
a  mejorar  el  trabajo  de  los 
órganos  ejecutivos.  Concen¬ 
trando  en  torno  suyo  al  acti¬ 
vo,  las  comisiones  contribuyen 
a  que  la  sociedad  tenga  una 
amplia  influencia  directa  e 
indirecta  en  los  problemas  de 
la  administración  de  un  terri¬ 
torio  dado;  son  un  factor  de 
control  social  en  relación  con 
los  órganos  ejecutivos. 

En  el  sector  de  trabajo  de 
las  comisiones  tenemos  ya 
muchos  logros  esenciales.  Las 
comisiones  han  contribuido  a 
resolver  problemas  muy  im¬ 
portantes.  Empero,  la  activi¬ 
dad  de  las  mismas  depende 
en  gran  medida  de  que  los 
comités  del  Partido  se  intere¬ 
sen  por  su  trabajo,  cuiden  de¬ 
bidamente  de  la  composición 
personal  de  las  mismas  y  de 
si  cumple  su  papel  orientador 
en  relación  con  ellas. 

Una  de  las  formas  de  in¬ 
fluenciar  en  el  trabajo  de  las 
comisiones  permanentes  de  los 
Consejos  Populares  es  la  acti¬ 
vidad  orientadora  de  las  co¬ 
misiones  de  problemas  depen¬ 
dientes  de  los  comités  del 
Partido.  La  participación  ,  de 
los  consejeros  miembros  de  las 
comisiones  de  los  Consejos  en 
las  que  dependen  de  los  co¬ 
mités  del  Partido,  da  resultado ' 
bastante  buenos.  Esta  ligazón 


personal  parcial  permite  evi¬ 
tar  la  repetición  de  la  temá¬ 
tica  y  contribuye  a  estrechar 
la  colaboración  entre  las  comi¬ 
siones  de  problemas  y  las  de 
los  Consejos  Populares.  Con 
una  colaboración  bien  organi¬ 
zada,  las  comisiones  de  los 
Consejos  Populares  tienen  en 
cuenta  en  su  trabajo  las  cues¬ 
tiones  dimanantes  de  las  con¬ 
clusiones  de  las  comisiones  de 
los  organismos  del  Partido  y 
viceversa;  las  comisiones  de 
problemas  de  estos  últimos 
aprovechan  en  su  trabajo  el 
acervo  de  las  comisiones  de 
los  Consejos  Populares. 

Existen  muchos  ejemplos 
demostrativos  de  que  cuando 
las  comisiones  de  problemas  y 
el  activo  del  Partido  se  in¬ 
corporan  al  trabajo  de  las 
comisiones  de  los  Consejos 
Populares  para  una  buena  pre¬ 
paración  de  las  sesiones  ple- 
narias,  también  se  incorporan 
a  él  las  organizaciones  de  base 
del  Partido  de  las  empresas  e 
instituciones  interesadas. 

El  problema  de  la  vincu- 
lació  del  poder  popular  con  las 
masas  trabajadoras  es  muy 
vasto.  Esta  vinculación  se  ope¬ 
ra  en  diversas  formas  y  en 
muchos  planos  para  alcanzar 
objetivos  determinados. 

Los  comités  del  Partido 
muestran  constantemente  pre¬ 
ocupación  e  iniciativa  a  fin 
de  que  ios  consejeros,  los 
miembros  de  los  presidiums. 
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los  jefes  de  sección  y  los  re¬ 
presentantes  de  otros  órganos 
(como  la  milicia  ciudadana,  la 
administración  de  la  justi¬ 
cia,  etc.)  celebren  entrevistas 
sistemáticas  con  la  población. 
Los  comités  del  Frente  de  Uni¬ 
dad  Nacional  son  una  organi¬ 
zación  en  la  que  actúan 
miembros  del  PGUP,  del  Par¬ 
tido  Campesino  Unificado,  del 
Partido  Democrático  y  tam¬ 
bién  ciudadanos  sin  partido, 
en  cuya  base  se  despliega  una 
amplia  ligazón  entre  los  órga¬ 
nos  de  poder  y  la  población; 
son  también  factores  de  aso¬ 
ciación  de  la  iniciativa  social 
con  la  actividad  del  Estado  y 
de  los  Consejos  Populares.  Para 
corroborar  esto,  sirve  la  cues¬ 
tión  de  la  consolidación  jurí¬ 
dica  de  la  práctica  de  muchos 
años  de  una  estrecha  colabo¬ 
ración  de  los  comités  del 
Frente  de  Unidad  Nacional 
con  los  Consejos  Populares. 
El  otorgamiento  de  un  rango 
legislativo  a  esta  colaboración 
tan  importante  desde  el  pun¬ 
to  de  vista  social-político  y 
económico,  es  una  solución 
nueva,  sin  precedente  en  nues¬ 
tra  legislación. 

En  la  actividad  práctica  se 
ha  adoptado  con  bastante  am¬ 
plitud  la  forma"  de  encuentros 
simultáneos  entre  la  población 
y  Jos  diputados,  los  consejeros 
y  jefes  de  sección,  organizados 
por  los  comités  del  Frente  de 
Unidad  Nacional.  Estos  en¬ 


cuentros  tienen  Jugar  en  gran¬ 
des  reuniones  en  el  campo, 
las  colonias  de  viviendas  y  las 
ciudades,  con  determinados 
grupos  en  las  fábricas,  con 
los  maestros  de  escuela,  etc. 

En  algunos  medios  los  con¬ 
sejeros  desarrollan  su  activi¬ 
dad  con  los  comités  de  vecinos 
y  los  grupos  de  base  del  Par¬ 
tido.  Por  un  lado,  ayudan  a 
los  vecinos  a  solucionar  sus 
quejas,  y  por  otro,  vinculan 
más  de  una  vez  la  iniciativa 
social  de  los  grupos  de  vecinos 
con  la  de  los  Consejeros  Popu¬ 
lares.  Los  grupos  de  conseje¬ 
ros  del  PGUP  son  promotores 
de  muchas  iniciativas,  princi¬ 
palmente  en  el  marco  de  los 
comités  del  Frente  de  Unidad 
Nacional.  En  muchos  casos  los 
grupos  del  Partido  son  inicia¬ 
dores  de  muchas  ideas  de  or¬ 
ganización,  de  acciones  políti¬ 
cas  de  masas,  con  el  fin  de 
cumplir  mejor  las  tareas 
planteadas  ante  los  Consejos 
Populares. 

En  su  actividad  con  la  so¬ 
ciedad,  los  grupos  de  conseje¬ 
ros  del  PGUP  cooperan  con 
los  del  Partido  Campesino  Uni¬ 
ficado,  los  del  Partido  Demo¬ 
crático  y  sin  partido,  ayuda¬ 
dos  por  los  Comités  del  Frente 
de  Unidad  Nacional. 

Gracias  a  la  iniciativa  del 
Partido,  en  el  reforzamiento 
de  los  lazos  con  la  sociedad  se 
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despierta  la  iniciativa  social, 
se  desarrolla  una  amplia  ac¬ 
ción  de  prestaciones  sociales 
en  la  ciudad  y  en  el  campo, 
acción  que,  uniendo  los  es 
fuerzos  de  la  población  con  la 
ayuda  material  del  Estado, 
contribuye  al  desarrollo  de  un 
territorio  dado  en  el  aspecto 
económico,  cultural,  etc. 

Las  prestaciones  sociales  son 
un  exponente  del  apoyo  de  la 
sociedad  al  poder  popular.  Los 
efectos  prácticos  de  estas  ini¬ 
ciativas  sociales  durante  los 
años  1959-1962  se  expresan, 
entre  otras  cosas,  en  la  cons¬ 
trucción  de  1,500  kilómetros 
de  carreteras  de  firmes  especia¬ 
les,  132  kilómetros  de  red  de 
conducción  de  aguas,  la  plan¬ 
tación  de  941  hectáreas  de 
césped,  la  construcción  o  re¬ 
paración  de  500  centros  so¬ 
ciales  y  culturales  diversos, 
como  centros  de  sanidad,  ca¬ 
sas  de  cultura,  terrenos  depor¬ 
tivos,  etc.  Se  podrían  citar 
también  los  resultados  en  la 
construcción  de  puentes,  la  re¬ 
paración  de  viviendas,  el  me- 
joramento  de  prados,  la  re¬ 
población  forestal,  la  construc¬ 
ción  de  cobertizos  para  el 
cuerpo  de  bomberos  y  muchos 
otros. 

Los  miembros  del  POUP 
propuestos  por  el  Partido  para 
desempeñar  puestos  de  direc¬ 
ción  aplican  la  línea  política 
del  mismo  en  los  Consejos 
Populares  y  son  responsables 


ante  los  respectivos  Comités 
de  la  realización  de  sus  direc¬ 
tivas.  Por  eso  los  comités  del 
Partido  controlan  también  el 
cumplimiento  de  las  decisiones 
de  éste  a  través  de  los  infor¬ 
mes  e  informaciones  que  pre¬ 
sentan  en  sus  reuniones  los 
presidiums  de  los  Consejos. 
Estos  informes  son  precedidos 
también,  muy  a  menudo,  de 
un  control  efectuado  sobre  el 
terreno  por  el  activo  del  Par¬ 
tido  o  las  comisiones  de  pro¬ 
blemas  dependientes  de  los 
comités  del  Partido.  En  el 
curso  de  la  realización,  las 
comisiones  de  problemas  exa¬ 
minan  también  el  cumplimien¬ 
to  de  dichas  decisiones,  con  el 
empeño  activo  de  las  organi¬ 
zaciones  del  Partido  en  los 
lugares  de  trabajo. 

Nuestro  Partido  ha  dedica¬ 
do  mucha  atención  a  la  am¬ 
pliación  de  las  funciones  de 
control  social  en  múltiples 
formas.  Estas  han  ido  cristali¬ 
zándose  a  medida  que  se  des¬ 
arrollaban  los  Consejos  Popu¬ 
lares,  a  medida  que  se  am¬ 
pliaban  sus  atribuciones  hasta 
el  estado  actual,  en  el  que 
aumentan  las  atribuciones  de 
control  de  las  sesiones  plena- 
rias  de  los  Consejos,  en  el 
que  se  faculta  al  consejero 
para  que  presente  interpela¬ 
ciones  no  sólo  en  las  sesiones 
de  los  Consejos,  sino  también 
en  los  intervalos  entre  las 
mismas. 
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Las  interpelaciones  de  los 
consejeros  elevan  no  sólo  su 
papel  individual,  sino  que  obli¬ 
gan  también  a  los  presidiums 
a  adoptar  una  posición  ante 
las  mismas  e,  independiente¬ 
mente  de  la  respuesta  por  es¬ 
crito,  el  presidium  está  obli¬ 
gado  a  informar  al  Consejo 
en  las  sesiones  sobre  las  inter¬ 
pelaciones  presentadas  y  pre¬ 
guntar  a  los  consejeros  si  están 
satisfechos  de  la  respuesta. 
La  obligatoriedad  de  dar  una 
respuesta  por  medio  de  los 
consejeros  a  las  proposiciones 
de.  los  electores  es  también 
ima  forma  de  control. 

El  período  de  la  campaña 
electoral  es  una  amplia  acción 
permanente  de  contacto  del 
Partido,  de  los  consejeros,  del 
aparato  ejecutivo  de  los  Con¬ 
sejos  con  la  sociedad.  Ofrece 
la  posibilidad  a  ésta  de  apre¬ 
ciar  la  actividad  de  los  Conse¬ 
jos;  es  una  oportunidad  de 
escuchar  sus  observaciones 
críticas,  recoger  las  proposi¬ 
ciones  y  los  i)ostulados  de  los 
,  electores  dirigidos  a  los  Con¬ 
sejos  y  sus  órganos  ejecutivos. 
Al  desarrollar  también  la  ins¬ 
titución  de  quejas  y  reclama¬ 
ciones,  el  Partido  tiene  en 
cuenta  el  desarrollo  multilate¬ 
ral  del  control  social  y  es  el 
principal  impulsor  de  este 
control. 

Los  comités  del  Partido  se 
preocupan  de  que  en  las  se¬ 
siones  plenarias  de  los  Conse¬ 


jos  se  llegue  a  una  crítica 
abierta  de  las  fallas,  a  fin  de 
que  dichas  sesiones  se  trans¬ 
formen  en  un  organismo  de 
trabajo  que  analice  en  todos 
sus  aspectos  los  diversos  pro¬ 
blemas  y  la  realización  de  las 
resoluciones. 

Un  papel  importante  en  este 
orden  tienen  los  grupos  de 
consejeros  del  PGUP  a  cuyas 
tareas  básicas  corresponde: 

—aplicar  la  línea  política 
del  Partido  y  poner  en  práctica 
las  decisiones  de  los  comités 
del  Partido  en  la  actividad  de 
los  Consejos  Populares; 

— ^velar  porque  los  conseje¬ 
ros  miembros  del  Partido  cum¬ 
plan  debidamente  sus  obliga¬ 
ciones; 

— colaborar  y  cooperar  con 
los  grupos  del  Partido  Campe¬ 
sino  Unificado,  del  Partido  De¬ 
mocrático  y  con  los  consejeros 
sin  partido  en  la  realización 
de  la  política  del  Partido; 

— combatir  las  manifestacio¬ 
nes  de  burocratismo  y  la  no 
observancia  de  la  legalidad; 

— reforzar  los  vínculos  con 
la  sociedad. 

Los  grupos  se  preocupan  de 
que  los  miembros  ,del  Partido 
cumplan  debidamente  su  tra¬ 
bajo  por  medio  de  una  parti¬ 
cipación  activa  en  las  sesiones 
de  los  Consejos,  en  el  trabajo 
de  las  comisiones  y  en  las  re¬ 
uniones  con  los  electores.  Esta 
apreciación  tiene  como  fin  la 
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propagación  de  las  buenas 
experiencias  de  trabajo  y  de 
sus  resultados;  por  otro  lado, 
permite  eliminar  las  fallas  en 
el  trabajo  de  los  consejeros 
que  no  cumplen  plenamente 
las  obligaciones  aceptadas  por 
ellos. 

*  *  * 

La  justa  realización  de  las 
tareas  planteadas  ante  los 
Consejos  Populares  depende, 
en  gran  medida,  del  trabajo 
de  los  órganos  ejecutivos  de 
los  mismos,  de  los  departamen¬ 
tos,  las  secciones  y  ponencias, 
de  todos  los  trabajadores. 
Este  es  un  gran  problema 
desde  el  punto  de  vista  de  los 
vínculos  del  Partido  y  del 
poder  popular  con  la  sociedad. 

Estos  vínculos  se  anudan 
las  más  de  las  veces  a  través 
del  aparato  administrativo  que 
mantiene  contacto  diario  con 
los  interesados,  con  los  elec¬ 
tores.  Por  ello  también  el  tra¬ 
bajo  con  los  cuadros  de  traba¬ 
jadores  es  un  problema  en  el 
que  nadie  puede  reemplazar 
al  Partido.  No  se  puede  llevar 
todo  a  la  ley,  al  procedimiento 
administrativo,  etc.  El  mejor 
código  puede  ser  infringido  si 
no  hay  personas  con  una  pos¬ 
tura  adecuada,  con  una  amplia 
visión  político-social. 

El  Partido  manifiesta  mu¬ 
cha  preocupación  por  mejorar 
el  funcionamiento  del  aparato 


ejecutivo  de  los  Consejos,  por 
la  constante  elevación  de  la 
calificación  profesional  y  po¬ 
lítica  de  los  trabajadores  a  un 
nivel  superior,  por  una  buena 
postura  ética,  por  contrarres¬ 
tar  las  tendencias  burocráti¬ 
cas,  por  un  servicio  esmerado 
a  los  ciudadanos.  El  Partido 
ejerce  una  influencia  real,  di¬ 
recta,  en  la  actividad  del  apa¬ 
rato  ejecutivo  de  los  Consejos 
Populares  por  medio  de  sus 
organizaciones  de  base  en  los 
presidiums  de  los  mismos. 

De  acuerdo  con  los  Estatu¬ 
tos  del  Partido,  sus  organiza¬ 
ciones  en  los  Consejos  Popu¬ 
lares  trabajan  ante  todo  por 
mejorar  el  funcionamiento  del 
aparato  administrativo,  lu¬ 
chando  contra  el  burocratismo 
y  los  abusos,  reforzando  la 
disciplina  del  trabajo  en  sus 
instituciones,  laborando  por  la 
educación  política  y  moral  de 
los  trabajadores  en  el  espíritu 
de  la  ideología  del  socialismo. 

Algunas  organizaciones  del 
Partido  tienen  muchos  logros 
en  el  mejoramiento  del  traba¬ 
jo  del  aparato  de  los  Consejos 
Populares  y  en  la  elevación  de 
la  disciplina  entre  los  traba¬ 
jadores. 

Tenemos  también  ejemplos 
de  incorporación  de  las  orga¬ 
nizaciones  del  Partido  al  tra¬ 
bajo  de  los  órganos  represen^ 
tativos,  vinculadas  al  mejora¬ 
miento  de  la  administración, 
así  como  al  establecimiento 
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de  contactos  con  las  comisio¬ 
nes  permanentes,  principal¬ 
mente  con  los  miembros  del 
Partido  en  estas  comisiones. 

Puede  servir  de  ejemplo  la 
organización  de  base  del  Pre¬ 
sidium  del  Consejo  Popular 
de  Varsovia.  El  Comité  de 
Empresa  del  POUP  y  las  res¬ 
pectivas  organizaciones  de  sec¬ 
ción  participaron  en  la  pre¬ 
paración  de  la  sesión  plenaria 
del  Consejo  Popular  del  mes 
de  diciembre  de  1962,  dedica¬ 
da  a  los  problemas  del  funcio¬ 
namiento  del  aparato  adminis¬ 
trativo.  Presentaron  ima  serie 
de  proposiciones  y  observacio¬ 
nes  importantes  que  enrique¬ 
cieron  el  material  y  el  conte¬ 
nido  de  las  resoluciones  adop¬ 


tadas  entonces.  Actualmente 
las  organizaciones  de  sección 
y  el  Comité  de  empresa  cola¬ 
boran  en  el  continuo  mejora¬ 
miento  de  la  administración 
y  en  las  cuestiones  vinculadas 
con  un  servicio  esmerado  a 
los  ciudadanos  por  parte  de 
las  diversas  secciones. 

Desplegando  una  acción  de 
capacitación  política  de  ca¬ 
rácter  ideológico,  cooperando 
con  las  organizaciones  de  los 
sindicatos,  de  la  juventud, 
femeninas  y  otras,  el  Partido 
influye  sobre  los  trabajadores 
sin  partido  y  contribuye  a  la 
constante  elevación  de  la  ca¬ 
lificación  y  del  nivel  político- 
social  de  los  trabajadores  de 
los  Consejos  Populares. 


Debemos  preocuparnos  firmemente  por  desarrollar  el  concepto  de 
que,  a  determinada  edad,  en  determinada  etapa  de  la  vida  del  joven, 
el  trabajo  no  debe  ser  una  actividad  profesional,  no  debe  ser  un  medio 
de  vida,  sino  que  debe  formar  parte  de  la  educación  del  joven. 

Hay  una  serie  de  centros  que  están  organizados  sobre  esa  base. 
Tenemos,  por  ejemplo,  el  Instituto  Pedagógico . . .  Con  el  mismo  con¬ 
cepto  se  ha  organizado  y  se  concibió  la  Ciudad  Escolar  .“Camilo 
Cienfuegos”.  Sobre  la  misma  idea  se  han  estado  organizando  una  se¬ 
rie  de  institutos  tecnológicos,  como  es  el  Instituto  de  Suelos  y  Fer¬ 
tilizantes;  otros  institutos  que  comienzan  a  funcionar  en  el  mes  de 
enero,  y  otros  institutos  tecnológicos  obreros ... 

Y  en  el  futuro,  la  actividad,  el  trabajo  del  estudiante,  no  será  como 
una  profesión,  sino  como  un  medio  de  formación.  Porque,  además, 
ha  de  ser  el  trabajo  el  gran  pedagogo  de  la  juventud.  Y,  sencillamen¬ 
te,  es  lo  que  desde  el  primer  instante  puede  capacitar  al  hombre  para 
entender  sus  deberes,  sus  obligaciones,  las  realidades  de  la  vida. 
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(Del  discurso  de  Fidel  Castro, 
el  Z  de  diciembre  de  1964). 


NOTAS  ECONOMICAS 

LA  QUINTA  ZAFRA  DEL  PUEBLO 


Ya  es  la  quinta  vez  que  las  chi¬ 
meneas  de  los  ingenios  echan  humo 
en  una  zafra  del  pueblo.  Con  más 
experiencia  y  preparación,  mayores 
recursos  y  mejor  organización  que 
en  años  anteriores,  Cuba  reanuda 
su  principal  actividad  económica,  la 
de  hacer  azúcar. 

El  significado  de  la  producción 
azucarera  para  la  vida  del  país  fue 
expuesto  sucintamente  por  el  com¬ 
pañero  Fidel  en  el  acto  de  fin  de 
curso  del  Instituto  Tecnológico  de 
la  Caña  "Alvaro  Reynoso”,  cele¬ 
brado  en  Matanzas  el  13  de  no¬ 
viembre  pasado: 

"A  veces  nuestros  enemigos  han 
hablado  de  que  renunciamos  a  la  in¬ 
dustrialización.  ¡No!,  porque  en  pri¬ 
mer  lugar  ese  desarrollo  agrícola  re¬ 
quiere  el  desarrollo  de  la  industria  y, 
además,  porque  en  ks  condiciones 
nuestras  la  agricultura  es  la  base 
de  nuestro  desarrollo,  y  la  agricul¬ 
tura  .  es  la  que  aportará  al  país  los 
recursos  necesarios  para  el  desarro¬ 
llo  cié  la  industria  en  general,  por¬ 
que  si  no  fuese  por  la  caña,  si  no 
fuese  por  las  divisas  que  obtenemos 
con  la  caña,  no  entraría  un  barco 
en  Cuba,  no  se  movería  práctica¬ 
mente  un  solo  tren,  un  solo  avión, 
un  solo  transporte.  Sin  el  azúcar  no 
tendríamos  siquiera  luz,  no  dispon¬ 
dríamos  de  los  recursos  que  tenemos 


que  importar;  y  el  azúcar  sufraga 
la  inmensa  mayoría  de  las  importa¬ 
ciones  del  país”. 

La  presente  zafra  es  el  primer  pel¬ 
daño  hacia  la  anhelada  producción 
anual  de  diez  miflones  de  toneladas 
de  azúcar  y  con  ella  el  plán  pers- 
pectivo  se  vuelve  operativo,  can¬ 
dente  actualidad  que  no  admite  de¬ 
moras,  pues  del  puntual  cumpli¬ 
miento  de  la  tarea  de  hoy  depende 
la  consecución  de  la  meta  de  ma¬ 
ñana.  Como  etapa  inicial  del  plan 
perspectivo,  esta  zafra  constituye 
un  ensayo  masivo  de  los  métodos 
que  se  piensa  emplear  en  las  gran¬ 
des  moliendas  del  futuro  y  en  este 
sentido  la  V  Zafra  del  Pueblo  pre¬ 
senta  varias  facetas  nuevas. 

Comienza  a  cosecharse  el  fruto 
de  las  siembras  nuevas  y  de  la  me¬ 
jorada  asistencia  de  la  caña.  "Cañas 
tenemos”,  exclamó  el  Primer  Minis¬ 
tro  en  Matanzas.  Pero  esta  mayor 
disponibilidad  de  materia  prima  en 
comparación  con  los  últimos  dos  o 
tres  años,  perceptible  a  través  del 
velo  de  la  discreción  azucarera,  pone 
a  prueba  a  la  vez  la  organización 
del  trabajo  y  la  programación  de 
la  zafra,  porque  coincide  con  au¬ 
mentos  en  otros  renglones  apenas 
menos'  importantes. 

A  guisa  de  ejemplo  tenemos  la 
resolución  de  la  plenaria  agrícola 
provincial  de  Oriente,  celebrada  a 
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mediados  de  noviembre,  que  entre 
otras  cosas  contiene  el  siguiente 
compromiso:  "Al  mismo  tiempo  que 
realizaremos  la  V  Zafra  del  Pueblo, 
estamos  decididos  a  alcanzar  para 
los  meses  de  primavera  de  1965  el 
doble  de  la  producción  actual  de 
leche  fresca,  poniendo  en  ordeño  el 
doble  del  número  actual  de  vacas 
de  producción”.  Asimismo,  al  otro 
extremo  de  la  isla,  en  Pinar  del  Río, 
la  zafra  azucarera  ha  de  ser  coordi¬ 
nada  con  la  zafra  tabacalera,  que 
también  produce  bienes  de  exporta¬ 
ción. 

Nuestro  nivel  tecnológico  actual 
trae  consigo  una  competencia  por 
los  recursos  disponibles  en  mano  de 
obra,  medios  de  transporte,  etc.,  en¬ 
tre  la  producción  azucarera  y  otros 
renglones,  y  hasta  entre  la  asisten¬ 
cia  y  la  cosecha  de  la  caña.  Esta 
competencia  — ^producto  de  la  esca¬ 
sez  actual  de  mano  de  obra  y  de 
otros  factores —  desaparecerá  en  la 
medida  en  que  se  eleve  la  producti¬ 
vidad  de  la  tierra  y  del  trabajo,  lo 
mismo  en  la  caña  que  en  otros  pro¬ 
ductos,  a  consecuencia  de  la  intro¬ 
ducción  de  nuevas  técnicas  y  una 
más  racional  distribución  geográfica 
y  estacional  de  los  cultivos.  Por  el 
momento,  sin  embargo,  el  avance 
tecnológico,  simbolizado  por  las 
quinientas  combinadas  soviéticas 
contratadas  para  esta  zafra,  toda¬ 
vía  no  compensa  los  crecimien¬ 
tos  de  la  producción  agropecuaria 
contemplados  en  los  planes. 

Pero  si  bien  la  solución  definitiva 
del  desequilibrio  entre  los  recursos 
técnicos  disponibles  y  ks  necesida¬ 
des  tardará  varios  años,  hay  muchas 


medidas  prácticas  que  pueden  to¬ 
marse  entretanto  para  elevar  la  efec¬ 
tividad  de  la  fuerza  de  trabajo  exis¬ 
tente  y  estimular  la  productividad 
de  los  macheteros,  que  en  esta  etapa 
de  mecanización  todavía  juegan  el 
papel  principal  en  la  zafra.  A  la  vez 
que  se  suprimen  las  más  obvias  for¬ 
mas  de  pirateo  que  sustraen  mano 
de  obra  del  corte  de  caña  hacia  la¬ 
bores  menos  importantes,  conviene 
examinar  las  distracciones  y  moles¬ 
tias  que  tienden  a  reducir  el  rendi¬ 
miento  del  machetero.  El  buen  ad¬ 
ministrador,  en  colaboración  con  el 
Partido,  el  sindicato  y  los  organis¬ 
mos  responsables,  velará  por  el  abas¬ 
tecimiento  de  víveres  y  ropa,  el 
suministro  de  leña,  carbón,  y  demás 
necesidades  caseras,  porque  no  se 
exceda  el  tiempo  requerido  para  co¬ 
brar  y  efectuar  otras  gestiones,  en 
fin,  por  evitar  todo  lo  que  afecte  la 
capacidad  de  trabajo  de  los  obreros 
a  su  cargo.  Asimismo,  en  muchos 
lugares  es  posible  promover  la  par¬ 
ticipación  de  mujeres  y  jóvenes  en 
labores  livianas,  como  la  recolección 
de  frutas,  a  fin  de  liberar  a  los 
hombres  para  las  tareas  de  la  zafra. 

Por  otra  parte,  en  base  a  las  ex¬ 
periencias  del  año  pasado  en  la  or¬ 
ganización  de  las'  brigadas  de  corte 
manual  y  alza  mecanizada  (véase 
Cuba  Socialista,  junio  1964),  se  ha 
confeccionado  un  nuevo  reglamen¬ 
to  para  éstas,  que  debe  conducir  a 
una  mejor  disciplina  laboral,  con¬ 
juntamente  con  el  funcionamiento 
más  perfecto  del  principio  socialista 
del  pago  con  arreglo  al  trabajo.  Las 
tarifas  salariales  y  normas  de  tra¬ 
bajo  decretadas  por  el  Ministerio  del 
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Trabajo  a  principios  de  diciembre 
para  la  zafra  de  1965,  representan 
un  incremento  en  la  retribución 
tanto  del  corte  y  alza  manual  como 
del  corte  manual  con  destino  al 
alza  mecanizada  para  la  mayoría 
de  los  trabajadores,  en  comparación 
con  el  año  anterior.  En  el  primer 
caso,  rigió  en  1964  una  escala  que 
intentaba  estimular  una  mayor  pro¬ 
ductividad  del  trabajo  mediante  la 
aplicación  de  tasas  distintas,  según 
el  rendimiento  del  machetero,  pa¬ 
gándose  $1.98  por  100  arrobas  de 
caña  cortadas  y  alzadas  cuando  el 
promedio  diario  en  la  quincena  era 
inferior  a  120  arrobas;  $2.20  por 
100  arrobas  cuando  el  promedio 
diario  era  entre  120  y  150  arrobas; 
y  $2.30  por  100  arrobas  cuando  el 
promedio  diario  era  mayor  de  150 
arrobas.  En  las  brigadas  de  corte  y 
alza  manual  había  una  tasa  única 
de  $1.52  por  cada  100  arrobas  cor¬ 
tadas  y  $0.78  por  100  arrobas  alza¬ 
das,  mientras  que  los  macheteros  de 
las  brigadas  de  alza  mecanizada  re¬ 
cibieron  $1.67  por  100  arrobas  cor¬ 
tadas,  concediéndose  en  ambos  tipos 
de  brigada  el  derecho  a  recibir  un 
día  de  descanso  por  cada  siete  de 
trabajo  ininterrumpido,  con  una  re¬ 
muneración  equivalente  al  prome¬ 
dio  diario  devengado  durante  la  se¬ 
mana  anterior. 

Si  bien  estaban  encaminadas  a 
mejorar  el  pago  en  las  labores  de 
la  zafra,  estas  tarifas  no  tomaban 
en  cuenta  el  factor  de  la  densidad 
de  la  caña  por  unidad  de  superfi¬ 
cie,  o  sea,  el  arrobaje  por  caballería, 
que,  sin  embargo,  influye  de  modo 
decisivo  en  la  productividad  del  ma¬ 


chetero.  En  cambio,  esta  relación 
entre  la  productividad  de  la  tierra  y 
la  productividad  del  trabajo  es  el 
fundamento  de  las  nuevas  escalas. 
Para  el  corte  y  alza  manual  se  es¬ 
tablecen  los  siguientes  niveles:  En 
campos  cuyo  rendimiento  es  menor 
de  40,000  arrobas  por  caballería, 
$2.74  por  100  arrobas  cortadas  y 
alzadas;  en  campos  de  40,000  a 
60,000  arrobas,  $2.26  por  100  arro¬ 
bas;  y  en  campos  de  más  de  60,000 
arrobas,  $1.98  por  100  arrobas.  Al 
cumplir  las  normas  previstas  en 
cada  caso,  que  respectivamente  son 
de  140,  170  y  194  arrobas  diarias, 
el  trabajador  gana  $3.84  bruto  por 
día.  Para  el  mismo  ingreso,  había 
que  cortar  y  alzar  bajo  el  sistema 
anterior  167  arrobas,  a  $2.30  por 
100  arrobas,  independientemente  del 
tipo  de  caña,  nivel  que  pocos  ma¬ 
cheteros  alcanzaban  a  los  rendi¬ 
mientos  prevalecientes.  Además,  el 
nuevo  reglamento  establece  dos  pri¬ 
mas  para  alentar  la  permanencia  de 
los  trabajadores  en  el  corte:  Pri¬ 
mero,  se  pagará  una  cantidad  adi¬ 
cional  equivalente  al  5%  del  sala¬ 
rio  quincenal  devengado  a  todo  ma¬ 
chetero  que  dusante  esos  quince 
días  haya  cumplido  su  norma  y,  se¬ 
gundo,  un  premio  equivalente  al 
10%  del  salario  ganado  durante  to¬ 
da  la  zafra  (100  días)  a  los  ma¬ 
cheteros  que  durante  este  período 
hayan  cumplido  sus  normas  y,  a  la 
vez,  trabajado  la  última  quincena 
de  la  zafra. 

De  una  manera  semejante,  se  di¬ 
ferencian  las  tasas  de  pago  en  las 
brigadas  de  alza  mecanizada  de 
acuerdo  con  la  productividad  de  la 
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tierra,  estipulándose  $2.63  por  100 
arrobas  cortadas  y  apiladas  en  cam¬ 
pos  de  menos  de  40,000  arrobas  por 
caballería;  $1.87  por  100  arrobas 
en  terrenos  de  40,000  a  60,000 
arrobas  y  $1.67  por  100  arrobas  en 
cañas  de  más  de  60,000  arrobas. 
Las  normas  contempladas  en  los 
distintos  niveles  para  el  corte  con 
destino  a  la  alzadora  son  respectiva¬ 
mente  de  170,  240  y  268  arrobas 
diarias  por  trabajador,  de  manera 
que  al  cumplirlas  ganaría  un  jor¬ 
nal  de  $4.48  bruto.  La  provisión 
del  descanso  retribuido  para  los  in¬ 
tegrantes  de  brigadas  que  cumplen 
su  norma  individual  ha  sido  libera¬ 
lizada,  a  fin  de  que  los  trabajadores 
puedan  disfrutar  del  domingo. 
Como  el  año  pasado,  la  norma  dia¬ 
ria  para  los  operadores  de  alzado¬ 
ras  es  de  7,000  arrobas. 

Ahora  atañe  a  los  núcleos  del 
Partido  y  a  las  secciones  sindicales 
desarrollar  una  amplia  labor  de  ex¬ 
plicación  y  organización,  a  fin  de 
que  los  mayores  ingresos  y  la  au¬ 
mentada  productividad  por  hora  de 
los  macheteros  no  conduzcan  a  una 
reducción  de  la  jornada;  para  que 
cunda  el  espíritu  ^emulativo  y  que 
se  cumplan  las  tareas  de  entrega,  sin 
descuidar  la  limpieza  de  la  caña. 

El  déficit  de  mano  de  obra  en 
relación  con  los  planes  a  realizar  en 
esta  etapa  del  desarrollo  tecnológico 
es  tan  grande,  sin  embargo,  que 
aún  con  la  elevación  de  la  produc¬ 
tividad  de  los  macheteros  habituales, 
resultante  de  las  medidas  menciona¬ 
das,  es  necesario  volver  a  la  movili¬ 
zación  de  trabajadores  voluntarios, 
como  en  años  anteriores;  pero  tam¬ 


bién  aquí  con  la  diferencia  de  una 
más  perfecta  organización  que,  al 
igual  que  con  los  macheteros  profe¬ 
sionales,  permite  lograr  una  mayor 
eficiencia  del  esfuerzo. 

La  CTC-R  y  sus  25  sindicatos 
comenzaron  ya  en  noviembre  la  in¬ 
tegración  de  las  brigadas  que  han 
de  englobar  a  no  menos  de  50,000 
de  los  mejores  trabajadores.  Ade¬ 
más  de  la  ventaja  de  que  muchos 
de  ellos  han  participado  en  zafras 
anteriores,  los  organismos  en  las 
zonas  cañeras  están  mejor  prepara¬ 
dos  para  aprovechar  la  ayuda  brin¬ 
dada,  evitando  dificultades  que 
merman  la  productividad,  tales  co¬ 
mo  la  falta  de  puntualidad  en  el 
traslado  del  personal  a.  los  cañave¬ 
rales,  deficiencias  en  el  suministro 
de  agua  y  víveres,  y  la  mala  pla¬ 
nificación  del  trabajo.  También  la 
terminación  de  decenas  de  alber¬ 
gues"  durante  1964  garantiza  condi¬ 
ciones  más  adecuadas  de  comodidad 
y  salubridad  para  una  parte  consi¬ 
derable  de  los  voluntarios  en  el 
campo. 

Tal  previsión  hace  esperar  que  no 
vuelva  a  surgir  la  necesidad  de  es¬ 
fuerzos  irracionales  de  última  hora 
para  recoger  la  caña  en  pie,  que 
condujeron  en  zafras  anteriores  a  la 
violación  de  las  normas  técnicas  del 
cultivo,  tanto  de  la  caña  como  de 
los  demás  productos.  Sin  embargo, 
frente  a  la  necesidad  de  terminar  la 
zafra  antes  de  las  lluvias  de  prima¬ 
vera  y  por  otras  razones,  se  presen¬ 
tarán  todavía  casos  en  que  la  es¬ 
casez  de  recursos  obligará  a  consen¬ 
tir  prácticas  que  se  oponen  a  la 
técnica,  tales  como  el  corte  de  ca- 
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ñas  antes  de  que  alcance  el  óptimo 
rendimiento  para  adelantar  el  co¬ 
mienzo  de  la  zafra.  La  decisión  de 
estos  casos  está  mayormente  en  ma¬ 
nos  de  los  organismos  provinciales 
y  locales-,  y  requiere  de  ellos  un  cui¬ 
dadoso  cálculo  económico  de  las  ga¬ 
nancias  y  pérdidas  que  resultarían 
de  una  u  otra  alternativa,  así  como 
un  alto  grado  de  control  para  ase¬ 
gurar  que  se  logre  efectivamente  el 
objetivo  que  justifica  el  sacrificio. 

Por  ejemplo,  puede  ser  que  la 
mayor  eficiencia  de  operación  de  un 
central  a  consecuencia  de  un  me¬ 
jor  ritmo  de  molienda,  compense 
económicamente  la  merma  del  ren¬ 
dimiento  experimentada  al  proce¬ 
sarse  cañas  inmaduras.  O  que  la 
necesidad  de  ganar  tiempo  para 
las  labores,  de  labranza  lleve  a  la 
determinación  de  comenzar  los  cor¬ 
tes  con  las  cañas  a  demoler,  aun¬ 
que  haya  otras  más  aptas  en  el 
momento.  En  ambos  casos  habría 
que  controlar  el  cumplimiento  efec¬ 
tivo  del  supuesto  que  fundamentó 
la  decisión  — que  de  hecho  el  cen¬ 
tral  está  mejor  abastecido  y  que 
en  realidad  la  roturación  de  los 
campos  a  demoler  se  inicia  inme¬ 
diatamente  después  del  corte—. 
Aquí,  al  igual  que  en  otras  activi¬ 
dades,  hay  que  tener  presente  cons¬ 
tantemente  las  observaciones  del 
compañero  Fidel  contra  el  despil¬ 
farro  en  la  administración  de  los 
recursos,  que  puede  manifestarse  no 
sólo  en  el  derroche  de  dinero  con¬ 
tante,  sino  también  en  la  cosecha 
dejada  de  recoger  o  la  labor  reali¬ 
zada  fuera  de  sazón. 


Con  respecto  a  la  mecanización, 
esta  zafra  sin  duda  mostrará  un 
avance  considerable.  Es  la  tercera 
zafra  en  que  se  emplean  alzadoras 
y  se  cuenta  con  todo  un  conjunto 
de  experiencias  acerca  de  la  distri¬ 
bución,  mantenimiento  y  repara¬ 
ción  de  estos  equipos,  así  como  de 
la  organización  de  las  brigadas,  de 
manera  que  debe  crecer  no  sólo  el 
volumen  total  de  caña  alzada  me¬ 
cánicamente  al  aumentar  el  núme¬ 
ro  de  alzadoras  en  operación,  sino 
también  el  rendimiento  por  má¬ 
quina,  en  comparación  con  los  años 
anteriores.  Un  factor  que  contri¬ 
buirá  a  alcanzar  este  objetivo  es  la 
relativamente  más  holgada  situa¬ 
ción  en  cuanto  a  medios  de  trans¬ 
porte,  gracias  a  la  importación  de 
dos  mil  camiones  soviéticos,  canti¬ 
dad  aproximadamente  igual  al  7S 
por  ciento  del  parque  total  en  ma¬ 
nos  del  sector  estatal  de  la  agri¬ 
cultura  a  mediados  de  1963.  Ade¬ 
más,  entran  en  acción  por  primera 
vez  quinientas  combinadas,  cuya 
utilización,  si  bien  experimental, 
debe  influir  sensiblemente  en  el 
desenvolvimiento  de  la  zafra  en  las 
localidades  donde  están  ubicadas. 

Para  obtener  el  mayor  provecho 
posible  de  estos  instrumentos  me¬ 
cánicos  es  menester  estudiar  y  com¬ 
prender  desde  el  principio  las  con¬ 
secuencias  de  la  mecanización  pa¬ 
ra  el  carácter  y  ritmo  de  la  co¬ 
secha  cañera.  Con  el  reemplazo  de 
la  carreta  de  bueyes  por  el  trans¬ 
porte  motorizado  y  la  llegada  de 
la  alzadora  y,  aún  más,  de  la  com¬ 
binada  para  sustituir  a  la  fuerza 
muscular  del  hombre,  comienzan  a 
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desaparecer  las  diferencias  de  pro¬ 
cedimiento  entre  el  campo  y  la 
fábrica;  pasa  a  ser  posible 'y  ne¬ 
cesaria  la  aplicación  en  aquél  de  sis¬ 
temas  industriales  de  organización 
y  control;  se  acerca  el  corte  a  la 
molienda  y  se  hace  obligatorio  un 
enfoque  integral  del  proceso  azu¬ 
carero.  Hay  que  valerse  de  todas 

las  ventajas  que  ofrecen  las  rela¬ 

ciones  socialistas  de  producción  a 
fin  de  facilitar  este  desarrollo. 

Ahora  que  existen  combinadas 
aceptables  desde  el  punto  de  vista 
mecánico  y  capaces  de  entregar 

caña  verde  de  crecimiento  uni¬ 

forme  con  un  porcentaje  razona¬ 
ble  de  impurezas,  el  aspecto  de  di¬ 
seño  ya  no  constituye  el  problema 
principal  de  la  mecanización  de  la 
cosecha  cañera,  aunque  queden 
ajustes  y  mejoras  por  hacer.  Lo 
fundamental  ahora  es  la  creación 
de  sistemas  y  la  unificación  de  con¬ 
diciones  para  que  las  nuevas  má¬ 
quinas  puedan  funcionar  con  má¬ 
xima  efectividad.  Es  decir,  que 
junto  con  la  ingeniería  mecánica 
hay  que  tener  una  ingeniería  de 
organización. 

El  asunto  empieza  con  el  horario 
del  trabajo.  Mientras  que  el  ma¬ 
chetero  suele  comenzar  sus  labo¬ 
res  antes  del  amanecer,  para  apro¬ 
vechar  las  horas  frescas  de  la  ma¬ 
drugada,  la  experiencia  sugiere  que 
en  el  corte  con  la  combinada  es 
preferible  esperar  hasta  que  el  sol 
haya  disipado  el  sereno,  a  fin  de 
obtener  un  mejor  despaje.  Por  otro 
lado,  el  operador  de  la  máquina  no 
se  siente  tan  afectado  como  el  ma¬ 
chetero  por  el  calor  del  mediodía. 


Pero  este  cambio  concierne  no  sólo 
al  operador,  sino  a  todo  el  aparato 
de  choferes,  carreteros,  chucheros, 
etc.,  cuyo  horario  hasta  ahora  ha 
estado  determinado  por  el  del  corte 
manual. 

Tanto  las  combinadas  como  las 
alzadoras  funcionan  mancomuna- 
damente  con  el  transporte.  De  ahí 
que,  como  problema  urgente,  el 
empleo  de  estos  equipos  plantea, 
además  de  la  necesidad  de  garan¬ 
tizar  un  adecuado  rendimiento  de 
las  cuantiosas  inversiones  en  nue¬ 
vos  vehículos,  la  tarea  de  tecnifi- 
car  la  administración  del  trans¬ 
porte.  Este  sector  ha  sido,  tal  vez 
más  que  el  agrícola,  la  cenicienta 
en  cuanto  a  la  aplicación  de  las 
modernas  herramientas  de  análisis 
matemático  y  económico,  planifi¬ 
cación  física  e  ingeniería,  que  son 
indispensables  para  asegurar  el  flu¬ 
jo  ininterrumpido  de  la  producción 
y  un  aprovechamiento  satisfacto¬ 
rio  del  parque.  Evidentemente  este 
es  un  problema  complejo,  cuya  so¬ 
lución  definitiva  necesitará  un 
cuerpo  de  especialistas,  amplios  es¬ 
tudios  y  hasta  el  uso  de  computado¬ 
res.  No  obstante,  mucho  puede  lo¬ 
grarse  hoy  por  hoy  en  el  terreno 
práctico  a  través  de  la  redistribu¬ 
ción  de  los  medios  de  transporte, 
de  acuerdo  con  la  ubicación  de  las 
máquinas,  la  asignación  de  vehícu¬ 
los  según  la  distancia  del  tiro,  la 
reducción  de  las  colas  en  los  chu¬ 
chos  y  basculadores,  etc. 

También  en  relación  a  la  capaci¬ 
dad  del  transporte  tiene  importan¬ 
cia  el  volumen  de  materias  extra- 
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ñas  incluidas  en  la  caña  cortada  o 
alzada  mecánicamente.  Indepen¬ 
dientemente  de  las  medidas  admi¬ 
nistrativas  y  económicas  que  con¬ 
venga  establecer  para  controlar  la 
calidad  de  la  materia  prima  entre¬ 
gada  al  ingenio,  debe  crearse  con¬ 
ciencia  entre  los  macheteros,  opera¬ 
dores  de  equipos  y  jefes  de  brigadas, 
acerca  de  que  enviando  paja,  cogo¬ 
llo  y  tierra  para  la  fábrica,  están 
bajando  el  rendimiento  de  azúcar, 
dañando  la  economía  nacional  y, 
por  ende,  perjudicando  su  propio 
bienestar. 

Al  igual  que  en  el  campo,  tam¬ 
bién  en  el  ingenio  esta  zafra  cons¬ 
tituye  una  prueba  de  cuánto  po¬ 
demos  avanzar  haóia  las  alturas  de 
organización  y  técnica  plasmadas 
en  el  plan  perspectivo.  Adelantos 
muy  importantes  han  sido  regis¬ 
trados  en  los  últimos  años  en  la 
aplicación  de  nuevos  procedimien¬ 
tos  de  cristalización,  la  tecnología 
de  fabricación  de  azúcares  para  em¬ 
barque  a  granel  y  la  unificación  de 
los  métodos  analíticos  empleados  en 
los  laboratorios  de  la  industria.  Al 
misriio  tiempo,  la  emulación  ha  des¬ 
pertado  el  interés  de  la  masa  tra¬ 
bajadora  en  el  cumplimiento  de  las 
normas  técnicas.  Acaba  de  entrar 
en  los  ingenios  la  primera  promo¬ 
ción  masiva  de  obreros  calificados, 
salidos  de  las  escuelas  tecnológicas 
y  que  integran  jóvenes  entusiastas 
e  impacientes  por  aplicar  sus  cono¬ 
cimientos  a  la  producción.  La  direc¬ 
ción  provincial  del  PURS  en  Ca- 
magüey  ha  sentado  un  ejemplo  al 
organizar  un  cursillo  de  capacita¬ 
ción  técnica  para  los  secretarios  ge¬ 


nerales  de  los  núcleos  del  Partido 
en  los  centrales  (véase  Cuba  Socia¬ 
lista,  noviembre  1964). 

El  terreno  está  abonado,  pues, 
para  el  cumplimiento  de  un  pro¬ 
grama  de  desarrollo  tecnológico 
que  persiga  sistemáiácamente  la 
investigación  e  introducción  de  me¬ 
joras  técnicas  y  organizativas.”  Por 
lo  pronto,  un  paso  de  avance  será 
la  aplicación  en  esta  zafra  de  las 
ideas  de  demostrada  probabilidad 
de  éxito  y  evidente  interés  econó¬ 
mico  expuestas  en  el  Primer  Fó- 
rum  Azucarero  Nacional.  Y  sin 
pretender  hacer  una  lista  exhausti¬ 
va  de  las  posibilidades  de  elevar  la 
eficiencia  de  los  ingenios,  cabe  men¬ 
cionar  la  necesidad  de  atender  la 
reparación  de  los  instrumentos  de 
medición  existentes,  la  asepsia  de 
los  molinos  y  en  general  la  lim¬ 
pieza  de  las  fábricas,  la  economía  de 
combustible  y  la  lucha  contra  to¬ 
das  las  causas  de  pérdida  de  saca¬ 
rosa  en  el  bagazo,  la  cachaza,  las 
mieles  y  las  aguas  de  lavado,  así 
como  las  mermas  ocasionadas  por 
arrastres  y  salideros.  Muchos  y  va¬ 
riados  son  los  factores  que  influyen 
sobre  la  productividad  del  trabajo  y 
que,  por  lo  tanto,  merecen  aten¬ 
ción:  la  existencia  de  bebederos,  el 
servicio  de  los  quioscos,  la  provi¬ 
sión  de  guantes,  caretas  y  otros 
medios  de  protección,  la  cantidad 
de  tareas  administrativas  impues¬ 
tas  al  personal  técnico,  en  perjui¬ 
cio  del  tiempo  disponible  para  re¬ 
solver  problemas  de  producción,  etc. 

Junto  al  aumento  del  volumen 
de  producción,  el  plan  azucarero 
postula  la  disminución  de  los  cos- 
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tos,  como  ha  de  ser  en  una  eco¬ 
nomía  socialista  que  se  desarrolla 
en  base  a  la  elevación  constante  de 
la  productividad  del  trabajo.  De 
inmediato,  el  cumplimiento  de  este 
objetivo  exige  el  establecimiento 
de  controles  eficientes  de  todos  los 
parámetros  económicos,  como  se¬ 
ñaló  el  Ministro  de  la  Industria 
Azucarera,  compañero  Orlando 
Borrego  Díaz,  en  su  informe  a  la 
Plenaria  Nacional  Azucarera  cele¬ 
brada  en  octubre  pasado.  Al  igual 
oue  los'  controles  técnicos  de  la 
producción,  no  se  puede  prescindir 
del  análisis  económico  so  pretexto 
de  la  discreción  azucarera,  aunque 
haya  que  observar  algunas  restric¬ 
ciones  a  fin  de  armonizar  ambas 
necesidades.  Con  la  descomposición 
de  los  costos,  departamento  por 
departamento,  será  posible  divul¬ 
gar  a  los  trabajadores  el  resultado 
de  sus  esfuerzos  en  términos  mone¬ 
tarios,  con  lo  cual  la  emulación  so¬ 
cialista  alcanzará  un  nuevo  nivel. 
Además,  a  partir  de  esta  zafra  es 
necesario  comprobar  en  cada  uni¬ 
dad  la  efectividad  de  las  inversio¬ 
nes  hechas  bajo  el  plan  perspectivo, 
para  asegurar  un  desarrollo  armó¬ 
nico  de  la  capacidad. 

De  todo  lo  anterior  se  desprende 
que  la  puesta  en  marcha  del  plan 
perspectivo  significa  un  incremento 
no  sólo  de  la  cantidad  sino  tam^ 
biéri  de  la  calidad  del  trabajo  en  el 
sector  azucarero.  Pero  si  bien  la  V 
Zafra  del  Pueblo  encierra  mayores 
responsabilidades,^  también  cuenta 
con  mayores  recursos.  Además  de 
los  nuevos  instrumentos  de  produc¬ 
ción  mencionados,  está  a  su  dispo¬ 


sición  un  mejor  juego  de  herra¬ 
mientas  políticas  y  administrati¬ 
vas. 

Desde  que  terminó  la  zafra  pa¬ 
sada,  el  IÑRA  ha  cumplido  en  lo 
fundamental  la  descentralización  y 
organización  regional  de  la  agricul¬ 
tura  estatal  en  agrupaciones,  con 
las  consecuentes  posibilidades  de 
racionalizar  el  empleo  de  mano  de 
obra  y  equipos,  y  ha  comenzado  la 
implantación  de  las  normas  de  tra¬ 
bajo  y  la  escala  salarial  en  las  gran¬ 
jas.  A  principios  de  julio  pasado,  el 
Gobierno  Revolucionario  creó  el 
Ministerio  de  la  Industria  Azuca¬ 
rera,  con  amplias  facultades  para 
manejar  las  actividades  del  sector 
industrial,  así  como  para  partici¬ 
par  en  la  supervisión  del  proceso 
de  la  producción  agrícola  de  la 
caña  de  azúcar  y  en  el  control  de 
su  entrega  a  la  industria.  Después 
del  establecimiento  de  dicho  Mi¬ 
nisterio,  se  acordó  una  reestructura¬ 
ción  de  los  organismos  coordinado¬ 
res  que  enlazan  los  sectores  agríco¬ 
la  e  industrial  de  la  producción 
azucarera,  instituyéndose  en  lugar 
de  las  antiguas  comisiones  azucare¬ 
ras,  la  Comisión  Técnico-Práctica 
de  la  Caña  y  la  Comisión  Organiza¬ 
dora  de  la  Zafra  a  nivel  nacional 
así  como  en  las  provincias  e  inge¬ 
nios.  A  través  de  ellas  se  espera  lo¬ 
grar  una  unión  más  efectiva  de  to¬ 
das  las  fuerzas  tanto  en  el  cultivo 
como  en  la  cosecha  de  la  caña. 

Los  organismos  populares  más  di¬ 
rectamente  relacionados  con  la  za¬ 
fra  — la  ANAP  y  los  sindicatos  de 
obreros  agrícolas  y  trabajadores  azu¬ 
careros —  se  han  fortalecido  gran- 
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demente  en  el  último  año,  como  lo 
demuestran  sus  múltiples  contribu¬ 
ciones  en  los  frentes  de  la  produc- 
j  ción,  la  educación  y  la  organiza- 
:  ción.  El  éxito  de  la  V  Zafra  del 
Pueblo  depende  en  buena  parte  del 
,  esfuerzo  de  los  pequeños  agriculto- 
I  res,  a  los  cuales  pertenece  aproxi- 
madamente  el  30  por  ciento  de  la 
j  caña.  Además,  miles  de  campesinos 
I  seguramente  volverán  a  movilizar- 
1  se  junto  a  los  obreros,  como  el  año 
:  pasado,  para  ayudar  donde  falta 
mano  de  obra.  En  cambio,  ellos  tie- 
I  nen  el  derecho  de  esperar  un  fiel 
I  cumplimiento  en  todas  partes  de  la 


política  del  Gobierno  de  proporcio¬ 
narles  — dentro  de  las  posibilida¬ 
des —  los  materiales  necesarios  para 
hacer  la  zafra. 

Por  último,  pero  sin  duda  el  fac¬ 
tor  clave,  tenemos  un  Partido  más 
experimentado  en  la  gestión  eco¬ 
nómica,  más  arraigado  en  la  pro¬ 
ducción  y  más  conocedor  de  la  tec¬ 
nología  para  dirigir  el  proceso  de  la 
zafra. 

Estas  son  las  fuerzas  que  garan¬ 
tizan  el  triunfo  de  la  batalla  de  esta 
zafra  que,  como  ha  dicho  el  com¬ 
pañero  Fidel,  es  la  batalla  de  la  eco¬ 
nomía. 


I  Nosotros  ayudamos  a  los  pueblos  que  luchan,  con  nuestra  solida¬ 
ridad,  con  nuestro  estímulo,  con  nuestra  solidaridad  militante,  y  tam¬ 
bién  con  nuestra  obra  revolucionaria.  Porque  hay  que  decir  que 
!  la  obra  revolucionaria  es  un  factor  importante,  un  factor  de  aliento, 
!  un  factor  de  estímulo.  Y  la  obra  revolucionaria  es  lo  que  contrarres- 
'  ta  las  campañas  de  los  enemigos,  las  calumnias  de  los  enemigos: 
I  sirve  de  ejemplo,  sirve  de  estímulo. 

I  Y  así,  cuando  a  oído  de  los  estudiantes  en  este  Continente  lleguen 
I  las  noticias  de  Cuba,  o  cuando  visitantes  del  Continente  vengan  aquí 
I  y  vean  lo  que  es,  cómo  vive  nuestra  juventud,  cómo  trabaja,  cómo 
actúa;  vean  cómo  se  desarrollan  nuestras  tres  universidades;  vean 
el  imponente  avance  de  la  ciencia  y  de  la  cultura,  garantía  segura 
de  un  porvenir  formidable  para  nuestro  pueblo,  les  sirva  a  ellos  de 
estímulo,  les  sirva  de  aliento. 

Por  eso,  en  cada  cosa  que  hacemos,  en  cada  éxito  que  logramos, 
estamos  combatiendo  a  los  enemigos  de  ios  pueblos,  estamos  ayudando 
a  los  que  luchan,  estamos  alentando  a  los  que  luchan.  Porque  con 
seguridad  que,  si  fueran  muchos  más  los  pueblos  luchando  — y  en  la 
medida  en  que  aumente  el  número  de  pueblos  que  luchan  por  su 
independencia —  menos  cara  y  menos  sangrienta  sería  esa  lucha, 
y  más  difícil  sería  al  imperialismo  detenerla. 

(Del  discurso  de  Fidel  Castro, 
el  2  de  diciembre  de  1964) 
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VIDA  DEL  PARTIDO 


EXPERIENCIAS  DEL  TRABAJO  DE  EDUCACION 
DEL  PURSC  EN  MATANZAS 

MARIQ  RODRIGUEZ 


Nos  referiremos  a  la  experiencia 
adquirida  en  el  campo  de  la  educa¬ 
ción  interna  en  el  Partido  en  su 
aspecto  fundamental,  es  decir,  la 
orientada  a  desarrollar  el  nivel  po¬ 
lítico,  cultural  y  técnico  de  los  mi¬ 
litantes,  a  reserva  de  que  en  un 
futuro  podamos  mostrar  nuestras 
experiencias  en  el  trabajo  del  Par¬ 
tido  en  la  educación  de  las  masas. 

Desde  el  momento  en  que  fue¬ 
ron  constituyéndose  los  núcleos,  se 
comenzó  a  organizar  el  estudio  po¬ 
lítico  en  forma  de  "círculos  de 
estudios  en  cadena”.  Los  Secreta¬ 
rios  de  Educación  de  los  Secciona¬ 
les  provisionales  formaron  grupos 
de  compañeros  militantes,  quienes 
efectuaron  las  primeras  labores  de 
activismo  interno  del  Partido  como 
orientadores  de  círculos  de  estu¬ 
dios.  Los  materiales  eran  previa¬ 
mente  estudiados  en  los  Burós  Re¬ 
gionales  del  Partido,  orientados  por 
los  Secretarios  de  Educación  al  Co¬ 
mité  Seccional  provisional  y  éste 
a  su  vez  los  pasaba  a  los  grupos 
de  orientadores  que  posteriormente 
dirigían  los  círculos  de  estudios  de 
los  núcleos  de  base.  Comenzó  a 
surgir,  por  la  vía  del  trabajo  en 
las  comisiones  auxiliares  de  Edu¬ 


cación,  el  desarrollo  de  nuevos 
cuadros  que  posteriormente,  en  la 
constitución  de  los  Comités  Seccio¬ 
nales,  ocuparon  cargos  de  respon¬ 
sabilidad. 

El  Partido  continuaba  en  su  im¬ 
petuoso  crecimiento.  Surgían  ya  los 
Comités  Seccionales  elegidos  por  el 
voto  secreto  directo  de  la  mili- 
tancia.  Al  surgir  la  necesidad  de 
reconsiderar  los  métodos  de  estu¬ 
dios  establecidos,  la  responsabilidad 
de  orientar  y  aplicar  los  nuevos 
programas  así  como  su  control  in¬ 
mediato  y  chequeo,  recayó  natu¬ 
ralmente  en  las  direcciones  Regio¬ 
nales  y  Seccionales  del  Partido. 

En  marzo  del  pasado  año,  el 
Buró  Provincial  del  Partido  trazó 
la  línea  a  seguir:  "Garantizar  que 
los  militantes  se  formen  al  calor  de 
la  teoría  marxista-leninista,  o  sea, 
con  un  profundo  amor  a  la  produc¬ 
ción  y  las  masas”.  No  conocíamos 
con  exactitud  del  grado  de  partici¬ 
pación  de  la  militancia  en  los  estu¬ 
dios.  Carecíamos,  por  lo  tanto,  de 
los  elementos  fundamentales  para 
trazar  un  correcto  programa  que 
garantizara  la  línea  establecida. 
Teníamos  que  conocer  con  preci¬ 
sión  el  grado  escolar  de  nuestra 
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masa  de  militantes  así  como  su  par¬ 
ticipación  en  los  estudios  políticos, 
la  asistencia  a  la  superación  cultu¬ 
ral  y  técnica,  es  decir,  encontrar 
el  método  de  trabajo  que  nos  ga¬ 
rantizara  no  tan  sólo  impulsar  mo- 
,  mentáneamente  el  estudio,  sino  sis¬ 
tematizar  el  chequeo,  para  contro- 
I  lar  las  actividades  en  la  esfera  de 
la  educación. 

j  En  abril,  quedó  establecido  el 
!  control  de  la  educación  interna  del 
j  Partido,  que  se  desarrolla  mensual¬ 
mente  partiendo  de  los  datos  obte¬ 
nidos  del  núcleo,  computándolos 
posteriormente  en  los  distintos  ni¬ 
veles  de  dirección.  Al  efecto,  se 
confeccionó  un  modelo  para  reco¬ 
ger  los  datos  necesarios  de  militan¬ 
tes  o  aspirantes  relativos  a  su  par¬ 
ticipación  en  los  estudios  políticos 
y  actividad  educacional  en  general. 
Nuestras  direcciones  intermedias 
están  así  en  posibilidad  de  conocer 
el  desarrollo  cultural  y  conocimien¬ 
tos  políticos  de  sus  militantes  y 
de  advertir  las  debilidades  que  deben 
superarse,  por  lo  que  los  informes 
estadísticos  se  discuten  periódica¬ 
mente  en  las  reuniones  quincenales 
que  sostienen  los  Secretarios  Gene¬ 
rales  de  los  núcleos  con  el  comité 
Seccional  y  mensualmente  se  infor¬ 
ma  y  analiza  comparativamente  un 
mes  con  otro  en  los  Comités  Re¬ 
gionales  y  Buró  Provincial  del 
Partido. 

En  abril  de  1964  el  10.78  por 
ciento  del  total  de  militantes  asis¬ 
tía  a  aulas  de  seguimiento  y  el 
30.85  por  ciento  y  36.17  por  ciento 
respectivamente  al  primer  y  segun¬ 
do  cursos  de  superación,  mientras 


que  el  número  de  círculos  de  estu¬ 
dios  funcionando  era  de  658,  el 
47.95  por  ciento  de  los  que  debían 
funcionar. 

Al  dejar  evidenciada  ese  chequeo 
las  serias  debilidades  de  educación 
interna  del  Partido,  se  celebró  una 
reunión  con  la  participación  de  los 
Secretarios  de  Educación  regionales 
y  seccionales,  que  aportaron  los  re¬ 
sultados  de  las  discusiones  de  sus 
correspondientes  Comités  Secciona¬ 
les  y  Burós'  Regionales,  llegándose  a 
la  conclusión  de  que  entre  otras 
causas  las  fundamentales  eran: 

1 —  ^E1  método  establecido  para 
el  desarrollo  educacional  de  la  mi- 
litancia  no  facilitaba  la  superación 
de  cada  núcleo,  pues  no  se  contem¬ 
plaba  en  el  mismo  la  naturaleza 
del  organismo  y  el  grado  de  des¬ 
arrollo  de  sus  integrantes.  No  se 
distinguía  entre  los  núcleos  agrí¬ 
colas  y  el  industrial. 

2—  Por  falta  de  una  correcta 
atención,  los  orientadores  de  círcu¬ 
los  de  estudios  se  convertían  en 
meros  lectores  de  los  materiales. 

3 —  -Los  círculos  de  estudios  es¬ 
tablecidos  semanalmente  no  deja¬ 
ban  margen  para  realizar  los  semi¬ 
narios  y  otras  actividades  de  dis¬ 
cusiones  vivas  sobre  los  materiales 
estudiados. 

El  Buró  Provincial  determinó 
la  necesidad  de  confeccionar  dos 
programas  de  estudios,  uno  para 
los  núcleos  de  la  zona  agrícola  y 
otro  programa  para  los  núcleos  de 
zonas  industriales,  ya  que  el  traba- 
bajo  que  estos  organismos  tienen 
que  realizar  y  el  desarrollo  cultu¬ 
ral  de  los  militantes,  son  comple- 
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tamente  diferentes.  Ambos  progra¬ 
mas  parten  de  los  materiales  más 
sencillos  relacionados  con  el  cono¬ 
cimientos  de  la  emulación,  el  papel 
del  núcleo  del  Partido  en  su  cen¬ 
tro  de  trabajo,  hasta  cuestiones  teó¬ 
ricas  básicas.  Estos  programas  se 
diferencian  en  que  son  confeccio¬ 
nados  con  materiales  específicos 
para  ambos  sectores  de  la  produc¬ 
ción  y  tomando  en  consideración 
el  nivel  de  desarrollo  de  los  mili¬ 
tantes. 

Cada  núcleo  ha  ido  adentrándose 
y  venciendo  el  programa  de  acuerdo 
a  su  capacidad  y  desarrollo,  pero, 
además,  se  establecieron  dos  círcu¬ 
los  de  estudios  al  mes  en  lugar 
de  los  cuatro  que  se  efectuaban  an¬ 
teriormente,  incrementándose  el  es¬ 
tudio  individual. 

Los  orientadores  de  más  expe¬ 
riencia,  con  los  materiales  objeto  de 
estudio,  forman  círculos  cada  15 
días,  orientados  por  el  Comité  Sec¬ 
cional.  Ellos  tienen  que  dirigir  la 
discusión  sobre  el  material  de  es¬ 
tudios  y  procurar  que  ella  se  vin¬ 
cule  a  la  actividad  del  Partido  con 
respecto  a  los  problemas  que  éste 
tiene  que  resolver  y  enfrentar  en 
su  centro  de  trabajo.  Es  el  núcleo 
del  Partido  y  no  el  orientador  el 
que  ha  de  tener  la  responsabilidad 
de  que  sus  militantes  estudien  y 
venzan  satisfactoriamente  el  pro¬ 
grama.  Y  así  nuestros  militantes 
no  se  dan  al  estudio  por  la  discipli¬ 
na  impuesta  por  un  orientador, 
sino  que  asisten  a  los  círculos  como 
producto  de  su  propia  convicción 
e  interés. 


Los  Seminarios  son  previa  y  cui¬ 
dadosamente  preparados,  es  decir, 
que  el  Comité  Seccional  a  través 
de  su  Comisión  de  Educación  cla¬ 
sifica  una  vez  al  mes  los  núcleos 
de  acuerdo  a  su  avance  en  el  pro¬ 
grama  y  sobre  el  mismo  efectúa 
los  Seminarios,  que  son  orientados 
por  compañeros  dirigentes  del  Co¬ 
mité  Seccional  o  del  Buró  Regional. 
Hemos  insistido  en  que  los  mismos 
no  sean  solamente  discusiones  teó¬ 
ricas,  sino  que  se  orienten  de  mane¬ 
ra  tal  que  produzcan  verdaderos 
intercambios  de  experiencias  entre 
los  núcleos.  El  compañero  que  los 
dirige  elabora  preguntas  que  abar¬ 
can  lo  esencial  del  tema  y,  además, 
obliga  al  participante  a  que  las  res¬ 
ponda  sobre  la  base  de  la  experien¬ 
cia  en  su  centro  de  trabajo.  Por 
ejemplo,  en  el  programa  actual  hay 
un  seminario  sobre  el  tema  "nuestra 
actitud  ante  el  trabajo”.  Para  deba¬ 
tir  este  tema,  los  núcleos  han  es¬ 
tudiado  con  anterioridad  dos  dis¬ 
cursos  del  compañero  Fidel  sobre 
tan  importante  cuestión,  pues  las 
preguntas  no  han  de  ser  generales 
sino  preguntas  que  abran  las  pers¬ 
pectivas  de  lucha  contra  determina¬ 
dos  males;  ¿Cómo  combate  el 
núcleo  del  Partido  el  ausentismo  en 
su  centro  de  trabajo?,  ¿Qué  hace 
el  núcleo  en  la  granja  para  lograr 
que  se  labore  8  horas  efectivas  como 
jornada  de  trabajo?  etc.  La  expe¬ 
riencia  nos  comienza  a  indicar  que 
esta  actividad  es  un  método  idóneo 
para  combatir  estos  males. 

Seis  meses  de  trabajo  en  la  direc¬ 
ción  indicada  anteriormente  nos 
ofrecen  en  octubre  la  siguiente  si- 
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tuación;  se  efectuaron  el  80.9  por 
ciento  de  los  círculos  de  estudios 
con  una  asistencia  de  militantes  y 
aspirantes,  de  un  75.3  y  68.6  por 
ciento  respectivamente. 

£1  65.8  por  ciento  de  la  militan- 
cia  que  lo  necesita  asistió  a  más  de 
I  15  clases  en  el  mes  y  el  63.3  por 
ciento  de  los  aspirantes  que  lo  ne- 
j  cesita  asistieron  a  más  de  15  clases 
i  en  el  mes. 

¡  Además  del  control  estadístico 
y  las  reuniones  sistemáticas  de 
chequeos,  la  dirección  del  Partido 
I  encaminó  sus  pasos  hacia  la  espe- 
I  cialización  de  un  número  conside- 
i  rabie  de  militantes  en  las  labores 
del  trabajo  ideológico  interno  del 
Partido  en  su  correspondiente  cen¬ 
tro  de  trabajo,  por  lo  que  se  efectuó 
el  primer  seminario  interno  para 
150  orientadores  de  círculos  de  es¬ 
tudios,  donde  se  discutieron  los  mé¬ 
todos  de  trabajo,  los  programas. 
Además,  estudiaron  elementos  de 
filosofía  y  de  economía. 

Pero  no  es  sólo  el  círculo  de  es¬ 
tudio  y  el  seminario  el  camino  para 
formar  a  nuestra  militancia.  La 
lucha  constante  por  aumentar  la 
producción,  por  alcanzar  más  alto 
rendimiento  y  mayor  calidad,  la 
crítica  a  las  deficiencias  y  el  aporte 
de  soluciones,  la  participación  mili¬ 
tante  en  las  asambleas  de  las  fá¬ 
bricas  y  de  las  granjas,  el  contacto 
directo  y  constante  con  las  masas 
constituyen  la  mejor  escuela  para 
militantes  y  cuadros  en  la  pro¬ 
vincia. 

El  trabajo  de  las  Escuelas  del 
Partido  como  parte  de  la  educación 


política  de  la  militancia  y  de  las 
masas,  constituye  un  factor  impor¬ 
tante.  Por  ellas  han  pasado  1178 
cuadros  y  militantes  que  represen¬ 
tan  el  60  por  ciento  de  los  miem¬ 
bros  del  Partido,  así  como  el  34.6 
por  ciento  de  los  aspirantes.  El  des¬ 
envolvimiento  del  curso  de  las  Es¬ 
cuelas  está  relacionado  con  la  vida 
del  Partido.  Los  directores  y  pro¬ 
fesores  que  pertenecen  a  las  dis¬ 
tintas  comisiones  de  Educación  del 
PURSC,  participan  activamente  en 
labores  prácticas,  como  en  las  dis¬ 
cusiones  con  los  obreros  sobre  el  tra¬ 
bajo  de  la  educación  y  la  produc¬ 
ción  y  en  las  actividades  internas 
del  Partido.  Estos  compañeros  están 
así  en  posibilidad  de  llevar  al  alum¬ 
nado  más  ricas  experiencias  y  me¬ 
jores  orientaciones. 

Por  orientación  del  Buró  Pro¬ 
vincial,  a  partir  del  presente  mes  de 
enero  44  compañeros,  entre  direc¬ 
tores  y  profesores,  estarán  traba¬ 
jando  en  las  Escuelas  Internas  y 
nocturnas,  lo  que  nos  permitirá 
rotar  7  compañeros  en  períodos  de 
2  meses  en  otros  trabajos  del  Par¬ 
tido.  Esto  les  posibilitará  regresar 
a  sus  tareas  en  las  Escuelas  con  una 
experiencia  acumulada  que  podrán 
verter  en  el  alumnado  y  ofrecerles 
orientaciones  extraídas  de  la  vida 
diaria,  con  la  proyección  del  Par¬ 
tido  en  el  desarrollo  general  de  la 
revolución  en  nuestra  Provincia. 

Nuestro  Partido,  ios  dirigentes 
del  gobierno  y  de  las  organizacio¬ 
nes  de  masa  han  respondido  militan¬ 
temente  al  llamado  de  la  Revo¬ 
lución  Técnica,  participando  en  el 
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curso  elaborado  por  la  Dirección 
Provincial  sobre  Suelos,  Fertilizan¬ 
tes  -y  Alimentación  del  Ganado,  el 
cual  tiene  sus  clases  prácticas  todos 
los  sábados  de  8  a.m.  a  6  p.m.  en  los 
niveles  Provincial  y  Regional.  Com¬ 
plementando  este  estudio  semanal, 
tanto  los  cuadros  políticos  como 
administrativos  diariamente  y  antes 
de  comenzar  las  labores  de  7  a  9 
antemeridiano  organizan  círculos 
de  estudios  en  grupos  de  5  ó  6  com¬ 
pañeros,  donde  se  debaten  las  ma¬ 
terias  señaladas  por  los  profesores. 

Próximamente  se  comenzarán  a 
desarrollar  actividades  encaminadas 
a  medir  el  grado  de  conocimientos 
alcanzado,  por  lo  que  se  realizarán 
encuentros  de  intercambios  de  co¬ 
nocimientos  entre  los  distintos 
círculos  regionales.  Pero  es  necesa¬ 
rio  que  este  movimiento  por  la  edu¬ 
cación  técnica  llegue  a  cada  núcleo 
del  Partido,  por  lo  que  para  enero 
proyectamos  comenzar  con  la  ayu¬ 
da  de  60  de  los  91  compañeros  gra¬ 
duados  del  Instituto  Alvaro  Reyno- 
so,  ciclos  de  seminarios  en  los  Co¬ 
mités  Seccionales  sobre  suelos  y 
cañas  para  los  militantes,  adminis¬ 
tradores  y  dirigentes  del  Sindicato 
Agrícola. 


También  ha  sido  una  preocupa¬ 
ción  el  estudio  técnico  en  los  Co¬ 
mités  Seccionales  Industriales,  los 
cuales  se  encuentran  cursando  es¬ 
tudios  especiales  todos  los  sábados 
de  8  a.  m.  a  6  p.  m.  y  diariamente 
en  círculos  de  estudios  con  mate¬ 
riales  relacionados  con  la  organiza¬ 
ción  de  la  producción  industrial, 
matemática,  química  y  física.  Estas 
clases  son  orientadas  por  compañe¬ 
ros  ingenieros  de  nuestras  fábricas 
más  importantes. 

En  fábricas  y  granjas,  nuestros 
militantes  marchan  a  ganar  nuevas 
batallas  en  la  producción  con  la 
misma  sencillez  y  seguridad  en  el 
triunfo  con  que  marcharon  los 
hombres  de  las  tropas  de  Lucha 
Contra  Bandidos  y  del  Departamen¬ 
to  de  Seguridad  del  Estado  en  su 
batalla  victoriosa  contra  las  bandas 
asesinas  de  obreros  y  campesinos 
que  trataron  de  aterrorizar  en  el  pa¬ 
sado  nuestros  campos. 

Así,  en  constante  lucha  contra 
las  deficiencias  y  errores,  mediante 
correctos  métodos  de  trabajo,  lo¬ 
graremos  lo  que  señalara  el  compa¬ 
ñero  Osvaldo  Dorticós:  ^^Convertir 
al  Partido  de  un  Partido  de  Ctiadros 
en  un  Partido  de  Militantes. 
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RESEÑA  DE  LIBROS  Y  PUBLICACIONES 


Roger  Garaudy:  EL  MARXISMO  Y  LA  MORAL 

JUAN  MARINELLO 


No  hay  duda  de  que  la  moral, 
entendida  como  cierta  manera  de 
actuar  y  como  enjuiciamiento  de 
las  acciones  humanas,  es  un  pro¬ 
ducto  del  proceso  social  y,  por  ello, 
cosa  que  cambia  con  el  turno  de 
la  clase  dominante.  De  las  sabias 
consideraciones  que  se  recogen  en 
el  libro  de  Garaudy  — asentadas 
en  hechos  decisivos — ,  resulta  claro 
que  la  clase  en  el  poder,  organiza, 
'  difimde  e  impone  un  conjunto  de 
normas  que  aparece  por  buen  tiem- 
:  po  a  la  conciencia  de  muchas  gen¬ 
tes  como  mandato  de  obligado  cum¬ 
plimiento,  fuera  de  cuya  vigencia 
luce  censurable  toda  actividad  in¬ 
dividual  y  colectiva.  Y  como  hasta 
el  arribo  del  proletariado  al  poder, 
la  clase  que  lo  ocupa  no  atiende 
al  beneficio  y  mejoramiento  de  to¬ 
dos  los  integrantes  de  la  sociedad, 
los  fundamentos  de  la  moral  en 
vigor  están  animados,  en  mayor  o 
menor  medida,  por  un  sentido  de 
exclusividad  y  predominio,  de  im¬ 
perio  de  una  clase  sobre  otra.  La 


Esta  reseña  es  el  prólogo  al  li¬ 
bro  que,  con  este  título,  se  pon¬ 
drá  en  circulación  próximamente 
en  Cuba.— JVota  de  la  Redacción. 


norma  de  conducta  se  convier¬ 
te,  por  las  razones  que  enumera 
Garaudy,  en  arma  política,  ani^ 
mada  por  el  objetivo  de  conservar 
los'  beneficios  de  la  minoría  gober¬ 
nante. 

Pero  esta  verdad  fundamental 
necesita  de  una  comprobación  exac¬ 
ta  y  eficaz,  y  éste  es  uno  de  los 
propósitos  centrales  del  libro. 
Garaudy  sigue  en  sus  páginas  el 
método  mejor:  el  de  partir  de  la 
reahdad  concreta  — donde  la  cos¬ 
tumbre  y  su  justificación  apare¬ 
cen  entrelazadas — ,  y  pasar  de  allí 
a  la  explicación  teórica  de  la  con¬ 
ducta  social,  retornando  después  a 
la  realidad  concreta,  a  la  compro¬ 
bación  por  los  hechos,  por  la  no¬ 
ticia  de  cada  día.  Utilizando  tal 
método  se  liquida,  de  entrada,  todo 
entendimiento  dogmático  de  la 
moral,  acudiendo,  sin  ante  juicio  ni 
preconcepción,  al  examen  de  los  cri¬ 
terios  y  doctrinas  que  aparecen  y 
mandan  en  cada  etapa  de  la  evo¬ 
lución  social,  orientando  la  con¬ 
ducta. 

Adoptado  este  punto  de  partida 
y  recorriendo  tal  itinerario,  se  ad¬ 
vierte  que  la  más  antigua  y  dila¬ 
tada  corriente  es  la  que  sujeta  la 
moral  a  la  creencia  religiosa.  Como 
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precisa  Garaudy,  la  moral  es  en¬ 
tonces  la  conformidad  de  las  ac¬ 
ciones  humanas  con  la  voluntad  de 
Dios.  Las  formas  cambian  con  el 
tiempo,  el  objetivo  se  mantiene  in¬ 
mutable:  en  la  India,  en  Babilonia, 
entre  los  hebreos,  en  Grecia  y  en 
Roma,  la  creencia  religiosa  crista¬ 
liza  en  Códigos,  en  Mandamien¬ 
tos,  fortalecidos  por  la  idea  de 
la  revelación,  y  en  cada  caso  queda 
confiada  a  la  autoridad  dominan¬ 
te  la  aplicación  de  la  regla  revelada. 
El  soberano  — un  rey,  un  profeta, 
una  iglesia — ,  ordena  la  conducta 
de  los  hombres;  los  hombres  obe¬ 
decen  lo  que  se  les  muestra  como 
norma  superior,  como  decreto  de 
origen  extraterreno  y  por  ello,  in¬ 
violable. 

Ya  se  sabe  que  durante  una  muy 
larga  etapa  de  la  historia  el  dogma 
católico  inspira  la  moral  y  la  im¬ 
pone.  Para  ello  encuentra  la  Igle¬ 
sia  un  modo  agudo  y  sagaz  de  es¬ 
tablecer  su  orden  cerrado:  tal  modo 
consiste  en  debilitar  la  personali¬ 
dad  humana,  haciéndola  receptiva, 
dúctil,  a  la  norma  originada  en  la 
creencia,  en  la  revelación.  El  cul¬ 
pado  de  antemano  no  tiene  otra 
vía  que  someterse  a  quien  lo  culpa. 
Dentro  del  dogma,  el  pecado  ori¬ 
ginal  rebaja  al  hombre,  con  virtién¬ 
dolo  en  criatura  desdichada,  que 
debe  redimirse  por  el  cumplimien¬ 
to  de  la  sagrada  norma. 

El  criterio  primordial  de  salvar¬ 
se  por  la  fe  en  el  mandato  supre¬ 
mo  encuentra,  a  lo  largo  del  tiem¬ 
po,  expositores  y  voceros  de  la  es¬ 
tatura  de  San  Agustín,  San  Pablo, 


San  Juan  Crisóstomo  y  Santo 
Tomás.  Afincada  la  doctrina  en 
tan  altos  jerarcas,  la  aplicación  del 
dogma  del  pecado  original  (puerta 
magna  para  justificar  la  resigna¬ 
ción  y  la  esclavitud),  pasa  a  los 
Papas,  encargados  de  darle  vigencia 
universal. 

No  debe  entenderse  que  cuando 
toma  el  Papado  sobre  sí  la  tarea 
de  aplicar  la  regla  moral  derivada 
del  dogma,  sobren  los  propagan¬ 
distas  e  intérpretes  ilustres.  No  es 
sólo  Bossuet  quien  usa  su  elocuen¬ 
cia  en  justificar  la  fatal  servidum¬ 
bre  de  los  hombres.  Mientras  se 
suceden  intrpretaciones  hábiles  y 
de  forma  cambiante,  se  alarga  la 
línea  dogmática  que  justifica  la 
desigualdad  y  recomienda  la  resig¬ 
nación,  desde  la  Bula  de  Nicolás  V, 
en  1454,  hasta  las  más  recientes 
expresiones  de  la  postura.  Cuatro 
siglos,  en  que  la  doctrina  moral  de 
la  burguesía,  respaldada  por  la. 
Iglesia,  va  perfeccionando  sus  con¬ 
trafuertes  defensivos. 

Es  gran  servicio  del  libro  de 
Garaudy  el  de  ofrecernos  uno  de 
los  más  claros  y  ordenados  pano¬ 
ramas  sobre  la  pelea  secular  entre 
la  imposición  de  una  moral  idea¬ 
lista,  que  nace  de  lo  religioso,  y  la 
actividad  de  los  que  pugnan  por  la 
vigencia  de  una  ética,  de  un  pro¬ 
ceder,  asentados  en  la  verdad  y  en 
la  ciencia.  Recomendamos  a  los  que 
van  a  internarse  en  este  estudio  la 
ampliación  de  los  testimonios  que 
se  aportan  en  sucesión  impresionan¬ 
te,  y  en  que  son  frecuentes  casos 
heroicos  de  los  que  sufrieron  per- 
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secución  cruel  o  dijeron  la  verdad 
al  precio  de  la  vida.  Los  de  Galileo 
y  de  Spinoza  son  ejemplos  de  máxi¬ 
mo  relieve. 

Sería  de  mucha  utilidad  que  lo 
que  nos  ofrece  Garaudy  como  re¬ 
ferencia  convincente,  pero  por 
fuerza  limitada,  sirviese  para  in¬ 
quietar  en  los  estudiosos  el  cono¬ 
cimiento  pleno  de  dichos  y  postu¬ 
ras  que  honran  la  condición  hu¬ 
mana.  Medítese  el  relieve  de  Epicu- 
ro  y  Lucrecio  en  la  antigüedad,  de 
Descartes  en  la  etapa  ascensional 
de  la  burguesía,  de  Spinoza  en  su 
ciclópea  tarea  precursora,  de  Hel¬ 
vecio  en  su  genial  clarividencia,  de 
Diderot,  cabeza  insigne  de  la  En¬ 
ciclopedia.  Con  ello  se  tendrá  lo  pri¬ 
mordial  de  una  secuencia  del  pen¬ 
samiento  libertador  que  dibuja  el 
más  hermoso  empeño  intelectual 
de  la  historia. 

Es  indiscutible  que  la  moral 
sólo  adquiere  fundamento  científi¬ 
co  pleno  con  el  advenimiento  del 
marxismo.  Sólo  cuando  Carlos  Marx 
y  Federico  Engels  llaman  a  la  his¬ 
toria  y  a  la  cultura  al  más  tras¬ 
cendental  Juicio  de  Residencia  de 
que  se  tenga  noticia,  la  regla  de  con¬ 
ducta  encuentra  un  basamento  ra¬ 
cional  y  exacto;  sólo  entonces,  la 
conducta  humana  se  entiende  como 
el  impulso  certero  hacia  la  libera¬ 
ción  integral  y  definitiva  del  indi¬ 
viduo  y  de  la  colectividad.  Desde 
luego  que  ello  no  surge  sólo  de 
una  conciencia  generosa  y  liberada 
— y  pocas  lo  han  sido  tanto  como 
las  de  Marx  y  Engels — ,  sino,  esen¬ 
cialmente,  del  hecho  de  plantearse 


la  cuestión  de  la  conducta  humana 
dentro  de  una  nueva  concepción 
de  la  sociedad  y  la  naturaleza. 

Hace  bien  Garaudy  en  aludir  al 
profundo  significado  que  tiene, 
dentro  de  su  aparente  sencillez,  una 
frase  del  prefacio  de  El  Capital, 
Posee,  sin  duda,  un  gran  poder 
iluminador;  es  la  que  proclama  que 
el  autor  se  propone,  descubrir  "la 
ley  del  movimiento  de  la  sociedad 
moderna”.  Este  objetivo  primordial 
ofrece,  cuando  se  penetra  en  toda 
su  hondura,  dos  batientes  matrices 
del  pensamiento  marxista;  de  una 
parte,  se  manifiesta  el  arranque  ha¬ 
cia  lo  inmediato  y  real,  hacia  el 
pleno  examen  y  la  cabal  interpre¬ 
tación  de  lo  circundante  y,  de  la 
otra,  se  proclama  el  propósito  de 
entender  el  hecho  social  en  su  des¬ 
arrollo  dialéctico,  sin  desprecio  de 
su  antecedente,  pero  considerán¬ 
dolo  en  todo  su  itinerario  y,  por 
ello,  en  su  más  reciente  expresión. 

El  hombre,  como  porción  inse¬ 
parable  y  consciente  de  la  natura¬ 
leza  es,  para  el  marxismo,  imagen 
entera  del  universo  y  centro  en  que 
confluyen  las  fuentes  de  su  des¬ 
arrollo.  Ello  lo  relaciona,  por  la 
vía  del  trabajo,  con  el  movimiento 
social,  haciéndolo  elemento  activo 
en  el  devenir  ide  su  grupo.  Al  si¬ 
tuarse  el  hombre  en  una  postura 
que  lo  responsabiliza  con  su  con¬ 
torno  en  el  sentido  más  ancho  y 
complejo,  se  hace  imposible  el  aco¬ 
gimiento  de  un  factor  extrahuma¬ 
no,  de  una  fuerza  situada  más  allá 
de  la  naturaleza  y  la  sociedad  en 
que  el  hombre  está  integrado.  Y 
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tan  pronto  ello  ocurre,  se  entra 
en  el  campo  de  la  experiencia  clara 
y  neta  — sólo  humana — ,  que  con¬ 
duce  al  conocimiento  científico,  es 
deir,  a  la  explicación  materialista, 
real  y  verdadera,  lo  mismo  de  los 
fenómenos  del  reino  mineral  o  ve¬ 
getal  que  de  aquellos  que  se  pro¬ 
ducen  en  k  evolución  del  ser  hu¬ 
mano  y  que  dan  nacimiento  a  las 
inferencias  y  concepciones  de  más 
categoría  y  trascendencia.  La  ma¬ 
jestad  del  hombre  no  deriva  ya  de 
un  reflejo  divino  sino  de  algo  más 
profundo  y  poderoso,  de  la  supe¬ 
ración  inmedible  que  le  aporta  ser 
porción  distinta,  pero  integrante,  de 
la  naturaleza. 

La  liberación  humana  que  el 
marxismo  impulsa  se  asienta  en  el 
conocimiento  profundo  — exhaus¬ 
tivo — ,  de  la  realidad  que  contiene 
al  hombre.  Por  ello  dijo  Marx  en 
La  cueüión  ]udia  que  "la  eman¬ 
cipación  humana  no  será  realiza¬ 
da  sino  cuando  el  hombre  indivi¬ 
dual  haya  absorbido  al  ciudadano 
abstracto,  cuando,  como  hombre 
individual,  en  sus  relaciones  indi¬ 
viduales,  en  su  trabajo  individual, 
se  haya  convertido  en  ser  humano 
y  cuando  el  hombre  haya  recono¬ 
cido  sus  fuerzas  propias  como  fuer¬ 
zas  sociales  y  las'  haya  organizado 
como  tales  de  modo  que  no  sepa¬ 
rará  ya  de  él  la  fuerza  social  bajo 
la  forma  de  poder  político”. 

Este  sentido  y  destino  del  hom¬ 
bre  apunta  y  empuja  hacia  una 
relación  integral  que  es  opuesta  y 
contraria  a  la  división  de  la  socie¬ 
dad  en  clases.  Si  la  enajenación  del 


trabajo,  inseparable  de  la  sociedad 
dividida  entre  explotadores  y  ex¬ 
plotados,  impide  esa  unidad,  esa  in- 
tegralidad  benéfica,  tal  sociedad 
debe  ser  removida  en  sus  cimientos 
y  sustituida  por  una  comunidad  en 
que  sea  el  hombre  arquitecto  de  su 
presente  y  de  su  futuro,  sin  estor¬ 
bos  ni  coacciones  que  lo  impidan. 

Cuando  el  marxismo  aporta  esa 
luz  cenital  para  el  conocimiento  de 
los  hechos  sociales,  queda  claro  y 
preciso  que  la  tarea  central  del  in¬ 
dividuo  está  en  lograr  la  sociedad 
en  que  hayan  caído  las  limitacio¬ 
nes  que  lo  aprisionan.  Tal  idea  se 
hace  basamento  de  su  acción,  de  su 
conducta,  de  su  moral.  En  lo  ade¬ 
lante,  vencidas  por  las  comproba¬ 
ciones  científicas  las  concepciones 
idealistas  asentadas  en  la  religión, 
el  sendero  estará  expedito  para  que 
cada  hombre  sea  dueño  de  su  vida, 
entendiéndola  — ahora  sí —  como 
una  actividad  social. 

Por  un  movimiento  dialéctico  de 
fácil  explicación,  mientras  las  ma¬ 
sas  — esclarecidas  por  sus  destaca¬ 
mentos  de  vanguardia,  los  parti¬ 
dos  marxista-leninistas — ,  adquieren 
conciencia  de  que  la  moral  apete¬ 
cible  se  desarrollará  en  una  rela¬ 
ción  humana  asentada  en  la  plena 
igualdad,  van  entendiendo  que,  en 
la  lucha  misma,  han  de  guiarse  por 
el  sentido  y  el  dominio  de  la  moral 
nueva. 

El  libro  de  Garaudy  ofrece  una 
verdad  que  no  debe  olvidarse;  la 
de  que  estamos  en  los  inicios  y  sólo 
en  los  inicios,  de  una  sociedad  dis¬ 
tinta.  Muchas  páginas,  gran  por- 
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ción  del  libro,  están  destinadas  a 
mostrarnos  la  persistencia  encarni¬ 
zada  de  la  corriente  idealista  en  la 
moral.  El  hecho  debe  entenderse  en 
todo  su  significado:  no  puede  ocu¬ 
rrir  que  la  humanidad  sufra  por 
tan  largo  tiempo  el  dominio  de 
tales  corrientes  y  pueda  desembara¬ 
zarse  de  ellas  en  breve  espacio. 
Queda  muy  claro  aquí  que  buena 
parte  de  la  sociedad  humana  no  ha 
remontado  la  Edad  Media  y  que 
sólo  podrá  hacerlo  si  se  entiende 
la  razón  de  su  retraso  y  se  encuen¬ 
tran  vías  eficaces  para  superarlo. 
Ello  está  expresando  la  necesidad 
de  que  todo  el  que  tenga  respon¬ 
sabilidad  y  vigilancia  en  el  curso 
de  nuestra  revolución  socialista, 
ponga  énfasis  especial  en  explicar 
a  las  masas  los  fundamentos  de  la 
moral  en  que  deben  asentar  su  ac¬ 
tividad.  En  este  trabajo  es  buen 
auxiliar  el  libro  que  comentamos. 

Sólo  el  enfoque  marxista  puede 
ofrecernos  un  estudio  en  que  apa¬ 
rezcan  sintetizados  criterios  teóri¬ 
cos  que  suponen  muchas  lecturas 
y  meditaciones  y,  al  propio  tiempo, 
la  proyección  de  tales  meditacio¬ 
nes  y  criterios  sobre  sucesos  con¬ 
temporáneos  que  nos  exigen  orien¬ 
tación  oportuna  y  salida  concreta. 
Sólo  una  teoría  cierta  y  profunda 
tiene  poder  para  articular,  en  obli¬ 
gada  secuencia,  lo  teórico  con  lo 
práctico,  el  pensamiento  con  la  ac¬ 
ción.  Ello  confirma  que  el  marxis¬ 
mo  inspira  y  alcanza  una  integra¬ 
ción  humana  real  y  fecunda,  capaz 
de  logros  imprevistos.  La  afirma¬ 
ción  de  Lenin  de  que  sin  teoría 


revolucionaria  no  hay  práctica  re¬ 
volucionaria,  es  la  concreción  feliz 
de  la  realidad  que  este  ligro  entrega. 
Ni  acción  precipitada  y  sin  rum¬ 
bo,  ni  ciencia  aislada  de  la  nece¬ 
sidad  inmediata. 

Como  la  moral  socialista  deja 
de  inspirarse  en  postulados  reduci¬ 
dos  al  interés  de  un  grupo  pri¬ 
vilegiado,  para  mirar  a  la  supera¬ 
ción  de  la  sociedad  y  del  individuo 
de  un  modo  total,  la  orientación 
de  la  conducta  cobra,  por  fuerza, 
una  medida  universa.  Bien  se  ad¬ 
vierte  en  el  estudio  de  Garaudy, 
donde  se  enfrenta  la  postura 
marxista  a  los  problemas  más  im¬ 
portantes  y  graves  de  nuestro  pre¬ 
sente.  Y  como  Cuba,  por  obra  de 
su  gran  revolución,  ha  alcanzado 
merecido  relieve  mundial,  sus  pro¬ 
blemas  y  el  modo  de  resolverlos 
quedan  registrados  en  las  páginas 
del  estudio  que  comentamos.  La 
acción  antimperialista  se  entien¬ 
de  como  una  norma  de  con¬ 
ducta,  como  un  mandato  moral,  ya 
que  sin  su  victoria  no  pueden 
realizarse  en  el  pueblo  cubano 
las  fundamentales  transformaciones 
que  aseguran  la  justicia,  el  bienes¬ 
tar  y  el  progreso  verdadero.  Desde 
luego  que  para  los  intelectuales  de 
otros  campos,  para  los  que  obede¬ 
cen  consciente  o  incoscientemente 
los  viejos  mandatos  idealistas,  re¬ 
sultará  un  sacrilegio  que  se  mezclen 
en  un  mismo  volumen  el  examen 
científico  de  una  gran  cuestión  y 
la  justa  consigna  política.  Tal  ob¬ 
jeción  está  descubriendo  la  supe¬ 
rioridad  de  la  concepción  marxista. 
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que  no  t 

aporte  científico  como  menester 
placentero  o  de  personal  enalteci¬ 
miento  sino  como  instrumento  y 
camino  para  propiciar  el  mejora¬ 
miento  ilimitado  del  hombre  y  de 
su  convivencia. 

De  la  lectura  del  libro  de 
Garaudy  queda  indiscutible  el  sen¬ 
tido  dialéctico,  político,  con  que 
debemos  impulsar  la  moral  socialis¬ 
ta.  Debemos  afirmarnos  en  basa¬ 
mentos  teóricos  esenciales;  debemos 
poseer  plena  claridad  sobre  el  origen 
y  los  objetivos  de  la  moral  idealista 
y  sobre  los  que  animan  y  orientan 
la  moral  nacida  del  marxismo-lenin¬ 
ismo.  Pero,  no  podemos  olvidar  de 
que  perduran  en  nuestro  país  mu¬ 
chos  arrastres  religiosos,  determi¬ 
nantes-  de  una  regla  de  conducta 
cuya  intención  conocemos.  Este  fe¬ 
nómeno,  esta  terca  persistencia, 
debe  observarse  a  la  luz  de  la  misma 
teoría  política  que  practicamos.  Los 
criterios  idealistas  para  regir  la 
conducta  fueron  sembrados  por  si¬ 
glos  en  la  mente  de  millones  de 
hombres  y  mujeres,  acudiendo  para 
ello  a  formas  hábiles  de  disimulo 
y  captación.  Sin  concesiones,  pero 
sin  precipitaciones,  debe  tenerse 
presente  que  una  creencia  religiosa 
no  significa  oposición  a  la  activi¬ 
dad  revolucionaria  que  nuestro  mo¬ 
mento  requiere. 

El  creyente  de  una  religión  eu¬ 
ropea  o  de  una  religión  africana 
— nuestros  casos — ,  repite  muchas 
veces  afirmaciones  abstractas  en 
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y  justo,  aunque  resistencias  evi¬ 
dentes  se  hayan  levantado  siem¬ 
pre  en  el  camino  de  su  realiza¬ 
ción.  Si  el  religioso  proclama  el 
amor  a  sus  semejantes  y  el  deber 
de  lograr  su  bien,  ese  religioso, 
hombre  del  pueblo,  debe  saber  que 
su  aspiración  genérica  no  encuen¬ 
tra  realidad  si  no  se  combate  al 
que  causa  la  esclavitud,  la  mise¬ 
ria  y  la  ignorancia  del  semejante, 
del  prójimo.  La  diaria  experiencia 
de  la  conquista  revolucionaria  y 
la  inteligente  acción  de  los  arma¬ 
dos  con  el  marxismo-leninismo, 
erradicarán  en  breve  tiempo  la  pre¬ 
sencia  de  una  moral  rebasada  por 
la  historia. 

El  libro  de  Garaudy  debe  usar¬ 
se  como  arma  e  instrumento.  Ser¬ 
virá  para  aclarar  muchas  cabe¬ 
zas  turbadas  por  arrastres  secula¬ 
res,  y  ofrecerá  el  arsenal  que  per¬ 
mita  entender  hasta  el  fondo  la 
nueva  regla  de  conducta.  El  marx¬ 
ismo  nos  ofrece  una  vez  más  la 
oportunidad  de  conocer,  por  la  apli¬ 
cación  certera  de  la  ciencia,  la 
razón  de  las  concepciones  que  es¬ 
torban  la  liberación  que  propugna, 
pero  nos  entrega  también  el  modo 
práctico  de  transformar  la  con¬ 
ciencia  colectiva,  orientándola  ha¬ 
cia  las  metas  más  altas.  Al  en¬ 
tregar  esta  arma  a  nuestro  pueblo 
debemos  estimar  mucho  a  Roger 
Garaudy  su  ciencia  clara  y  huma¬ 
na  y  su  sabio  y  persistente  servi¬ 
cio  a  la  revolución  cubana. 
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